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~ rNTRODUCCrÓN 

Desde - las- pos"trimerías del siglo xvrrr~.has"ta-~.el __ nues"tro, _corren en los 
in"ters"ticios de la sociedad, perseguidos" pero· no siempre por las leyes. 
encerrados pero no siempre en las prisi()ries; eiífermos>quizá. pero no siempre 
a-tendidos. escandalozas. peligrosas /víc"timas< presas -de un mal ex"traño que 
"tambibt lleva el nombre de vicio·.y'<á{veces el'de.deli"t_o:Niños demasiado 
avispados,· . niñi"tas precoses. colegicilesé. ambi-guos, .:.Sirvien"tes y - educadores 
dudosos. maridos crueles o-- marÍiá1"icos';' pasecin"tes soli-t'arios, hombres con 
impulsos ex"traños; pueblan ~e_I ¡mui'ld¿j,f;de~ la' disciplina. los asilos, las colonias 
peni"tenciarias;Jos "tribúnal~s)-'los_-reforma"torios, e incluso la gran familia de los 
perversos, "todos ellos esper:ani~L'9rarÍ'veredic1"o de su enfermedad, de su cura 
por el o"tro; · '" · .. _ •. 

Bajo es.,.:- ~~v;lació~ 'ap~~~~-~;;q~~Vi1 rei~ciden"te fue. es y será el ros"tro fijo. 
sereno y seduc"tor de la pervíú;;si6n''9~zos0:;i 

De ahí que la reincidencia en;sl!et~~~~-fü~C.~~_;~ci~"te del principio de rarefacción de 
un saber par"ticular en con"trá':d'E!,uricí·í{a-t'~l-~gíc:(despersonalizadora. En ese sen"tido 
el reinciden-te al poner en juego'sU'_saber;•;erÍ"trá en confron"tación con la verdad 
esi"ablecida; de esa manera·• la'' moral :'fdeli_re'incidén-te. con"tradice y confroni"a la 
moral universal.. .-:,,. '·'·~~: .-J:·. 

El plac~r del saber que el reinciden-Í-e p2s'~~ c~ri-tiene i;~a •carga de placer de 
ejercer un poder saber. que·.•'cues"tiona~~'prégu;..;"tá;•c'C:onfron"ta. vigila. acecha, 
es"tudia, condena, expía¡• se va· dél ,01-ro' lcid~;-•·placer qu-e;se'enciende al "tener que 
usarlo con"tra ofro saber} cómo 1~'és el 'dé'•1Ci·rns-ti-tlii:i6~;car¡:elaria. al que hay que 
engañar, vencer. huir de él. desn'a-tÜ;::.:alizarlo y·p::if-ologÍz~rlo~: El saber y el poder 
que el reinciden-te muesfra y'.ha•mos"tradó•es y será una invasión escandalizadora 
en. las e5"truc1"uras económicas}~p()lí"ticas •. jurídicas-; cul-Í-i.Jrales y sociológicas 
permanen"te;. · ·-·-.:.c. 

Por eso ·c~eo que el· r;;incid~n"te y sus ac"tos son pr;;duc"to de la sociedad 
Panópi"ica. eLpanóp-f.ié:o es)a u"topía de una sociedad y un -1:Ípo de poder que es. en 
el fondo de la· :Sociedad que actualmen"te conocemos, u"topía que efec"tivameni"e se 
realizó; Es"te "tipo de poder- saber del reinciden-te bien puede recibir el nombre 
de panop"tismo, lugar donde reina, no la escucha • sino la vigilancia; quizá por ello 
el Filósofo Michel Foucauli" señalaba que en lugar de Hegel y de Kan"t, el hombre 
al que se le debía más el conocimieni"o del ser era al filósofo J'EREMrAS 
BENTHAM, por ser el descubridor de la sociedad vigilada y coni"rolada 



An'te es'tos argumen'tos la hipó'tesis cen'tral de es'te 'trabajo se encuen'tra 
ahí donde se dice que la ins'ti'tución al fabricar el concep'to de reincidencia, y 
al personalizar el ac'to reinciden'te en la es'truc'tura del delincuen'te, és'te al 
obedecer y al colonizar y al 'tener ya 1,ma personalidad propia an'te y den'tro 
de la rns'ti'tución, en'tonces descubre que él en su reincidencia posee un 
saber que le per'tenece y que incluso la rns'ti'tución le impor'ta man'tener. 
jus'to es ahí donde el saber del reinciden'te y el saber de la rns'ti'tución se 
con'tradicen, en'tran en goce y en una necesaria relación de amo y esclavo. 

Así de haber pa~ado .el'l 'el 'trascurso de la his'toria de ser medio delincuen'te 
a reinciden'te,' Ócu'fré·;lo que Focaul't llama el buen uso del criminal. es'to es 
que la reincider;iC:ia se•ha conver'tido en lo. que. varios inves'tigadores conocen 
como el delif.o •cClmo ¡ncius'tria,· :yo < diría, . dadas. las.·· condiciones y 
sobrepob_lc:iciórí'de'.l~~c~~~:e.1~~~:~xij~fun~F~ínci(i_erícia C?mº indus'tria. . -

:su:~u:1~:n~~e~~:;ªÉ~~~~~:~~~:~~~~d?;J~.~!t:::~~~.e;;e:~:~e:re~=i~~~=~~= 
ya a'tacado -por; el ;}iérnpc{éa;;ga,~n. 'toda~ la ~ éstruc'tllra . de' sll cuerpo ·la huella 
de la . cac1,uci.d(ld ~y~de;,la ;ve}é:z:;~cú"ér:íJCl}s in ,f uer:'.:Za; •. · emb.o'tados. es'tupi d izados. 
agobiados;; ini='apac~o;de{nadéi)c'on~la\):ezjpálida ,y)a rnirada en algo que no 
exis't~.··.los.'mie11lbr~~':'pe_SadÓs;;de·~na'debilidad.~xtref!la.casi perdidos por 

~:~~:d:~·~~~~f ~~~¿;1l~~~~1?lf2;~i~t~~i:1~~i:;~¿cc:~~~~ =sos de 

Dentro ~e : o'tro~ •'.argumen't?s ~e,1.rcuer:-po, de.· este ,trabajo lo integran cinco 
apartadosJos cllales.,tierien er'.s.igÚi_~n'te propósito: se abordará en el Primer 
ccipÍ'tulo' los 'anteceaentes.~fú°n'dant~s";~en 1;,s cuales se' sostiene el apar'tado 
teórico de la genealogía,del~·fen6méno de la reincidencia: En el Segundo 
capí'tulo el tema será el' proble,ma';de 'los vínculos entre la ins'ti'tución y la 
grupalidad reincid.;;n'te den't;.::~:cie ~u in'teraccionismo y sus prác'ticas en el 
aden'tro _y el afuera, deL_'el1cie;.ro.c•. En un 'tercer capí'tulo la a'tención se 
aden'trará en la es'truc.f.u;.~<f'amiliar que el suje'to reincidente man'tiene. y 
qué tipo de ley conoce •y>•acepf.éi · es'te suje'to. En un cuar'to capi'tulo la 
discusión 'tras'tocarc:i la,«;=o,mJ>,1.ejc:i~polémica de su realidad del reinciden'te y lo 
perverso del ac'to transgresor. así como el manejo de la culpa que hace es'te 
suje'to. En el Quin'to capí'tulo presentaré la dis'tinción que exis"te en'tre 
reinciden-tes hombres· y reinciden'tes mujeres, des-tacando los vínculos 
grupales y los rasgos par'ticulares. 

Finalmen'te en el posfacio señalaré algunas par'ticularidades, respec"to a lo 
que me llevó a realizar es'ta inves"tigación. 
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DE LA REINCIDENCIA. 

3 



6V' CAPÍTULO. I. CONSTRUCCIÓN TEÓRICA DEL FENÓMENO DE LA 
REINCrDENCIA:-o - - -

Los-de afuera no ~ienen Ley. 
Los de aden_'frO ·n~ _tenemos justici'a. 

· - , · Nadie ·tiene nada 

6V' 1) ANTECEDENTES 

El surgimien"to de.la criminología como ciencia'~~·Eur()pd'es"tá ín"timamen"te 
ligado con el desarrollo y aparicióri del pensamien"to poSi"tivis"ta en la ciencia 
en general duran-te y a "trav_és ·:del "'"siglo>'CXI.V'-' Prái::-ticamen"te desde el 
momen"to de su surgimien"to en la priméra·: mifod el siglo XVIT desde las 
casas de "trabajo holandesas, y la casáde-jóvenes.delincuen"tes de París cuyo 
propósi"to era el de segregar y disciplinar._a:fós;·suje"tos en rebeldía bajo el 
mi"to de la reeducación. También es_ de•-des"tacar que esas ins"ti"tuciones no 
sancionan fas mismas infracciones y ·no - cas"tigan de-terminado género de 
delincuen"tes, pero de-terminan bien cada una de fas clasificaciones. Es la 
época en que fa economía del cas"tigo llega de Europa para América La-tina. y 
par"ticularmen"te en los Es"tados· Unidos y su reforma al apara-to de jus"ticia 
social. bajo fa égida de lo moral y fo pofí"tico y el derecho a sancionar y con la 
experiencia de Rusia en 1769. Prusia 1780. Pensifvania y Toscana 1786. 
Aus"tria 1788, Francia 1791. 1808, y 1810. como respaldo. y recordando la 
desaparición de fas marcas. en el cuerpo abolidas en Francia en 1832 y en 
Ingfa"terra en 1834, También.: la desaparición de la pico-ta en .Ingla"terra en 
1837. y defini"tivamente en Francia en 18481

• La criminología posi"tivis"ta. en 
ese sen"tido,desde_qllefu".l_ci°'n.ari.los nuevos mecanismos de cas"tigo. debe su 
reforma a IÓs~ reacomodos::de':fcí ins"ti"tución de los siglos XVIII y XIX que 
fue importada a<AmÚiC::éi Laf-ina'en un proceso sobre cuyas vicisi"tudes aún 
queda har-to por indaga~~}. 

El · po~i"tivismo pd,:.,.;;,_-de una cosmov1s1on donde la sociedad aparece 
homogénea y el consenso es la base de la organizac1on social. la 
norma"tividad penal sería una expresión de es"te consenso. por "tan"to quien 
delinque se opone a las mayorías. de aquí el derecho del Es"tado a cas"tigar al 
"transgresor para así evi"tar una calamidad fu-tura que pone en peligro al 

1 Es en este momento cuando a decir del Filósofo francés Michel Foucault. lo que se venia cuestionando 
respecto del derecho a castigar en el cuerpo y en las mentes de los hombres. sufre un doble 
cuestionamicnto. pues el espectáculo que tenia la intención de ejcmplizar a Ja poblacióN en su disciplina 
para no dudar de to que Jos dueños del poder político y cconomico y por lo tanto de Jos hombres 
sentenciaban. En los países mencionados ocurre un continuom del castigo, de acuerdo a las características 
culturales de la hechura de sus leyes, que al menos Ja marca ya se desplaza del cuerpo a las mentes hasta 
lograr medianamente que Ja tortura sea castigada~ no así el daño sociopsicológico. Para mayor detalles ver 
bibliografia. 
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esTado de bienesTar social. por ello el casTigo debe ser aplicado por quien el 
consenso le permiTe inhibir sus deseos de violenTar el sisTema social 
medianTe un acTo inTimidaTorio. especTacular y cruel .. __ Tal ___ acTo .le. 
corresponde al supuesTo represenTanTe del consenso a reprimir. cc;m el fin 
de sosTener esTa visión de la sociedad Tan homogénea. organizada y jus1"a el 
posiTivismo parTe de una concepción hisTórica del deliTo/;y;p~r, ende de los 
aficionados a su repeTición. como lo son los reincidenTes.tal~que en:vez de 
darle un valor culTural le o1"orga un valor onTológico.·:c:>.~e~;~1.de.liT?-es·una 
acción inTrínsecamenTe mala. no una acción_ que , losS hombtes~c:lefin(ln'>C::omo 
mala; Al darle. ~sT~· cualidad naTural al deliTo •. asurnen{'un~/p~sición:acr:íTica 
de la sociedad a l.:Í '<,Je se define como •buena'.~::-Pero 'en la que' e~ oca7iotÍes 
se produce, la exTraña. exc.r.escencia. social confo~rnc:>da; pO~ .. lós c::folincue".'ITes. 
la minoría "mala'~ y ·enferma" que se opol'"leaJcijnayor::í~~::buena'.'_y-~~sana". 

:::/"'''" ·---:,·;~<?J'.>:' ---~,:-·-- ·-··~:_;:_·:~L:::~:Z -<~:~~::~-;--:·-::;·):.~·'· \;~¡:, .. 

De··· ahí -qúe 'el -eje . de ar1cír'isi~; pc:l~i1'.ivii>':t-c:l?¿~~]:'1ci. , ¡;¡,,;C'e'p~iór1 del 
delincuenTe como un ser diverso •. el'"lfermo-ypnorr:Tia1;_C:on,o lo, J>l.ariTeó Enrico 
Ferri. 

---. -~~f 
·e1 criminal consti'tuye una variedad an'tr~PO,.ló9'¡~Q~:~pe:;.r.te/R~presen1'a en la 
civilización ac'tual las raza~ inferiores .. ·e~ fir1>qUe_·4é:s1 bOJO ~Odos los aspec'tos 
diferente del tipo normal del hombre Sano•Z -- • 

La criminología posiTivisTa sen1"ada en ·:esTas percepciones llegó a 
Tener Tal imperio que permeó de manera defini:t:iva no sólo el específico y 
pracTicable papel y quehacer criminológico sino las-Teorías exisTenTes sobre 
el proble_ma de la delincuencia.. , --- >:"· 

e:,. 

Una de las mcís imporTanTes crí1"icas qu·e-._s~ihácen al TraTamienTo en la 
acTualidad es que a pesar de que ésTe se 'susTen1"a en la noción de 
resocialización o adapTación social. o reinTegración o recuperar a los 
grandes residuos sociales, la InsTiTución no se,esfuerza lo suficienTe por 
definir de manera precisa su objeTivo; la noción de-dichos concepTos. mcís 
bien precisa como palabras huecas y vacías de con1"enido. 

ResulTa un hecho indiscuTible. esTo no quiere decir que no hayan 
delincuenTes enfermos. sí los hay pero ni la enfermedad se reduce al deli1"o. 
ni su curación es simplemenTe la no-reincidencia. Lo que le imporTa al 
sisTema carcelario es hacer senTir su imperio vigilanTe, y si los presos primo 
delincuenTes y reincidenTes esTcín siendo cuidadosamenTe vigilados; 

::: FERRI. Enrico. Sociología Criminal~ Centro Editoria_I. Góngora. Madrid. Página 60. 
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ent"onces a quién le puede import"ar lo que ést-os piensen o est"én pensando. 
deseando y diciendo con sus act"os. 

A pesar de est"o la finalidad de una reint"egración del condenado en la 
sociedad no debe ser abandonada. sino debe de ser reint"erpret"ada y 
reconst-ruida sobre una base diferent"e la cual busque hacer menos negat"ivas 
e impersonales las condiciones que la cárcel ha venido ofreciendo. 

Semejan-te a lo que Alessandro Barat"t"a escribe. 

·cualquier paso que pueda darse para hacer menos dolorosas y perjudiciales 
las condiciones de la vida en la cárcel. aunque sea para un solo condenado. 
debe de ser mirado con respeto cuando, esté realmen'te inspirado en el 
in'terés por los derechos y el des'tino de las personas de'tenidas. cuando 
provenga de una volun'tad de cambio radical y humanista. no cuando provenga 
de un reformismo tecnocrci'tico cuya finalidad y funciones sean las de 
legi"timar, a través de cualquier mejoro, la insti'tución carcelaria en su 
conjun'to."3 

Desde la aparición de algunos 1"rabajos de análisis sociológicos e hist"óricos 
sobre la aparición de la cárcel. se hizo difícil seguir man-teniendo dent"ro de 
la 1"eoría polít-ico-criminológica. la hipó1"esis sos-tenida hast"a el moment"o por 
dicha "teoría de que la cárcel se inst"auró como base de 1"odo el sis-tema penal 
moderno por un afán humanizador que llegó con el iluminismo y se consolida 
al final del siglo XVIII y princ1p1os del XIX. afán que buscaba 
primordialment"e sust"it"uir las degradan-tes penas de los siglos ant"eriores por 
una penología humanist"a menos laceran-te y que a-tendiera no los cuerpos de 
los individuos sino sus ment"es. 

A finales del siglo pasado el fin prevent"ivo de la pena de prisión pasó 
a represent"ar 4 funciones que de manera explorat"oria resume su forma y 
fondo: la prevención general. negat"iva y posit"iva. La negat"iva lograría la 
prevención de los delit"os a "través de la int"imidación. Y la posit"iva a "través 
de la generación de una mayor confianza en el derecho y en la aplicación de 
las leyes. A su vez se dan dos formas de prevención especial. una posit"iva y 
ot"ra negat"iva. La prevenc1on especial dirigida direct-ament"e a los 
delincuent"es "tendría "también una manifest"ación negat"iva que incluye la 
exclusión. separac1on. segregac1on del criminal. Y una posit"iva la 
reeducación. rehabilit"ación o resocialización del sujet"o. Dejando ver con ello 

3 BARATTA. Alcssandro. ¿Resocialización o control social? El sistema penitenciario entre el temor y la 
esperanza. Orlando Cárdenas Editor. México 1991. Página 75. 
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que lo único que se instrumenta es una total y empecinada fetichización de 
conceptos vacíos de contenido por parte de los representantes de la 
Institución. En ese.sentido investigaciones sociológicas han mos"trado que el 
sis-tema carcelario no respón'de a lo que sus premisas han venido anunciando 
y ello se puede comprobar con la cons"tante reincidencia de los primo 
delincuentes logrando incluso un salto casi au"tomático de la población no 
reinciden-te a conver"tirla en poco "tiempo en reinciden-te. Es-to se pone de 
manifies"to cuando las voces se reúnen en alto al in"terior de prisión, por 
parte del personal "técnico adminis"trativo que de manera direc"ta o indirecta 
tiene algo que ver con su estructura al señalar que la corrupción ha 
extendido la idea de que no se cree en la readap"tación social, ni siquiera de 
aquellos en quien la vocación les promueve la convicción de cambio de ·táctica 

en sus "técnicas: ' de· 
;:,,::' 

acercamiento con y : para 
los reincidentes .. 

Es-te grupo aunque pequeño 
man-tiene la idea de que la 
cárcel ha tenido y "tiene 
éxito ya que sus fines 
reales, que son la 
exclusión de cierto tipo de 
individuos y su control y 
disciplinamiento sí se 
logran, a dem~s de que 

crea la fan"tasía de la búsqueda del bien, lo que también cumple una 
determinada función social. 

Así bajo el modelo europeo y con la excusa de la lucha contra los 
detrac"tores del sis-tema social y del estado de bienestar, en los Es"tados 
Unidos so pretexto de disminuir el narcotráfico, surge el nuevo proyecto 
carcelario que no viene exac"tamente a coronar gloriosamente al 
penitenciarismo moderno. Las cárceles de máxima seguridad, que en sí 
mismas, en su esencia, representan la negación de todas las teorías 
preventivas posi"tivas de la pena y el triunfo de la incapacitación del sujeto 
preso. 

Han sido los técnicos y los profesionistas los que han decidido qué es lo 
bueno para un prisionero y aunque ni siquiera eso le han dado al in-terno 
primario o reincidente nunca han preguntado que es lo que ellos y ellas 
verdaderamente desean hacer, cuáles son sus prioridades ante la vida, qué 
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"tipo de "trabajo o que "tipo de educación desean que se implemen"te, o sea 
devolverles a es"tos grupos de prisiones la palabra y abandonar las ac"ti"tudes 
mesiánicas y filan"trópicas ver"ticalis"tas que llevan a posiciones como las de 
que los únicos que saben lo que hay que ins"trumen"tar son los "técnicos y el 
personal peni"tenciario en general. Y no, hay que cederles la palabra a ellos y 
ellas los y las reinciden"tes. Para de es"ta manera lograr que los in"ternos 
recuperen su propia palabra, y al recuperarla como plan"tearía la corrien"te 
crí"tica del suje"to, los in"ternos reinciden"tes y no reinciden"tes pueden 
acceder a sus deseos, en"tendiendo aquí por deseos una visión específica de 
su vida y de su papel social en vez de la perspec"tiva individualis"ta .e 
impues"ta que en muchos casos se encuen"tra en el encierro. 

Bajo es"t~ mar,.::():el in"teraccionismo simbólico y la "teoría de la reacción social 
soncquiér.~·11án}influido por sus cues"tionamien"tos a la "teoría clásica del 
Insti"tucio'n.álismo· carc~lario. Más recien"temen"te al análisis de las 
conduc"tas desviadas•. En los Es"tados Unidos los años 50 y 60 son para es"ta 
escuela fundamen"tal porque es ahí donde se va a cues"tionar el paradigma 
funcionalis"ta. · Es la época de los movimien"tos sociales, del movimien"to 
an"tipsiquia"trico, de las luchas es"tudian"tiles y con el movimien"to hippie se 
enmarca lci revelación de que lo que venían plan"teando los funcionalis"tas no 
corresponde con la realidad de la vida co"tidiana como lo señala Ana .Tosefina 
Álvarez. 

·es en este-_C:on'te.x'to,, al fragor de e.sos grandes movimien'tos progresistas que 
se dan ef(_lá.'._~o~iedad nor"teamericana. que surgen las 'teorías in'teraccionis-tas 
qúe!_ búscOñ:interpre'tar. en'tre otras cosas. la conducta desviada. Se in_S'taura 
~~ -~~~-'-~c-:i:~~c~~ -defini"tiva. el 'término •desviación social• para englobar "todas 
aqUellas conduc'tas de discenso que no podían ubicarse direc'tamen"te den1'ro 
de definiciones legales o psiquia1'rícas: Homosexualidad. drogadicción. 
hipismo. pro.sti"tución. rebelión. feminismo. ne.grisma. Conduc-tas"" que en 
s~~t:esis a"ten'tan con'tra el sta'tu quo. Esas serán en adelante las formas de 
desviación más estudiadas por los "teóricos del interaccionismo: la denominada 
·ciminalidad sin víc1'ima"'."" 

Así el movimien"to progresis"ta al mismo "tiempo que luchaba con"tra la 
exclusión "tiene un obje"tivo común que los hace crear vínculos, uno den"tro de 
la cárcel y el o"tro de un regis"tro más socie"tal, "teóricamen"te Cohen hace un 
señalamien"to al respec"to al escribir 

• Se Podría agregar que reinterprctar la reincidencia y/o la repetición del acto trasgresor ha cobrado tal 
magnitud que ya aparece con mayor indice de explicación multidisciplinaria. por panc de criminólogos. 
S<?Ciólogos. antropólogos trabajadores sociales. psicoanalistas. psicólogos y policías . 
.. ALVAREZ. Josefina Ana. Criminología Critica. Universidad Autónoma de Querétaro. México. 1990. 
Página 15. 
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·La exclusión: significa destierro y expulsión. segregac1on y aislamienf"o, 
d.:;signac_~~n. __ sig!"if~caciÓ".' _ y: __ cl~ificación. ~-~-~gma:tizacc~~-".1· La_ única palabra 
más .cer-carla-~ ser.;araC-iór\:qUe--eXpfeSQ~ ~0~5610 el. Se!'1't~d~ de excluSión física o 
social. sino "también la _·conStrUcción de Una ca1'egoría .separada que es 
exclusiva. La inclusión significa inf"egración, asimilación. acomodación. 
normalización, 'tolerancia, absorción. engullimienf"o. incorporación."'5 

Den"tro del mundo de las conduc"tas desviadas hay que recordar que la 
realidad del suje"to reinciden-te es"tá condicionada a su forma del como se le 
presen"ta el mundo en su co"tidianidad, es decir a su realidad social que es"tá 
cargada de si"tuaciones donde él es el principal ac"tor. Así el cues"tionamien"to 
social sugiere que la repe"tición del ac"to "transgresor no es o"tra cosa que un 
cons"truc"to social, luego en"tonces la repe"tición del ac"to "trasgresor y/o la 
reincidencia es o"tra forma par"ticular o de grupo de es"tar en el mundo, de 
ahí que para el análisis si"tuacional, en un mundo de hechos la reincidencia es 
considerada un hecho más, es un rasgo más de o"tra aspiración cul"tural o una 
forma de adap"tación social, produc"to y resul"tado de la experiencia del 
suje"to en su en-torno grupal den"tro de la modernidad como lo plan-tea 
FoucaulT. 

"En primer lugar "hacia delincuen'tes en el sen'tido li'teral al crear las 
condiciones propias para la re.incidencia: los 'transgresores .estaban "tan 
estigmaf"izados. desmoralizados y descalificados que al ·quedar libres solían 
volver a delinquir, a ser senf"enciados y a ·la larga a "transformarse en 
criminales de carrera. En segundo "término, la prisión producía de.lincuenf"es en 
un sen1'ido ca1'egórico o epistemológico. ·al crear con sus sistemas la caf"egoría 
de criminal individual; fue en la cárcel donde el criminal individual se. volvió 
por primera vez un objef"o visible. y aislado. sujef"o a estudio y conf"roL"'6 

Como se evidencia en la ci"ta an"terior la reincidencia se coloca como ma"terial 
indispensable para la ins"ti"tuci_ón carcelaria el haber sido obje"to de 
"tra"tamien"to y de rehabili"taciones para colocarlo a evaluaciones cons"tan"tes 
por par"te del personal carcelario y de la misma sociedad en el nombre de la 
ins"ti"tución. Por ello la rea'cción social nombra a sus reinciden-tes con un regio 
vínculo con la ins"ti"tución'.,Yri Howard Becker. Señalaba lo siguien"te. 

·Los grupos social~ ~rean la desviación al hacer las re.glas cuya infracción 
consti1'uye. la .·de.sVicic_ióñ,·· y al aplicar dichas reglas a cie.rf"as personas en 
par'ticular y calificarlas de marginales (ex'traños). Desde es'te pun'to de vis'ta, 
la desviación no es una ,cualidad del acf"o come.f"ido por la persona, sino una 

'COHEN. Stanley9 tr. Elena Larrauri. Visiones de Contro/Social. Ediciones PPU. Barcelona 1988. Página 
384. 
e. GARLAND. David. tr. Beatriz Ruiz. Castigo y Sociedad Moderna. Siglo XXI. México 1999. página 
ISO. 
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consecuencia de la aplicación que los otros hacen de las reglas y de las 
sanciones para un ofensor. El desviado es una persona a quien se ha podido 
aplicar con· éxito d.ict:1a calificación (e1'ique'ta); la conducta desviada es la 
conducta así lla~ada por_ ~a gefrt~. ·~-

. ··.· ... -~ - - . 

Otro aspect"o fundament"al de la reincidencia es el de la funcionalidad de la 
criminalidad, vinculado al punt"o donde la selección de un grupo de 
delincuent"es es ut"ilizado como: Chivo expiat"orio, recept"or de host-ilidad y 
de agresividad social de t"al suert"e que t-al agresividad no sea dirigida hacia 
aquellos que t"ienen el poder económico y de la decisión polít"ica. Y que son 
conocedores de que la finalidad de la cárcel y del encierro no sirven ni para 
la resocialización ni para la prevención, y por el cont"rario saben de las 
incapacidades y los efect-os cont"rarios y benéficos product"ivos que ello 
produce. Y t"odavía más no hay profesionist"a, criminólogo, administ-rador y 
jurisconsult"o que no se sirva o abuse de ello. 

Como lo apunt"a Chapman. 

•La designación y aislatnien1'o social de un grupo rela1'ivamente pequeno de 
víc'timas permite el sentido de culpa de otros a ser simbólicamen"te 
descargado: la iden"tificación de la clase delic1'iva y su aislamiento social 
permite la reducción de la hortilidad de la clase social desviando la agresión 
que podría dirigirse. hacia aquellos con status .. poder. recompensa y propiedad. 
Una parte especial funciona para prevenir que el delincuen1'e escape de su rol. 
Y el fichaje insti1'ucio..:.01 man-tiene su identidad.•ª 

El delit"o. est-Á,~~2:~Jfir~do ~o.mo un sínt"oma de adapt"ación del individuo a la 
vida social, ést-a adapt"ación se deberá a diferent"es causas como puede ser: 
una. débil c'fórmación 'del yo, un sent"imient"o de culpa. a un complejo de 
inferioridad·· o .. '.ª una necesidad de IÍmit-es y de cast"igo por part-e de la 
sociedad, o ,á incluso rozar la "trasgresión como un act"o de goce al t"rast-ocar 
"normas socia.les" que prescriben lo permit-ido de lo no permit-ido. Ent-onces 
la reincidencia y los reincident"es, son act"o y act"or la dialéct"ica del orden 
social. .En''donde.la reincidencia será y es un comport"amient-o aprendido, 
vist"o incluso como cualquier ot"ro valor int"eriorizado, como result"ado de ot"ra 
forma de socialización dent"ro de la carrera moral del sujet"o, la pregunt"a 
aparece· ent"onces· ent"orno del por qué el sujet"o reincident"e t-oma como valor 
y modelo de v.i.da la reincidencia. 

7 BECKER. HoW8Td;- LOs .extr.iños. Sociología de la Desviación. Editorial Tiempo Contemporáneo, 
Buenos Aires, 1971, Página 19 · · · 
8 Referencia tomada de Criminología Critica. Universidad Autónoma de Querétaro, México Página 30. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

10 



Hay un número de teorías que le dan un sentido razonable a todo esto. 
Se puede recorrer desde la concepción clásica del deber. hasta la 
explicación más mundana acerca de lo que hacen los administradores de la 
Institución de las cuales son responsables. como escuelas. cárceles y 
hospitales y -se encuentra que no funcionan como supuestamente deberían: 
los_ administradores oficiales generalmente tienen que mentir. Todo el 
lenguaje de la institución debe dar la impresión de bienestar institucional 
aun y cuando ocurra lo contrario. Ésta es una forma cruda de decirlo. pero 
no es 'inadecuada. Los técnicos. administradores y profesionales deben 
mentir porque las cosas difícilmente son como debieran ser. Los estudios 
interaccionistas enseñan que estos hombres con poder saber organizan su 
lenguaje negando fallos. explicando el fracaso que no puede ocultarse. 
explicando lo que en realidad quisieran hacer; las teorías guían hacia las 
condiciones externas bajo las cuales este lenguaje -aun cuando 
internamente inverosímil- consigue aceptabilidad en un determinado orden 
social. En ambas formas de lenguaje colectivo. es tentador aplicar el famoso 
aforismo de Goffman acerca de las historias tristes que explican los 
individuos: hay historias del encierro ciertas e historias falsas. historias 
buenas o historias malas. El lenguaje que usan los directores de la 
institución para tratar los problemas crónicos como el delito es. de una 
retórica desgastada y repetitiva. Intenta expresar recuperación. progreso. 
actitud y decisiones racionales. aun cuando los hechos den un registro de lo 
contrario. el lenguaje institucional carcelario tiene y debe de señalar 
cuadros dramáticos. de rupturas. salidas. innovaciones. y virajes acerca de 
la disminución de la delincuencia. el delito. el crimen y particularmente de la 
reincidencia. Ya el teórico Cohen lo exponía en lo siguiente. 

·La gen'te que produce este lenguaje de cambio -profesionales. polí'ticos. 
adminis1"rodores. comi"tés, inversiones. investigadores y periodistas-. están 
'todos mon1'ando un socio drama complejo dirigido al otro y a su público 
respec"tivo. EstO adop1'a la forma de farsa: una serie de trucos mágicos donde 
se inventan nombres nuevos. se recitan encan'tamien'tos. se anuncian 
comisiones. comi"tés. leyes. programas y campañas. Todo esto es para dar la 
impresión de que los problemas sociales e el delit-o. la enfermedad men1"al. la 
con~aminación •. el .alcoholismo. e:tc.) no están "totalmen'te fuera de con1'rol. Se 
pueden ·' haC:er promesas y gestos. se pueden espantar o exorcizar las 
ansiedades,, se puede "tranquilizar o hipnoTizar o la gente. El poder de los 
nuevos lenguajes de los sistemas teóricos.. de los análisis aplicados 
conduc-tistas y del parloteo psíquico .. es 'tan mágico que puede "transmitir 
(incluso a sus consumidores) un efec"to cont"rario a la verdad• 9 

9 COHEN. Stanlcy. tr. Elena Larrauri. Visiones de control Social. Ediciones PPU. Barcelona 1988. Página 
235. . 
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La reflexión que el au1"or hace es"tá orien1"ada a lo que es1"a inves1"igación 
pre1"ende. el in1"erés de es"te es"tudio se encuen1"ra ahf en el análisis del ac1"o 
repe1"i1"ivo de la conduc1"a "transgresora y de explorar aquellas causas que 
son percibidas por la sociedad como conduc"tas anormales. del por qué la 
reacción social producida por un ac1"o de "trasgresión. ocasiona en cier1"o 
sec1"or un desconocimien1"o y de •rechazo" culpígeno. pero que sin embargo 
el reinciden-te realiza ·como o1"ro ac1"o más de su vida de acuerdo a las 
expec1"a1"ivas sociales que se le presen1"an como normales. o sea el cómo se 
cons1"ruye socialmen1"e el fenómeno de la reincidencia. "tomando en 
consideración los diferen1"es regis1"ros o ca1"egorías clasifica1"orias en el que 
se le ha inscri1"o, lo fan1"asma1"ico. una reacción psicó"tica. un episodio 
deliran-te o un ac1"o perverso. Vis1"o de esa manera y para el saber 
ins1"i1"ucional. la repe1"ición del ac1"o "transgresor. o sea la reincidencia es de 
una u1"ilidad incalculable. De "tal suer1"e que incluso se les llega a culpar del 
fracaso de la cárcel. especialmen1"e a los incorregibles. los casos duros. los 
criminales profesionales. los mul1"ireinciden1"es. 

En esa búsqueda la reincidencia se prác"tica y se ma1"erializa en respues1"a y 
como al1"erna1"iva en la vida de los reinciden-tes como o1"ra elaboración 
concep1"ual par1"icular del "trabajo, de la salud, la alimen"tación, la 
sobrevivencia, la cul1"ura. la educación, la vida, la liber"tad, el encierro y la 
sexualidad. Pero la rns1"i1"ución carcelaria y su consejero del cas1"igo. "tiene 
respues1"a para esas demandas, pues in1"ervienen con separación, 
in1"ervención, segregación y vigilancia bajo el discurso de la "terapia 
ocupacional y de la r.ecuperación del suje1"o y con circui1"os y diagnós"ticos de 
un suje1"o inexis1"en1"e caren1"e de emociones y sensaciones. En ese sen"tido la 
búsqueda fan1"asmá1"ica que in1"en1"a encon1"rar la ins1"i1"ución en su 
empecinada re1"órica de la clasificación la documen1"a claramen1"e S1"anley 
Cohen 

•rncluso si pudiera descubrirse un método infalible para clasificar individuos. 
el casillero de 1'odas las casillas. en el que pudiera sif"uarse a cada delincuente .. 
la -"tarea sería perfe.c'tamen'te absurda excep'to si cado sub-clase pudiera 
~m-parejarse con la modalidad de 'tratamien'to o de castigo apropiado. Por 
1'an!o. debe de estudiarse una manero perfee"ta de clasificar insti'tuciones. 
Cen"t:"ros y mé'todos. Este era el problema que obsesionaba a los encargados de 
las cárceles del siglo xrx (con sus sutiles clasificaciones in'ternas de 'técnicas 
disciplirla~ias) y sus sucesores contemporáneos con sus clasificaciones de 
d.istir:a-tos .. 1'ipos de cárcel (de. seguridad máxima, media y mínima; cerrada, 
semicerrada y abier-ta). Ahora el -traslado a la comunidad requiere un sis-tema 
de clasificación que cubra "todo con1'inuo correccional." 1º 

'º lbidcm. Página 279. 
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Los estudiosos de las cárceles del siglo XrX describen instituciones 
en las que había hasta 30 categorías de clasificación de internos, con un 
solo fin: el confinamiento solitario, cada delincuente encerrado en su propio 
delito, en ese panóptico idealizado se podía ver al sujeto sin ser visto, en 
sus gestos. en sus monólogos que servían para tener una manera más 
racional de clasificación en un orden de peligrosidad y de enfermo mental. 

La reincidencia en el lenguaje ordinario no con-tiene un significado más allá 
del que se le ha asignado, como la reacción social le etiqueta, sobre todo 
den"tro de una sociedad que es"tá acostumbrada a es"tigmatizar "todo 
respecto a su imagen. De ahí que los es"tudios que se han hecho acerca del 
encierro y los delincuen"tes se han es"tancado en el debate de la no
reincidencia, lo normal; y el de la reincidencia, lo patológico. Exis"te una 
hipótesis bastan-te marcada acerca de que el sis"tema carcelario no "tiene 
nada que ver con transformar a los delincuen"tes en ciudadanos honrados, 
pues es sabido que su papel ha sido a lo largo de la historia y de los estudios 
llevados a cabo, el de reclutar personal para la clase reincidente y ello 
sirve bas"tante para que se reagrupen sus integrantes den"tro y fuera del 
encierro, como resultado de los mismos mecanismos de la institución y su 
poder de criminalizar a su población retenida. En donde lo peligroso en sus 
diferentes categorías se reduce a la aplicación de test y sus alveolos suelen 
ser: incorregibles, inalcanzables, intra"tables, sin retorno, delincuente 
habitual, reincidente. delincuente peligroso. psicópa"ta, sociópata. 
Encontrando que nada de ello tiene que ver con la carrera moral del sujeto 
y mucho menos con los deseos y las inquie"tudes de la población encerrada. la 
ins"ti"tución y sus bastiones son los que hablan por el sujeto. él nunca dijo 
nada de sí mismo y nadie se lo preguntó. De ahí que parte de este estudio 
tenga su atención en el ideal de que aun "tiene sentido buscar al1"ernativas 
más humanas y eficaces en la recuperación del suje"to y disminuir el proceso 
de exclusión del aparato carcelario, por el cual la sociedad con"tinua 
clasificando. controlando, estigma'tizando y marginando a más y más grupos 
en ,función de la raza, el sexo, la edad, la conduc"ta, el srarus moral y el 
es'tado psíquico. Como en su momen'to lo ilustró Cohen. 

·estas poblaciones son basura social -para usar la vivida distinción de Spi'tzer
más que dinami'ta social. Las poblaciones de basura social son sólo 
desamparados. enfermos. incompe'ten'tes y raros; y la opción 
inclusión/exclusión puede realizarse mejor en relación a estos problemas 
privados. de hacer el bien. La opción. por ejemplo. en'tre. insti"tución u hospital 
o familia para el niño re'trasado men'tat necesi"ta sólo referirse al individuo y a 
su ambiente inmedia"to. Sin embargo. las poblaciones de dinami'ta social y 
aquellos a los que puede a"tribuirse culpabilidad moral. provocan o'tro "tipo de 
consideraciones. La polí1"ica de con'trol del crimen -cuándo,. cuán-to y qué 
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formas de exclusión- debe realizarse primariamente e.n consideración al 
interés colectivo. Por esta razón .. si bien se ha difuminado estos términos. el 
control del delito es diferente de otras formas de conf"rol social.•11 

0Tro aspecTo a considerar es el efecTo que "se causa cuando los mecanismos 
de la insTiTución se endurecen hacia adentro y la sociedad los vive en su 
efecTo, la huida de las familias hacia las afueras de la ciudad y el 
esTruendoso miedo de ser agredido en su persona y en sus bienes. los 
cenTros urbanos se convulsionan y los grupos marginales se disuelven en la 
sociedad TraTando de arrebaTar unas migajas de lo que no les llega, aunado a 
un desempleo crónico, la desinTegración de los vínculos sociales, el abandono 
y la falTa de idenTidad propia hace que el cuerpo social se divida enTre los 
que Tienen miedo a ser agredidos y los que verdaderamenTe son agredidos, 
el Temor y el miedo se conjugan en una ausencia de confianza y el 
incremenTo de aTracos, de robos, de violencia en Todos lo órdenes, en suma 
un aumenTo del crimen que aprende a socializarse y que los acTores de Tales 
hechos pueden ser cualquier ciudadano que se pasea lo mismo en los paTios 
de una cárcel que en cualquier plaza comercial de la ciudad. Se admiTe 
enTonces que el sTandard del crimen, la delincuencia y sus efecTos mediaTos. 
inmediaTos y Tardíos conTinuaran en ascendencia e incluso Toda innovación 
servirá de acicaTe para poTencializar el capiTal Transgresor que la cárcel 
produce hasTa llegar a nombrarle en las sociedades modernas como crimen 
organizado. Y que el encierro sirve solamenTe para mediaTizarlos 
TemporalmenTe como bien lo describía Emilio Durkheim, el deliTo como un 
hecho social. El fenómeno se dispara, cuando la sociedad con sus 
mecanismos de exclusión y de falTa de alternaTivas conTribuye al 
crecimienTo d~.:~a población. esTo lo ilusTra de manera magisTral Cohen 

·e1 modelo :-:-V0r:ni1"ivo expresa la posibilidad de separar .. segregar .. aislar. 
desterrar .. confinar. Lo_ llamaré sencillamenf"e exc/usiórr. de forma temporal o 
permaneri'f:e ·_los desviados son 1"rasladados al ex'terior de los límites sociales o 
recluidOs _e-,:. .. -~~cio~ .. especialmente diseñados. El modelo de tragar expresa 
la ·pos_ibilid~d de)~c~r-porar. integrar o asimilar. Esto es .. inclusión: se retiene 
a los d~iados-".1"a,ii~o ~iempo como sea posible denf"ro de los lími'tes e 
insti'tucioríe~:~ocial~:-~onven':ionales para que sean absorbidos. Las formas de 
ma_n.ija~ _:·~1. desof.~_en ~;e:n~:-~lcls, _aulas pueden servir como clara ilustración de 
est~s alter~at_iv~.-.-.1~_··.~cl_usión conduce a medidas como expulsión. clases 
separa?a·s.:. c~leg,,io~ ·º· 'U~~~-ades- para Jos de.signados alborotado res; e1'ique1'as 
espe~i~ICs ~-e· d~a.9n6sf.i~os como la hiperactividad con tra1'amien1'os en base a 
drogas: La_· inClus_ión. c·o~duce a medidas como 'técnicas discretas de asegurar 
la obedienciá. intern~. el. condicionamiento preven'tivo por medio de sis'temas 

11 Ibídem. Página 389. 
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de premios y castigos dirigidos a 't"odo; la ex'tensión deliberada de los 
márgenes de 't"oleranc ia.•12 

Es"to vis-tC>º ci
0

-distarÍcia- "tiene- que ver con los famosos mapas morales de la 
ciudad que la-escuela de Chicago hacía, en las que proyec"taba las zonas 
geográficas d~ al"to crimel'I• de peligrosidad, la ex-torsión. el soborno y el 
chan"taje. la delil'lcuencia:y,-ó-tr:as formas de desorganización y desviación 
soeiat:. r:u"tas~ de_-_a-t'racos:_y.-~;quem'cis_ de operación de los delincuen"tes con 
lími"tes ,mu}í-_'é1aros?0 e~"tr_e):>arrioi;¡':bajos. calles aseguradas. y la calidad y 
can"tidad 'cie' ta;vigilancia'fcjis~r;"ta> y vigilancia comuni"taria, es"to es que al 
salirse de; co'1'1'.rot'.- 'º~- me~aíiismo:S propios del aden"tro de fa cárcel. la 
socialización dé estos es~qué'los ciudadanos se convier"ten en policía del o"tro 
y es"to al paréc~r es ün':.1-riu~fo:'de-la mortificación del yo que ocurre en la 
cárcel¡ es ;-\.ina' mós?de'.X~las·' -producciones del encierro semejante a la 
reincidencia;'que•'.entvoz\de' fós propios reincidentes ellos producen sus 
propios r::ec~·,:.sosr'éle resocialización. han encontrado un sitio en la parte 
blanda de(sis-tema·social; se han cons"tituido como una clase trabajadora 
reincide"'-te':',C:ómo'i!il.Jjetos ex presos y con códigos de honor propios de los de 
su clase';'°: : , .. ·.- · -

Dent~o'cl~:-¡a estruc"tura de las sociedades modernas el acto criminógeno y 
• .•.c-'O'·"-"'"·"'.,' -

sus .' repr:esen"taciones de indisciplina. tienen que ver co'l resonancias 
sociológicas e ins"ti"tucionales que se manifiestan por medio de una gran fal"ta 
d_e:_sistenias de creencia. que la manufactura "transgresora "traslada en el 
deli"t_Ó como vínculo propio de ese grupo que se constituye en la reincidencia, 
y que sirve de pre"texto para que el grupo elabore lazos de implicación y de 
ri"tuaf;·en el cual deposita sus formas elementales de socialización. en el 
complejo grupo al que ellos pertenecen y en la interacción de conjunto de 
hábi"tos y cos"tumbres. Ese fenómeno tan mal tratado por la estructura 
jurisprudencial como lo ha sido la repetición del ac"to "transgresor y 
e"tiquetado, como_ reincidencia, en donde los diagnósticos han circulado en la 
in"terpretación de lo que para los administradores y profesionistas -ya 
señalados_:;Jíneas, a"trás-. perciben desde una óptica reduccionista y 
ver"ticalista_: __ de·,.su·:_."tratamiento. eso ha traído como consecuencia. una serie 
de reacé:iones'-carcelarias denominados motín. para demandar que se les 
escuche. respec"to a sus complejas y variadas necesidades y deseos. Voces 
que de alguna manera han acogido entre otras disciplinas la Sociología de la 
desviación y la Antropología criminal. 

1 ~ Op. Cit. Página 320. 
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Los tiempos modernos que la vida carcelaria demanda en voz de los grupos 
que la integran y la hacen una cárcel viva. en gran medida es otra forma de 
aprender el mundo del encierro y de la cultura de la cárcel. la cual tiene 
que ver con un registro que Foucault destaca respecto a los efectos que ello 
ha generado en su cotidianidad. 

·en el 'transcurso de estos úl'timos anos. se han producido acá y allá en el 
mundo rebeliones de presos. En sus obje1"ivos. en sus consignas. en su 
desarrollo había indudablemen1'e algo paradójico. Eran rebeliones contra "toda 
una miseria física que data de más de un siglo: con'tra el frío. contra el 
hacinamien'to, la falta de aire. con'tra unos muros VertuS'tos. el hambre, conf"ra 
los ,golpes. Pero· eran también con"tra las prisiones modelo, contra los 
"tranquil~za-~~e.s ... _ con'tra :el _ai_slamien"to, con"tra el servicio médico y educa'tivo, 
con'tra .'ª'~~radc:i'~ión}.'c~nt~~ los-gu_~~~ia_nes ...... De los mismos discursos que la 
prisión,'hci~cproC:lúé:idÓJ,dés<:ie):lós :;comienzos del siglo x:i:x. Lo que se ha 
mOnife.StQ~~:i_~~·,'.·e.S~~~·di~CU~~~S 'y esas rebeliones. son las infamias. Quien 
pre'tel'Í_da'.fno·_<~tf.~_,~-e~¡'.e11aS~·,·otra·· cosa que reivindicaciones ciegas está en su 
dere~~~~,:~e·tréí1-c;,-ba'_~eal~~-rl1'e de una rebelión. al nivel de los cuerpos. con1'ra 
_el-·~ C'.u.~.r~~):rñi~ñlo}~~e ,!{ ~~·.-:- ~~iSión. Lo que estaba en juego no era el marco 
demélSiOd~_;:;~, -~Or~~f'.ñ~d.;: ;. ~<::demasiado aséptico. demasiado rudimentario o 
defnO_Siáct:o·;~pe-~f.i~~é-~~~-dO·. de la prisión; era su ma'terialidad en la medida en 
que· .. ~~:'.ins:!rUm~~t~\Y '-_~eCt~r de poder; era 'toda esa 'tecnología del poder 

','sobre-'elicuerpo;/qu'e:la'tecnalogía del "alma" -la de los educadores. de los 
Ps~cól .. ~~~~~Y.-~ct:~. l;,s--psi_quiatras- no consigue enmascarar ni compensar. por la 
razd~~~~_que--rjO es Sir10 uno de sus instrumentos.• 13 

. o.·;'-. 

La nec~á~Í~ ; incorporación del trabajo de campo en el tratamiento 'teórico 
de fenómenos -como el de la reincidencia. es fundamental,, toda la base 
teórica que,lo'sostiene permite que se construya un vínculo lo más cercano 
posible entre la ,teoría y la cosa. o sea el objeto de estudio. Con todo lo 
plantea9o líneas a'trás y de acuerdo a lo que esta investigación pretende 
cometer. r;-ecurro _a_ los postulados que la Etnometodología señala como 
requisito de trabajo en el campo y la observación y participación directa con 
los involucrados en el estudio. En ese sentido. si se pretende "construir" 
teóricam~nte ,el fe'nómeno de la reincidencia. y los teóricos y profesionistas 
del fenómeno,:,YC1 han contribuido y dado su versión ; entonces este estudio 
considera fúndam,~ntc;;I otorgarles la palabra e "ellos", para que muestren su 
percepción,d_e,loque como reincidentes. ven. sienten. piensan de sí mismos y 
para símislTlos,y que; de todo ello la teoría puede reincorporar y recuperar. 
con miras :_a ~)(plicar eso de la reincidencia que tantas complejidades 
contiene. 

13 FOUCAULT. MicheJ. Tr .• Aurclio Garzón. Vigilar y Castigar. Siglo XXI. México 1989. página 37. 
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Al estar trabajando por espacio de más de dos anos dentro y fuera del 
reclusorio Lic. Juan Francisco Fernóndez Albarrán. mejor conocido como • 
BARRIENTOS" con el propósi"to de recabar información que alimentara es"te 
proyec"to. pude· ingresar como apoyo de una de las profesoras de primaria 
del reclusorio, e impar-tí dos cursos sobre "cuento carcelario" e "historias 
de la cárcel" de 2 y 3 meses cada uno. y fui suspendido después del motín. al 
igual que la profesora por mo"tivos de cautela institucional. con "su" personal. 
No obs"tan"te':lás'·notas que logré cosechar dan cuenta de parte de lo que aquí 
se leerá 1i continuación. "tanto en el adentro de la cárcel particularmente con 
los internos; como en el afuera. con sus familiares y allegados en general. o 
sea con la visita'. los cus"todios y uno que otro policía y abogado y bastantes 
reincidentes:'i:¡üe:;~or', el momento estaban "francos# e iban a visitar a la 
"banda;. cóio.¡;llos''i:íi;:énen su caló. 

;y,-... 

.,;V:- 2) CONCEPTO' DE REINCIDENCIA 

La par1"i~ula%~d("/~~} ii;ene el darles la palabra para que digan lo que 
perciben,aél ser:.r~inddente. esta orien"tada al cómo se consti"tuye el suje"to 
reinciden"te;-;~éri-téndiendo que den"tro de "tan-tos acercamientos. el suyo es 
o"tro más:que'di;:e"de o"tra forma. que el suje"to es su experiencia y esta se 
cons"tituyé:'én la acción que "tiene un efec"to de plenitud. de relleno. de 
felicidad; de "tragedia. de ausencia y de satisfacción. de ley. de deseo y de 
g·oce; de culpa y de vaciamien"to. Abriendo la posibilidad de: reincido luego 
exis"to. Dé acuerdo a ello el suje"to reinciden-te. reincide y repite el ac"to 
transgresor por y para ser reconocido. es una llamada de atención a su 
deseo y su goce. aunque ello le produzca angus"tia. 

A pregunta expresa: ¿Qué es ser reinciden1"e?14• 

Yo no soy la LeY, soy la fuerza y por eso soy reincidente. 
El chingón chingón>Jnterno en Barrlentos. 

Los reincidentes somos hijos del honor y de la amistad de ser rateros. El 
pato, interno en Barrientos. 

1
• Debo aclarar que esta pregunta es parte de una guía de entrevista abierta que llevé acabo con 

aproximadamente 32 reincidentes. todos ellos concentrados en c1 Reclusorio Barricntos. entre ellos seis 
mujeres; a Jo largo de un poco más de 2 años. particulanncnte con reincidentes de los delitos de; 
Homicidio. Robo en sus diferentes modalidades como: casa habitación. transeuntcs. a mano armada. 
riendas comercia/e. venta de droga. Y paniculannente a 6 reincidentes que se dedicaban al Secuestro 
.. clásico·· y E.l:press .. 

~--~----=-=-:-~~~ 
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Un reincident"e como yo no f"lene salario, pero muchas prest"aciones, presf"a 
esto, presf"a io'f"ro, presf"a, presta y prest"a. El coño. Inf"erno en 
Barrienf"os. 

Una caracf"erísf"ica de lo que es ser reincidenf"e es que nada de lo que f"iene, 
es de. origen 'lfcit"o, · t"odo t"iene el delif"o como inf"ermediario. El cuarenf"a. 
Inf"erno en Barrient"os. 

Sí un reinciclenf"e es un marioso, porque ser marioso es ser parf"e ele una 
asociación ele malhechores: ent"onces ser reincidente es ser ele la maria, eso 
es, un marioso ·es un reinciclent"e. El hilo. Inf"erno en Barrienf"os. 

El caráct"er anárquico ele/ resenf"imienf"o y senf"imienf"o ele/ reincidenf"e y su 
rigura ele rebeldía conf"ra la injusf"icia ele la genf"e y ele la ley le clan una aura 
como ele héroe cle/incuenf"e enf"re los int"ernos, aunque algunos les llega a 
horrorizar imif"arle. El limpio . .Inf"erno en Barrientos. 

Es el que t"iene un poder clesvergonzaclo proclucf"o de sus acciones de/ict"ivas 
y que logra imponerse con f"oclo t"ipo ele arf"lmañas con la cara clescubierf"a 
con la seguridad ele que su sangre rría impone o clespierf"a el miedo a dañarle 
y se le huye o se le f"iene como amigo. El pisf"a. Interno en Barrienf"os. 

Los reinciclent"es somos una clase f"rabajaclora clelicf"iva ele/ clelit"o y nuesf"ro 
pat"rón es el bot"ín. Juan el ave, inf"erno en Barrienf"os. 

Ser reinciclent"e en la cárcel es un est"ado menf"a/ que hechiza, que rascina, 
que conf"agia porque f"oclos los días la t"ienes que librar. El barrienf"os, 
interno en Barrienf"os. 

El reinciclenf"e es_ bandolero, es pillo, es un pícaro respet"uoso, es t"odo y es 
nocla a la vez. Pee/ro el Azul Inf"erno en Barrienf"os. 

El reincidenf"e es un cabrón incli'spensable e insusf"if"uible clenf"ro ele la cárcel 
El pancho. Inf"erno en Barrienf"os. 

Júnt"ese y mézclese un poco ele ranrarronería y prepot"encia, con un f"anf"o ele 
sangre rría y rasgos cínicos, al mismo t"iempo labia y chispa al hablar y 
rea/dad al amenazar y se obf"enclrá un muñeco muy, pero muy parecido a un 
reincidenf"e en cualquier cárcel ele/ mundo. El guadaña. Interno en 
Barrient"os. 

~~-· 
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Para el reinciclenre no hay ni jerarquías ni reglas, ni obediencia que respere 
más que las ele su propio proceder. Paco el carpinrero. .Inrerno en 
Barrienros. 

Tres caracrerísricas del reinciclenre: .l. sin arraigo social. 2. valores propios 
ele venganza y rransgresión. 3. resisrencia rora/ al orden y al conrrol. 
Daniel el cilindro . .Inrerno en Barrienros. 

Los reincidenres acá en la cárcel son: aira. reincidencia, baja reincidencia y 
el reincidenre inicial o primerizo. El pláranoY.Inrerno en Barrienros. 

Es una banda poderosísima, es roclo un grup~ /Tlds grande y peligroso de lo 
que re imaginas ni como clecirre lo que es capaz de hacer, es un riesgore 
pero rambién es un gran apoyo. Monroya . .Inrerno en ·earr/enros. 

Yo como reinciclenre creo que es silencio clelicrivo y valor desvergonzado y 
una audaz ralseclacl, con una rralción a las relaciones personales más ínrlmas, 
pero con honor. Un reinciclenre riene una necesidad y un rechazo ele roclo, 
posee una solidaridad momenránea e insrinriva, brural e inreresada, y 
parrlcularmenre amamos ganarnos la vida en el rrabajo ilíciro y en ocasiones 
vio/enro con el engaño y la inrlmiclación. El río. Inrerno en Barrienros. 

El reincidenre no quiere dejar ele reincidir, imagínare que roclos nosorros 
nos quisiéramos porrar bien, a quien mererían a la cárcel, con quién se 
clesquiraría la sociedad sus rrusrraciones. Por eso el reincidenre es lo que la 
sociedad ve, casr1ga, encierra y envidia y que no acepra, aunque en "Ocasiones 
sea como ellos. Manolo . .Inrerno en Barrienros. 

-~-· ... ·' 
--~. ~ 

.. :· .·..:~~·.•;i..: i~~~;;~· ,~ :.-~l~ .:..~--~·· .;;.,-· ;. 
.. - ·:~. -~ ... f,'.~·:·~t_ii~Yt. ~:-~~~~·. ~-
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Has"ta aquí el "tra"tamien"to 
"teórico de lo que cons"ti"tuye 
al sujeto reinciden-te en la 
reincidencia, se ve 
amalgamado por las 
aspiraciones cul"turales y 
par"ticulares que ellos han 
señalado al ponerlas en sus 
propias palabras: de ahí que 
la palabra reincidencia por sí 
misma no dice nada, ese dejo 
de cues"tionamien"to abre la 
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interrogante ¿que es eso?. tiene que ver con su contexto y con su 
contemporaneidad. Así, la palabra reincidencia se articula dentro de un 
contexto social. político. económico y psíquico. que entrelazados en la 
experiencia del sujeto reincidente. hace de ellos en su grupalidad y en sus 
vínculos un objeto de estudio muy importante de acuerdo a los 
planteamientos del interaccionismo simbólico y la sociología situacional, 
particularmente con los aportes que el Sociólogo norteamericano rrving 
Goffman, planteó en su momento. 

De ahí que la reincidencia y su explicación a tal contexto deban 
necesariamente referir su vínculo y sus condiciones situacionales. pues la 
reincidencia contextualmente se le ubica como la repetición de una actitud, 
incidir sin pre rijo re es llevar acabo alguna labor. incluso vacío de contexto 
de ahí que a incidir· le colocamos el prefijo re y se convierte en una 
repetición de tal actividad. a ello, sumémosle un contexto sociológico y se 
tendrá lo que este estudio pretende, un tratamiento distinto de lo que otros 
estudios han abordado hasta la saciedad. no obstante abordaré hipótesis 
como aquella en la que generalmente la reincidencia se le asocia a un 
contexto compuesto por palabras. categorías. conceptos y tipificaciones 
harto repetidas. frases como: violencia, cárcel. sobrepoblación. mal. 
pobreza. desempleo. discriminación. inseguridad. 

Otro elemento trascendental es el de la recuperación del sujeto reincidente 
por la vía de su palabra15, para saber porque la percepción que tiene de la 
estructura. de ley en su persona y en su proceso de socialización sólo es 
vista como instrumento de sometimiento y ante ello sólo la reincidencia le 
protege. Del mismo modo pretendo explorar cuales o a qué tipo de reglas. 
normas y códigos éticos o morales el reincidente obedece y practica; o sea 
entender los vínculos entre el reincidente y la ley. y el goce y la ley. 

u Retomando el tema de la peligrosidad y la probabilidad de reincidir del delincuente. Lacan lo sitúa 
desde una concepción en la que se considera al sujeto en tanto hablante. engendrado en una estructura de 
lenguaje o sea sostenido por un discurso. En la misma línea. Lacan habla de una insistencia significante 
para la repetición. vinculándolo con la noción de rememoración. 1 a cual se define como ºrecuperar un 
elemento que estaba perdido en el encadenamiento de la historia simbólica del sujeto .. esta idea conduce 
a ver la diferencia en que debe ser pensada y no sólo como reproducción de conductas. retomo de 
necesidades.que ayuda a pensar un poco más 1 a delincuencia y 1 a reincidencia. Ver Lacan. Función y 
Campos de la Palabra. Escritos 1. Freud en 1914 decia que el ana1izante actúa lo reprimido. lo olvidado. 
en lugar de recordarlo. en el sentido de la rememoración. se puede decir según esto. que lo que no puede 
ser rememorado se repite en las conductas. esto se puede ver en el delincuente reincidente. 
panicutannente en la relación entre su rememoración y su reincidencia. De ahí que si rememorar es tan 
importante para la cura y viene de la mano de la repetición. entonces trasladándolo a la criminología es un 
elemento a tener en cuenta para el rescate del deseo del sujeto reincidente. Ver Recordar Repetir 
Reelaborar. Tomo XI .. Obras completas de Freud .. Amorrotu Editores .. Buenos Aires 1978 .. 
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Otro eje de discusión es el que refiere que el reincidente al repetir su 
castigo permite_ la entrada de una estructura de ley y de normas16 que lo 
regulan_ en su -transgresión, y en su personalidad. Por la vía de la repetición 
de-su i::u:-to-~~s~r.econo-cido y es lo que lo coloca ante un goce en donde se hace 
presen1"e e'.se o--trb :que -tiene que ver con la pre historia. de un episodio vivido 
y que al repetir_ la -transgresión al mismo tiempo aparece el reconocimiento 
de esa estruc1"ura de ley. Formando una red confusa en1"re la reincidencia, el 
goce y la ley. Conceptos fundamentales que se ampliaran en el siguiente 
apartado; -

ar. Hay sociedades que se .... tragan .. a las personas, es decir, sociedades de antropófagos. y sociedades que 
·~vomitan .. a las personas, sociedades antropócmicas. Se ve pues, una transición, por una parte. entre la 
manera en que el castigo y el encierro en Ja Edad Media, el sujeto era tragado por la comunidad. Una 
transición que por otro lado tiene la sociedad moderna antropóemica que rechaza de si a todos aquellos a 
quienes no puede obligar a aceptar las reglas. Sobre esta base esta sociedad, excluye toda actitud de las 
personas que no convienen, de Ja raza que no conviene, de la escuela que no conviene, de Ja clase que no 
conviene, de la sexualidad que no conviene. del pensamiento que no conviene. de la mentalidad que no 
conviene. en el encierro y en la cárcel tradicional de hoy. a pesar de que se proclame el progreso. a pesar 
de los fracasos evidentes y negados. la sociedad gana por ambos lados y en los dos bandos: a la persona 
que .. vomitaº su familia y Ja sociedad. la ººtraga .. la cárcel y el encierro. y entonces se la digiere y se la 
mctaboliza hasta que se le arranca su existencia y su deseo, desidcntificándolo. esto es otro tipo de 
violencia pura. que capitaliza Ja reinciencia y el reincidente. 
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CAP:cTULO. II. EL INTERACCIONISMO INSTITUCIONAL Y 
EL VÍNCULO CON LOS REINCIDENTES 
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CASOS TÍPICOS DE LA INSISTENCIA EN LA TRANGRESIÓN. 

~A) LA CARRERA MORAL 

Donde hay muro por delante y por detrás, 
Adentro y afuero, abundan la murmuración, 

La envidia, la .f"raiciOn,. el ser y el aparecer 
se_· cOnJu!iOn Como -en un Juego perverso 

De simu/Oclón y ele verdades como mentiras. 

La aparición del sujeto dentro de la cárcel tí~,'..~; su orÍgen"e~ una carrera 
moral compleja que da cuenta de lo que dicl-i~''suJe1-~·::reinciéfente, también 
llamado preso, recluso, presidiario, convicto,· o delincuente ha venido 
realizando en base a su experiencia en el adentro y en el afuera de la 
Institución-·carcelaria. De tal suerte que los fuertes vínculos que han 
constitüido entre el reincidente17 y el cus'todio son de una implicación de 
mutua sobrevivencia. El custodio, es el más cercano representan'te de la 
Institüción que hace de contacto entre los internos y los técnicos del 
encierro, ellos son conocidos también como: carcelero, custodio, celador, 
oficial, guardia, comando, mayor. Por ello el reincidente y cus'todio son dos 
sujetos fundamentales para el tratamiento de es'te estudio. Esta asociación 
grupal de reincidentes anónimos es un estrato de los componentes de la 
cárcel. los cuales se identifican y se reconocen en su interaccionismo de la 
experiencia cotidiana. Los cuales llegan a compartir la idea de que la 
reincidencia surge como respuesta a una total ausencia de la Institución por 
los deseos del reincidente y que son sólo parte del contenido del discurso de 
la readaptación social inalcanzable, y por lo 'tanto si la reintegración no 
promete, la reincidencia sí. 

~B) LA SEGURIDAD EN EL ENCIERRO 

La seguridad que el encierro le ofrece al reincidente se puede conseguir 
mediante acuerdos con otros reincidentes. incluso de "otro ramo"18

• Cada 

17 Generalmente este individuo es activo. su energía cstÁ dirigida a la acción. a la aventura. al peligro. 
ama el riesgo. la incertidumbre. el internarse en una suerte de experiencias fuera de lo nonnal vive 
aureolado por la muerte sabe que ella lo engullirá; pero es obstinado y acepta e incluso goza el reto. 
encuentra placer en ello. su vida es un constante aprendizaje. una educación permanente. adquirida en la 
calle. en las broncas. en los arrabales. en la cárcel. ahí aprendió a ser reincidente. 
1 ª Particularmente se trabajó con sujetos que se dedicaban al secuestro clásico y express. pero se 
entrevistó también a reincidentes de robo a mano annada. a casa habitación. a :orreros. son los que se 
introducen en los comercios y en las casas cuando no se encuentra nadie. generalmente ••trabajan de 
noche''. a Gregorianos. son los que roban particulannente en las Iglesias y en Templos. todo tipo de 
bienes y de objetos, tanto a los administradores como a los visitantes. También se platicó con algunos que 
se dedican a ser golpeadores. éstos lo mismo trabajan de guardaespaldas, que de ºmadriadores" como 
también se les conoce, a quien mejor les pague y que ellos acepten. Otra linea de entrevista la 
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uno decide "t"rabajar19" dent"ro de la cárcel y mient"ras dura el encierro en 
un "terreno det"erminado sin invadir ni la act"ividad, ni el espacio del otro; la 
delimit"ación t"errit"orial de la act"ividad part"icular del reincident"e sirve para 
definir el monopolio local del sist"ema de sobrevivencia económica y de poder 
e incluso mediant"e la extorsión cont"rolada y las más de las veces comprada 
por medio de favores y de la corrupción, que no necesariamente se paga con 
dinero, en el encierro el pago con el cuerpo es mat"eria común. Pero est"os 
acuerdos para est"ablecer límit"es a la compet"encia no son suficient"es por sí 
solos. Exist"e. ot"ro "tipo de fenómeno cuya act"ividad se hace pat"ent"e en la 
ext"orsióni el bandolerismo y la "traición de acuerdo a la cult"ura y el honor 
carcelario. La int"imidación, la violencia, el at"raco, son medios que compart"en 
los ·reincident"es y los cust"odios, sólo que las formas son marcadament"e 
dist"int"as, aunque en ambas resalta la conquist"a de posiciones dentro del 
monopolio del cont"rol de la población por medio de la violencia, de la 
circulación de la droga y del alcohol. del repart"o t"errit"orial de las celdas, y 
de los mét-odos de ext"orsión part"icular de las visit"as y de los primo 
delincuent"es, así como del sist"ema de privilegios que la cárcel le permit"e a 
los hombres • más duros" de la población y que generalment"e son los que la 
Inst"it"ución "ut"iliza" para regular la seguridad y el cont"rol de la "est"abilidad" 
de la población encerrada, incluyendo a personal de seguridad. Todo est"o 
dent"ro de un t"errit"orio concret"o, en donde los sujet"os reincident"es tienen 
un rol específico, pues son los que deben de buscar su propia seguridad 
haciendo siempre uso de "todas las art"imañas para estar "bien# con la 
población y al mismo "tiempo deben de cuidar que los "técnicos, los 
profesionales del encierro y el c.uerpo de seguridad, los t"rat"en como sujet"os 
deseosos de su "reint"egración", es decir el reincident"e dentro de la cárcel 
se mueve ·dent"ro de dos cont"inent"es: el del abuso y de la extorsión y la 
búsqueda de privilegios, y el de cuidarse de no ser "traicionado por algunos 
de los const"ant"es enemigos que le salga al paso en todo moment"o; y al mismo 
"tiempo "tener "content"a" a la Inst"it"ución simulando que en verdad busca y 
desea. la ·."readapt"ación social". en ese sent"ido el reincident"e delimita su 
t"errit"orio ent"re la demanda de la Inst"it"ución y lo que él quiere y desea 
hacer. convirt"iendo est"o en una relación perversa de sobrevivencia y de 
simulación del sujet"o y de la Inst"it"ución. 

proporcionaron las mujeres reincidentes, particularmente las de .. barrientos .. y más a delante les daré su 
lugar de acuerdo a las pretensiones de este estudio. 
19 Es imponante señalar que todo grupo que actúa al margen de Ja sociedad en tanto ésta no lo reconoce. 
genera sus propias nonnatividades que finalmente, son las que Je permite reproducirse. Particularmente el 
caso que describe SUTHERLAND. cuando relata Jos principios de Jos .. ladrones profesionales ... Uno de 
ellos Jack Black enumera Jos principales anículos del código moral de Jos criminales de ese momento,. 
que por Jo demás continua vigente entre la población reincidente de nuestro interés. 1) No vender nada a 
Jos compañeros. 2) No fracasar bajo ningún concepto. 3) No informar a la Policía de Jos delitos cometidos 
por otros. 4) pagar las deudas. S) respetar las deudas de trabajo y de .. ramoº 
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,;v- C) LA PERVERSIÓN INSTITUCIONAL A LA CUAL SE DEBE DE 
ADECUAR EL INTERNO 

En donde aparece la pregun1"a ¿quiérl--es- -mós perverso la Ins1"i1"ución o el 
reinciden1"e?. Para ilus1"ror lo siguien1"e recordemos o Su1"herland. 

'~. , ... - - ·-· :- -' 

·en la cárcel muchos presos aCti~~~-::~·¿··m~~:~~¡-~-y sus habilidades aprendiendo 
las normas del encierro. las virtudes ·q·úe· _loS: progr:'"amas insti1'ucionoles les 
ofrecen y u1"ilizondo las garan1'íaS para librar_·'.·erl un momen1'o dado las 
dificul"tades, que en la vida co"tidiana de la cárcel _les de-tenga. algún "tipo de 
privilegio o de castigo e incluso la opor"tunidad de-:1"ener Una •salida espacial"' 
por su buen compor1'amiento. Esto se convier1'e. en _una práctica U"tili1"aria en 
donde la simulación se pone a jalonear y dependiendo .del grado de dificul-tad 
de lo puesto en juego lo rnsti'tución y su personal lo permi"te. o bien el suje"to 
in1'uye que se le ha descubierto y cesa el engaño; hasta otra opor1"unidad .•20 

La clase reinciden1"e den1"ro y fuera del encierro se ·compor1"o" muy 
semejan1"e, el proceso de iniciación den1"ro de su carrero moral ha quedado 
a1"rás y lo Ins1"i1"ución al haberlo despersonalizado, dándole un número y un 
expedien1"e o cambio de su nombre de pilo y de un ró1"ulo es1"igmo1"izon1"e ha 
hecho su efec1"o, lo cárcel y el encierro lo fijaron y le demandan que se 
declare culpable y el suje1"o reinciden1"e lo en1"iende y lo asume. Es1"e perfil 
o ficha sinale1"ico se la cons1"ruyó la cárcel en el encierro, 1"iempo después al 
abandonar la cárcel, el encierro le acompañara. 

,;v- D) LAS PRISIONES DE STATUS Y DE DOMINIO EN EL ENCIERO 

La 1"endencia Ins1"i1"ucional de es1"igma1"izar a 1"odo suje1"o que llega a la 
cárcel en1"re la mínima, media y máxima peligrosidad, responde a que se 
pres1"a nula a1"ención a lo que el suje1"o hizo con su ac1"o y lo que represen1"a 
el ac1"o en sí mismo. Den1"ro de los casos 1"ípicos de los reinciden1"es, se 
encuen1"ra el que, el reinciden1"e produce en relación a un vínculo grupal. que 
es lo que lo sos1"iene en su iden1"idad. Posiblemen1"e en sus primeros ac1"os 
como reinciden1"es se le regis1"rara como; el más difícil y duro, 1"iempo 
después cuando la carrera se ha iniciado se le concederá el de; el 
reinciden1"e más peligroso, para que finalmen1"e cuando sus habilidades le 
han limi1"ado se le ubique como; el más viejo de los reinciden1"es. 

20 SUTHERLAND. Edwin. H. tr. OLMO. Del Rosa. El Delito de Cuello Blanco. Ediciones la Piqueta. 
Madrid 1999. Página 22. 
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El reinciden'te como o'tro de la clase es'tigma'tizada de an'tisocial. den'tro de 
la cárcel el reinciden'te y la reincidencia no 'tienen una conno'tación única 
para ambos discursos: el de los reinciden'tes y el de la rns'ti'tución. Pues 
mien'tras para la población in'terna de una cárcel un reinciden'te es alguien 
conocido como un hombre de honor. de respe'to, un hombre que respe'ta los 
cánones de la delincuencia individual y grupal. de los ilegalismos populares. 
de la delincuencia común o aficionada. hombres ín'tegros que con solo una 
maniobra saben resolver, sin desperdiciar palabras. cualquier con'troversia 
en relación a las carac'terís'ticas de su oficio·. Por o'tro lado para el Discurso 
rns'ti'tucional, su conno'tación es 'to'talmen'te lo con'trario. un reinciden'te, no 
es un hombre, es una bes'tia. es un criminal represen'tan'te de la máxima 
peligrasidad, es un suje'to que sólo descompone el orden social. Ya Michel 
FoucáUl't cues'tionaba fo siguien'te . 

.. Deben:.de exis1'ir "tres 'tipos de re.acciones sociales fren1'e al peligro que 
consti1'uye ·'el ,.Criminal: eliminación defini'tiva (a "través de la muerte o del 
e.ncie.rr.o en ·una·.rrlsti1'ución) eliminación provisional (median"te 'tratamien'to) 
elimina'Ciórl en ·cierto modo relaf'iva y parcial (esterilización y castración)• 21• 

.. ., ., 

En ese sentido.~n .'toda sociedad encarcelada, honor y violencia man'tienen un 
es'trecho .vínculo; el reinciden'te de respe'to lo es porque puede ejercer la 
violencia has'ta 'tal pun'to que infunde 'temor al res'to de la población incluidos 
los cus'todios y el personal 'técnico. Ser respe'tado significa 'tener derecho al 
reconocimien'to, fa mayoría de las veces obligado de los demás. derivado del 
n:iiedo a quien •ejerce esa ·violencia. En fa cárcel22 a quien es capaz de ma'tar 
se le deja en paz. no se fe moles'ta, se le 'teme. se le respe'ta y se le 'tiene 
como en Un.'lúgar de "privilegio" al menos mien'tras o'tro le dispu'ta el lugar. 
pero lo que" no se discu'te es el hecho de que reincidencia. honor. 'traición. 
respe'to,violenciai camaradería, solidaridad y pro"'tección den"'tro de la cárcel 
'tienen o'tra• ... cápi'talización "par'ticular". del dominio de los o'tros. ahí la 
au'tonomía 'se co,:.vier'te en servilismo. y és'te en papel moneda, lo mismo que 
un favor, el alcohol y la droga. igual que el cuerpo, compra 'todo y paga algo. 
Den'tro de la rns'ti'tución carcelaria la figura del reinciden"'te es efemen'to 
fundamen'tal para la "'tranquilidad del lugar. 'tan necesario como los cus'todios. 
el apando (celda de cas'tigo) y la visi"'ta, la ins'ti'tución no se "ordenaría" si 

21 Foucault. M ichel. Tr. Julia Átvarez U ria. La Vida de los Hombre Infames. Ediciones de la Piqueta. 
Madrid 1987. pagina 245. 
:u No obstante la realidad tennina por desmentir la utilidad del castigo. escritores como Róttcrdam daban 
cuenta de la secuela del encierro en los cuerpos cautivos, al describir que º un hombre encerrado es un 
hombre triste, severo, áspero y duro para sí mismo; insoportable y odioso para los demás, pálido, seco, 
enfcnnizo, legañoso, con aspecto de viejo que antes de tiempo encanece y antes de tiempo se marcha al 
otro mundo". RÓTTERDAM. Erasmo de. Elogio de la Locura. Emccc. Argentina. 1968. 
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sobrepasa su standard de reincidentes, una alteración de esta naturaleza 
llevaría al Mo"tín, así como si lo disminuye, debe de man-tener una base de 
reinciden"tes_y __ de cus"todios que regulen la experiencia carcelaria. Cosa 
semejcin"te ocurriría-si" la -droga rebasa su consumo co"tidiano, un exceso de 
circulan-te generaría una psicosis carcelaria. Al respec"to el Sociólogo 
I"taliano CATANZARO describe. 

"Si te sitúas al lad.i\:i~ ¡;,ley. ¿sabes cuánto pierdes y cuánto ganas?; porque. 
si no "t"ienes ·dinerO;. no:pUedes hacer frente a la visita, a la demanda, a los 
abogados, a tu Propia segur~dod, den'tro del encierro. En cambio, se llega a un 
acuerdo y ~od~~ sali'!:u~s .. ~r~Fiquilos. no se tiene 1'o'tal confianza en nadie, pe.ro 
"tampoco, uno so~o ·Púed~'.'ª~:':'eglar sus propios asun"tos, en e.s'te oficio cuesta 
mucho ·".'"rabajo,,'·:~"Y.J'1.6s"'-es1"0ndo encerrado. En un país donde la casta de 
malhechorés"tiene' lci'iniportancia que posee y donde las autoridades públicas 
no 1'iener:a·o··_no· ~~an·~-Suficiente.s re.cursos para la a'tención de la delincuencia, 
es· ne.Cesario 'eñcon1-ra,.: un modus vivendi que muchas veces es del orden de la 
"tr~nsg~~Sión~_ ~-~-~ó;,un·· gran negocio; como cualquier o1'ro. Además. ello 
b~nefi.'s~a.·_'Q·\~ri_<?s:._y ··a 01'ros. De este modo se ha instaurado un sistema de 
"tran~acC:io~~ ,_y_/caSi. diríamos. de convenios regulares para parle de los 

: rñalhec_h~!"e.5.~Y de sus cap1'ores. Su con1'rol e.fe.C'tivo sobre una de las esferas 
rnstitucionciles 0.depende de su éxito en los "tratos con la otra: la de la 
de.linC:uerlé:icí.\ su"dominio sobre un nivel del enlace le do una base para el 
doln_ini~'·(_d~'.:1~;'.~t~a esfera ..• Con"trola un ámbi"to sólo porque 'tiene acceso a un 
p~der~ qu:~_:'~~-,:~~Cis_ior1es es violen-to y o"tro es de complicidades con servidores. 
qu~ _se -.~i':'"v.!~ de la c;,Orrupción que procede de un ámbi1'o más amplio.• 23 

.:v-E) LA ÁTRIBUCIÓN DEPODER AL PRESO, POR PARTE DE LA 
-INSTITUCIÓN COMO. VJ:.OLENCIA 

---~~;.:·;· ···of.~:, ~~~·;e:-:·.-,:~ -"-·· ----· ._,'.··.; ... 
Al asumir posicicmes de .slip~rvisic:),.:¡:y de dirección de cier"to sec"tor de la 
cárcel •. el ; reinCidefüe; /desde la, pr:_o"tección que la ins"titución le concede. 
median-te _IÓJ·'palabra~'o, .·un con-"tra"to económico. o por medio de la 
in"timidación. et' co

0

mpor1"am-ien"to.creinciden"te encuen"tra una forma de vida 
sus"ten"tada en el ilíci"to. esta relación en"tre sobrevivencia e ilíci"to. "tiene 
como. fin _la acumulación de riqueza. pero que no es la que hace que el suje"to 
reinciden-te se mueva solo en-ese-obje"to. sino que "traslada ese o"tro que es lo 
que permi"te que el reinciden-te elija la repe"tición del ac"to "transgresor y no 
la readap"tación. Dentro de varias explicaciones que dan cuen"ta del por qué 
de es"ta elección hay una que señala lo siguien"te de acuerdo a VEBLEN. 

::
3 CATANZARO. Raimondo. Tr.Ma. Luisa Rodríguez. El delito como empresa. Historia social de la 

mafia. Taurus Ediciones. Madrid 1992. Página 6L 
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·en la teoría de la clase ociosa aparece una analogía de fondo entre el sujeto 
capi"taliña y el suje"to delincuen"te. El "tipa ideal de hombre adinerado se 
asemeja al tipo ideal de delincuente por su u"tilización sin escrúpulos de cosas y 
personas para sus propios fines. y por su desprecio duro de los sentimientos y 
deseos de los demás. y carencia de preocupaciones por los efec't"os remo't"os de 
sus ac'tos; pero se diferencia de él porque posee un sentido más agudo del 
status y porque trabaja de modo más consistente en la persecución de un fin 
más remoto. contemplado en virtud de una visión de mayor alconce.•24 

Es importante dejar sentado que es un motivo demasiado serio el que el 
reincidente elija primariamente la reincidencia porque es una manera 
menormente demandada del cómo hacerse de una pequeña o grande fortuna 
económica para su vivencia, sin embargo. el dinero, pasa a otro lugar cuando 
el sujeto sabe que al salir del encierro de ese momento, no pasará mucho 
tiempo para "regresar" a ese o a otro lugar. y que lo sabe, lo busca y lo 
espera, porque es precisamente lo que él ha elegido. El castigo, el apando, la 
condena que le coloquen por lo que él ha hecho es parte de lo que espera, y 
merece por los errores cometidos, desde ese momento perfeccionara su 
técnica para que no lo pesquen, es una especie de relación en donde el 
reincidente mediante su acto encara a la ley, esa ley que conoce porque es la 
que lo hace transgredirla. violentarla, es una lucha de ley del deseo del 
reincidente, contra ley del castigo, de normas y de códigos Es decir ser 
reincidente, también es una forma de vida, que lo mismo combina 
transgresiones legales que ilegales25• 

Para disuadir de la reincidencia a los reincidentes, lo que menos ha 
funcionado es el castigo en sus diferentes prácticas, al respecto el 
sociólogo del delito Sutherland escribía lo siguiente 

·eddie Guerin conocido delincuen'te in'ternacional escribía y proponía ·e1 
ladrón medio raramente pienso en el futuro y no reflexiona sobre las 
consecuencias de gastar la mejor par'te de. su 'tiempo en ac'tividade.s contra la 
sociedad. Pero un día su cerebro estará menos despierto y sus manos me.nos 
ágiles. Estoy seguro de que si en las paredes de la cárcel se colocasen grandes 
carteles que represen'tasen los diferentes es'tadios de la vida del ladrón en 
imágenes en las que se pueda ver cómo 'terminan sus días en prisión. en 
albergues de mala muer'te y abandonado por sus amigos. e.so sería mucho más 

:• VEBLEN. Thorstcin. Tr Anuro Diez. Teoría de la Clase Ociosa. F.C.E. 1944. Página 234. 
:s Existe una fuene afinidad con Jo que Max Weber llamó .. financiación intermitente sobre Ja base de 
prestaciones arrebatadasº y hace una lucida referencia a la mafia y a la camotTa .. estas prestaciones son 
intermitentes solo al principio cuando son f"ormalmentc ilegales. y como pago periódico .. MAX. Weber. 
Economía y Sociedad. F.C.E. México 1980. 
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eficaz que las horribles sanciones impuestas por la justicia. Cuando uno se 
acerca a los 70 años es más conscien"te. de la vanidad de. las cosas.- 26 

An"te la ins"ti"tución el reinciden-te nunca dejará de ser un mal para la 
sociedad, el papel de la rns"ti"tución es el de incluir en el discurso reformis"ta 
que su prioridad es la recuperación del suje"to encerrado. Aunque ello es 
doblemen"te falso. 

G</' F) LA 
PERCEPCIÓN 
PRESO 
REINCrDENTE 

CONTRA 
DEL 

COMO 

Para efec"tos de es"ta 
inves"tigación, el vínculo que 
logré establecer con los suje"tos 
de mi interés dieron cuen"ta con 
su palabra de lo que ellos como 
ac"tores fundamen"tales de este 
hecho social perciben. An"tes de 
abordar los con-tenidos de lo 

que algunos reincidentes manifes"taron, ano"to "tres referencias in"teresan"tes 
que permi"tirán ampliar la percepción de lo que se lea. 

Dos"toyevski escribe. 

•Aquí tienes a un hombre. que en el presidio se consume. se. apaga como uno 
lucecilla; y aquí 1"iene.s a este otro que hasta que. ingresó en el penal. no supo 
que hubiese en el mundo una vida 1"an alegre. uno reunión "tan simpá"tica de 
bravos camaradas. • 27 

-~....,..-- - ~·-~-----~---.,.,.. 

Sutherland escribe. TESIS CON 
. . A DE OHIGEN 

"Ellos ·nos hacen recordar :~oda una sene de m1~0/ogfas y /eyen ...,,/---------'--' 
cor.ác'f'e.r (~scii'!an'f'e 'de los ~rimi'1'!1(~· Sin querer desarrollar 'f'an in'f'eresan'f'e 
'temática, ~_va1e·:1a P~'!Q~~éi'ft;rr'lo_.,q_u~_·escrib,e un au'for Inglés •Los mayores 

2
() SUTHERLA~D. Ed~i.n. H~tr ~ulia .Varcla.· Ladrones Profesionales. Ediciones la Piqueta. Madrid 1993. 

Pagina 183. .: , ,:: .. : . ~. « _ :.· .-. 
27 DOSTOYEVSKl. Fiodor. tr; Rafael Casinos Assens. Memorias de la Casa Muerta. Ediciones Aguilar. 
Obras completas. Tomo J. México. 19991. Página. 1197. 
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f'ítulos son la presentación, la audacia, el ingenio y muy frecuentemente la 
capacidad orof'oria . ..?B 

Rafael Ávila Moreno, narra. 

•Desde que se llega a las prisiones de alta seguridad, lo f'ratan a uno como un 
animal lo desnudan, lo golpean, lo arrastran en.,.re los orines ele los perros" si 
reclamas, ~e segregan o ~e mandan a la Jaula acolchada {una Jaula ele/ ~amaño 
de un refrigerador de carnicer(a) ~onde casl_n~.h.OY.i?-!"lge~o y f"e tlenen atado 
de pies y manos, con camisa ele Tuerza, .Dhf .,.e_: enc~er_ron el tiempo que se les 
pega la gana, a base ele e/rogarle, con inyecci'onu ypasf"i/las. "'9 

. ' ; -- ' .. - ·:~" ·., -, 

""Ahf todo es grls,, un color deprl),,ente, ·y~ en. )o;.c PDtio~ en ambas priSlone..s, 
.,.,"e_nen arriba, en los mu~a,s1 .serpe1Jf'_l'1ás.cle':O(an1/;:>r_e ':ºn púas. Los guardias de 
las '/'orres nos vigil':'n con.prism_áfi~o$_~'Y,:_~i-D1gu~"en Se qu1"ere senf'ar en un 
ba~ien~e ele cemen~o. gri~anlno'se sien~e-/lh/7,_,,, iparece ele ahH. / baJe la 
vlsf'a i, y uno '/'lene que decir"s1"elnprl!\?isfSeñori, que es lo que le enseñan a 
uno e/ese/e que llegas. ..JO ' :: ;e, :, 

A pregunf"a expresa: ¿,por ,qué eltf:g1~t-e ser reincident-e? 

"La primera vez que llegué a cana {cárcel) un cust-odio me jalo hasf"a su 
of'lcina, y allí me pregunf"o c:"cómo se llama? ¿Que edad t-iene.:;, ¿dónde nació, 
viven sus padres, es vicioso, f"iene religión, f"iene f"af"uajes, cuant-os delit-os ha 
comet-ido, es casado? y nunca me dejo hablar, después ya en crujía, Fue lo 
mismo pero ahí si podía defenderme y así elegí, ser reincident-e porque me 
di cuenf"a que a ellos sí los "respet-abanN ves"'. El Tabernas, inf"erno en 
BarrienTos. 

Porque nos Tienen Tanf"o miedo y Temor, sí podemos ser malos y esTar reos, 
pero no por eso vamos a golpear o a dañar sin mot-ivo a los que se nos 
acerca. Lo que pasa es que la genf"e nos repudia porque casi vivimos en la 
cárcel y porque robamos y vendemos droga. Pero por qué al señor que golpea 
a su esposa y a los niños, o a veces a sus padres, no le hacen lo que a 

21 SUTHERLAND. Edwin. H. Tr Julia Varela. Y. Femando. Álvares. Uría. Ladrorres Profesionales. 
Ediciones la Piqueta. Madrid. 1993. Página 37. 
29 En 1 ibertad después de s cis años de prisión de 1 os e uales trece meses 1 os pasó en A lmoloya (hoy la 
Palma) de Juárez. donde encabezo una huelga de hambre para exigir trato digno. y 8 meses en Puente 
Grande. Entrevista realizada por el Semanario Proceso. N. 1005. Febrero s. 1996. 
30 Jbidcm. Página 31. 
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nosof"ros los reincidenf"es, solo porque no han esf"ado en la cárcel o porque 
f"lenen dinero. 
El Limpio, inf"erno en Barrienf"os. 

El -ingreso a la pr1s1on y al mundo del delif"o dirícilmenf"e f"iene ref"orno, 
porque el i'nocenf"e en muchos casos se convierf"e en delincuenf"e aquí 
adenf"ro y por lo f"anf"o en reincidenf"e el cual se especializa en el robo, el 
ladrón se convierf"e en e.xf"orsionador o en f"raricanf"e de droga: y así, 
f"ranquilamen'f'e con cada -uno de los o ricios o chambas de la banda. Las 
cárceles son nuesf"ra;;. escuelas alf"ernaf"ivas donde aprendemos habilidades 
que nos permi'f'en vivir. 
El Chingón Chingón, -inf"erno en Barrienf"os. 

El incremen'f'o de reincidenf"es en la Insf"if"ución carcelaria hace que el 
endurecimient"o y encarecimienf"o, de la disciplina, de premios y casf"igos se 
vean como erecf"os de mayor rigor en las relaciones del inf"erno con los 
cusf"ud1os: Así, como los cosf"os de los servicios son más caros, por ejemplo 
la venf"a, renf"a o compra de una celda o de un camasf"ro, y a pesar de ello se 
la dispuf"an enf"re los que la pueden pagar, la fajina solo se libra para quien la 
puede pagar. Pero ahí no para la cosa, el delif"o por el que esf"ás aquí, es el 
que f"ambién 'f'e deriende y f"e prof"ege, pues f"U rorf"aleza TÍSica, f"U rorma de 
ser con los demás, y f"u apariencia será una marca de lo que f"u puedes hacer 
con los que se quieran mef"er conf"igo. Eso es lo que yo f"e puedo decir del por 
que f"odos, pero parf"icularmenf"e yo me quedo de reincidenf"e. 
El Azul inf"erno en Barrienf"os. 

Yo como reincident"e denf"ro de la cárcel acudo a los cursos y f"alleres que 
impar'f'en para los inf"ernos, porque en primer lugar me ayuda a disminuir mi 
condena, en segundo lugar, porque aprendo a ver como se comporf"an las 
auf"oridades con nosof"ros los encanados y f"ambién para evadir el carcelazo 
que aunque soy reincidenf"e f"odavía llega, es por es'f'o que soy parf"e de la 
reincidencia, aquí la aprendí y me gusf"o. El Barbas, inf"erno en Barrienf"os. 

Pues, mira, como f"e lo digo. Yo era jodido (sin dinero} pobre, me enf"iendes, y 
ipas / me en'f'amban { mef"er a la cárcel} por un f"iro {asunf"o} de un af"raco a 
un changarro {negocio}, y ya en cana (cárcel} veo que aunque ya lo sabia, con 
lana las puedes f"odas, o sea eres machín {f"ener poder} eres el bueno, f"e 
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tratan como jerazo. Y digo pues como yo no estudle y ml camello {trabajo} 
no deja para hacerla {vlvlr} sale, digo, voy a hacer lana {dinero} atracando 
aquí y allá, y zas, aquí el relojlto, acá el bl/lete, por acá el cristalazo y 
tamblén dos o tres arracos a camlones y uno que otro cajero automático. Y 
por r1n tengo dlnero y se lo debo a la reincldencla y a veces me arreplento 
pero se me olvlcla rápldo. Por eso soy re1ncldente. 
El Ruso, interno en Barrlentos y con proceso en el Norte. 

Al parecer lo revisado en este apartado tiene que ver con lo que Sutherland 
planteaba en su 1"eoría de la asociación diferencial.31 Donde destaca puntos 
de análisis en lo que se refiere a. Una Teoría Soclológlca del 
Comportamlento Crlmlnal : de los cuales recupero algunos para la 
explicación e in1"erés de este estudio: l. se define el tipo de conducta que 
se quiere explicar. 2. El comportamiento criminal se aprende en contacto 
con otras personas mediante un proceso de comunicación. Particularmente 
dentro de un grupo restringido de relaciones personales. 3. Cuando se ha 
adquirido la formación criminal ésta comprende: a) la enseñanza de técnicas 
para cometer infracciones que son unas veces muy complejas y otras muy 
simples. b) la orientación de móviles, de tendencias impulsivas, de 
razonamiento y de actitud. c) un individuo se convierte en delincuente 
cuando las interpretaciones desfavorables relativas a la ley prevalecen 
sobre las interpretaciones favorables. 4) la formación criminal mediante la 
asociación con modelos criminales o anticriminales pone en juego los mismos 
mecanismos que los que se ven implicados en cualquier otra formación. 5) 
mientras que el comportamiento criminal es la manifestación de un conjunto 
de necesidades y de valores, no se explica por esas necesidades y esos 
valores puesto que el comportamiento no criminal es la expresión de las 
mismas necesidades y de los mismos valores. A todo esto Sutherland lo 
analiza de la siguiente forma . 

. u En la 3• edición de los Principios De Criminología. que se publicó también en 1939. SUTHERLAND 
desarrollaba su teoría de Ja asociación diferencial. una teoría que. como ya hemos señalado. venia exigida 
por la ruptura operada en el campo de la sociología del delito por el concepto de delito de cuello blanco. 
Las teorías Lombrosianas del concepto del delincuente nato. las explicaciones Psicológico-Psiquiatras 
sobre los tipos criminales. la aplicación de test mentales a Jos reclusos, así como de Ja identificación del 
mundo del delito con el mundo de la pobreza. junto con las Políticas de prevención basadas en la 
eugenesia conocieron entonces un descrédito total. Sutherland desplazó el crimen del callejón para 
introducirlo en los consejos de administración. Hay delincuentes pobres pero los delincuentes pobres no 
son los únicos delincuentes. Las altas tasas de Ja delincuencia de cuello blanco se dan precisamente en las 
zonas residenciales en donde viven Jos magnates de las grandes empresas. En contrapartida áreas pobres 
de la ciudad pueden ser áreas con bajas tasas de delincuencia como ocurre con las zonas de asentamiento. 
En fin, las teorías psicológicas y de la personalidad se habían mostrado además incapaces de explicar las 
razones de las bajas tasas de delincuencia femenina. SUTHERLAND.Edwin.H. tr.OLMO. Rosa del. El 
Deliro de Cuello Blanco. Ediciones de Ja Piqueta. Madrid t 999. Página 34. 
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"El postulado sobre el que reposa e~a teorfa, independientemente de cómo se 
le denomine, es que la criminalidad está en Función de la organi'zación sociOl 
es la expresión de la oryanización social Un grupo -puede estar Organizado 
bien -~para -- Favorecer·~ la-- ec/oslón -_ de_I-- com~rtez.mienf'o ·~, Cr_1'1!inal-= b1~n, para 
op'!'n~rse a ese _comp'!'rtamie~~o;--La-_'!'_a~or par'f"e _:cle--/os',:grupos- son 
ambivalenf'es, y las 'f'asas_ de· - la criminOt~aOc1-.·Son. la_-·-expresión 'de- una 
organización, ~iferencia/ ele grup~:: Lci org~nlzación diFere'!~{al_-~e !;~upo, .en 
f"anf'o que exp/icación·.-._de·-1as _vr:zriacio~eS __ ele las .. - t-r:zsa_s de. ·cri'!'.1'nafldac/, 
corresponde - a la expliCc:lción -'por'" /a teo'ría ·de la-- a.soci'ación · diFerenci'a/ del 
proceso meclianf'e el cual los individuos se convier'f-en en criminales. 72 .,. -

Siguiendo la misma línea todo indica que un suje"to al acceder al 
compor"tamien"to delictivo, en este caso la reincidencia, lo· hace mediante su 
asociación y su vínculo con otros, particularmente compartiendo cier.tas 
características que los distingue en su integración de valores, en su 
organización social diferencial respecto a otros grupos y o"tros vínculos, 
convir"tiéndose ellos en una subcul"tura den-tro de la cultura. Donde crean sus. 
propias reglas, castigos y formas de asociación, de diferenciación, de 
distinción y por lo "tanto de ritualización y su propio sis-tema de creencias. 
Es decir el reincidente y su asociación diferenciada, ~e vincula con una 
ac"tividad pública, una privada y una secre"ta, ocul"ta y desconocida. 
Elemen"tos que le permi"ten convivir entre lo "normal y lo patológico~, o .sea 
su reinserción y permanencia en la sociedad. 

Hasta aquíy de acuerdo a lo planteado en la introducción, el ~ratamÍento de 
dicho fenómen.o .·se desplazara al siguiente apartado donde ,trataré lo 
relacioriado '~a la; peligrosidad y a la reincidencia, el sujeto~' peligroso· y el 
sujeto reinciden-te, lo que implica su significan-te y quiénes .son los que lo 
colocan. Teniendo en cuenta siempre que la insistencia en el acto 
transgresor: es el objeto de este trabajo. 

n SUTHERLAND. Ibidem. Página 36. 
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<Y" 2. EL VÍNCULO DE LA PELIGROSIDAD y LA REINCIDENCIA. 

Den;ro j; u~',,,',:,;;do de hech~s y de injusncias, 
El loco y el peligrt>so 'somos parr~ de /a Sociedad 

. 'Aii1!_'1u~,.~/~~~ñ.~~.IJD_~.' '11.f/'er~-·~--'!º '1os a~ept~. 

A) LA ATRIBUCIÓN. DE ESTIGMAS Y LA FABRICACIÓN DE MITOS 

La dificult"ad de abordar el proceso de clasificación en lo que se refiere a 
rót"ulos y '·cat"egorías part"icularment"e dent"ro de las Inst"it"uciones del 
encierro, en .'donde las pract"icas cot"idianas por par-te de quienes las 
cont"rolan ·· ·administ"rat"ivament"e, crean mi-tos como respuest"as a 
int"errogant"es que no aceptan respecto a una explicación clara y especifica 
que :idé cuent"a de que es lo peligroso, sin que argument"en con t"est"s 
est"igmatizant"es y con cortes excluyen-tes y mort"ificadores del yo. donde lo 
que· menos aparece es el sujet"o. Y más propiament"e el sujet"o peligroso y 
reinciden-te que· es el que aquí in-teresa para est"e est"udio. Para ent"rar en tal 
discusión rescato part"e de lo que las disciplinas han venido discut"iendo en 
relación a lo peligroso de la peligrosidad y sus puent"es con el act"o 
reinciden-te. 

•suje"to. en estado peligroso. es aquel que por condiciones psíquicas que 
consti'tuye":. o no .·entida.~es nosológicas o simples desequilibrios permanen"tes o 
transi"tori_os. J:l°:~-h-~~--i1'~_s adquiridos o impuestos en la vida colec"tiva o por o"tras 
cat.isas ·, simp_le~-::? ·, c~m~i_n_a~as. \se encuen"tra en la posibilidad "temporaria o 
pe~~D:~_~n~~--·-de_:':_"t~~-~r::.·_r~ac:ciones antisociales. Si bien esta definición es 
in'teresante. ::en~ St.í':(P~~vocación sociológica. no se refiere a ningún hecho 
delictivo. ·sin~~:,a:-reac:~i·o~es an'tisociales. De ella se desprende que para ser un 
suje~o peligroso,:p0rafla sociedad no ~iene por qué haber infringido la ley 
previamen1'e: sifi~ qu·e 'éste puede ser un estado an1'erior y permanecer la'ten1'e. 
Signi.fic.~. que· el .,d~li'to (ya sea por desequilibrios psíquicos o no) es definido en 

-··--·-~ 

TESIS C~.~:>~\~ 
1 

FP!.LLA I.iY~ 1
" ~.;.(l'~~f 't't 

34 



su estado an'terior (anf'es de que suceda) definiendo al que podría llegar a ser 

•peligroso• anf'es de que lo lleve. o cabo"33 

Toda esa re"tórica clasifica"toria y rechazan"te que la Ins"ti"tución Carcelaria 
ejerce sobre los suje"tos es"tá siempre permeada de lo peligroso que la 
misma ha creado , para :'.no "tener por dónde se cuele una conduc"ta, una 
ac"tividad o un acf-ó'·que los "técnicos no reconozcan como apropiado para 
quienes lo llevan'~'c:i'ci::ibo, es decir para el personal especializado no hay 
conduc"ta que ·,:;c;~'pc;se ·por la baja peligrosidad, media peligrosidad y aHa 
peligrosidad. f>~raYéi'.caso de la reincidencia se han cons"truido puen"tes 
clasifica"torios ·en"tre li::is semejanzas más inverosímiles que se pueda uno 
imaginar. Para 1·os\t-é;;;nicos un primo delincuen"te casi siempre es un suje"to 
de baja peligrosk:lad,·,Y por ello se le coloca en el lugar dónde es"te suje"to 
"tenga la oportunídéí~:(· de probar median"te su compor"tamien"to que puede 
ascender a la ,·medki;peligrosidacl, o bien que se quede con la e"tique"ta 
asignada y aprov~éh'e las opor"tunidades que la Ins"ti"tución le ofrece para su 
recuperac1on qú.é;}nunca llegará, más sin embargo él difícilmen"te se 
desprenderá de ese ~oiulo clasifican"te. 

~ B) EL E~ii~MA DE LA PELIGROSIDAD COMO PRESUPUESTO 
PARA SER.REINCIDENTE 

El mi"to df/,16:·~'.~~l~~~~so34 al igual que el mi"to de la clase reinciden"te lo 
encuen"tro erí la·.primera vez que el suje"to pisó la cárcel y le fue asignado un 
ró"tulo, eri"tonéés ·jus"to en ese momen"to la Ins"ti"tución ejerció el poder y los 
mecanismos.;para lograr que es"te suje"to "tuviera los condimen"tos necesarios 
para que "linea méís pensara en librarse de la cárcel y del encierro, y sí 
pensara de acuerdo con una de las marcas que deja la cul"tura carcelaria, la 
al"terna"tiva de lá reincidencia. 

La primera accron social que es"tigma"tiza al suje"to de peligroso35 "tiene que 
ver con una reacción social que al ser provocada por él, al "transgredir una 

JJ GROTIUZ. Javier. De la Peligrosidad del Loco y de la Locura del Delincuente. Ensayo en revista 
Acheronta. también página en Internet. http: //Acheronta. Org. 11 / Jocura.htm. página 1-7. 
H FERRY. E. Propone dos categorías para Jo ºpeligrosoº: Peligrosos sociales. son potencialmente 
peligrosos. pero no han delinquido. Y Peligrosos criminales que si han cometido un delito. Para mayor 
referencia consulte ºPrincipios de Derecho Criminalºº 
35 La Psiquiatría trata el tema desde otro ángulo. considerando a Jos ººpotencialmente peligrosos .. dentro 
de una categoría. los trastornos de la personalidad. y dentro de ésta Jos trastornos de personalidad 
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es'tabilidad sociológica se le coloca como un peligro fren'te a lo que 
aparen'temen'te se encuen'tra es'table. es'to es generalmen'te. cuando las 
Ins'ti'tuciones" diseñan_ abso!u"tamen'te 't!=>_do_}o q_u~ ~~ debe t:tacer y lo que se 
quiere ser. 

Despegando la a'tención casi 'to'tal ·de lo que el ~uje'to: desea y de lo que 
verdaderamen'te la Ins'ti'tución ·puede sa'tisfacer._ de; ése deseo. Por ello la 
carrera moral del suje'to al aparecer en lci Ír1s:t,i:t_u'C:ión carcelaria ya es'ta 
doblemen'te marcada. primero por la incapacidad,_d_e_qUe lo dejen elegir lo 
que desea y segundo porque ahora le han señalado las al'terna'tivas que 'tiene 
para elegir. 

De ahí que es'te juego perverso de la Ins'ti'tución y el deseo del suje'to se 
convier'ta en una cons'tan'te negociación y simulación, en donde la regla del 
amo36 y del esclavo se invier'te de acuerdo a las condiciones que el momen'to 
condiciona para la ex'tensión y permanencia uno del o'tro. de 'tal suer'te que 
en ocasiones el amo será la ins'ti'tución y el esclavo corresponderá al 
reinciden'te peligroso. y por supues'to o'tras veces le 'tocará al reinciden'te y 
peligroso suje'to. jugar el rol de amo y la apariencia sumisa de la Ins'ti'tución 
permi'tirá ser esclava de los deseos del reinciden1"e. sobre 'todo cuando las 
condiciones lo demandan de esa manera; un ejemplo claro de es'ta dialéc'tica 
perversa necesaria son las condiciones sociológicas si'tuacionales que 
presen'ta un Mo'tín. donde el enfren'tamien'to del amo y del esclavo es de una 
evidencia y una conjugación cons'tan'te has'ta que las concesiones y las 
redenciones ponen un orden que hace que la Ins'ti'tución quede como_ que ella 
fue la pro'tagonis'ta de su rees'truc'turación. · 

Es decir el suje'to esclavo reinciden'te y peligroso vuelve después de su 
reacomodo a su condición de suje'to pues'to a su rehabili'tación por par'te de 
la Ins'ti'tución y de sus programas inexis'ten'tes. y la Ins'ti'tución amo y sus 
adminis'tra"tivos 'técnicos y profesionis'tas regresan a recons'truir supues'tos 

antisocial. Estos se caracterizan por actos. impulsivos, agresivos, antisociales, cgosintomcos, con 
tendencia a la repetición. Son también llamados Soci6patas o Psicópatas por su tendencia a infringir las 
nonnas sociales. Habrta dos tipos de psicopáticos, los que llaman .. marginadosº (rcgulanncnte aparecen 
en las notas policiales de los diarios) y los Psicopáticos ºintegradosº que cuentan con más o menos 
recursos para llevar sus fines a buen ténnino. 
3 c. ¿Qué seria el amo? , ¿Un hombre de Discurso? ¿Qué es un Discurso? ••una estructura que excede a la 
palabra .. pudiendo existir el discurso sin la palabra. Lacan ubica en su esquema del discurso del amo al 
saber. (S2). Salvando las deferencias epistemológicas. hay que tener en cuenta que Foucault también 
ubica al saber en el lugar de poder. De alguna fonna a él también le interesa el lugar del amo y el del 
esclavo. pensando que sí se puede cambiar ese lugary pese a que históricamente no hay muchos indicios 
de que eso suceda (quizá lo p cnsó H cgcl). L acan y F oucault tal vez p udicran estar de a cuerdo en u na 
cosa: en interrogarse acerca del saber en un mundo violentamente transfonnado por el lenguaje y por Ja 
tecnología. 
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adelan"tos que se convier"ten en mi"tos. que resuelven problemas de 
reincidencia y de peligrosidad. 

En ese sen"tido y.de acuerdo al enfoque de la reacción social los "teóricos de 
la nueva·criminología,:par1-icipaban.con una apor"tación que sismó de manera 
impor"ta,;"te losipos"tulados'funcionalis"tas de la desviación. como lo señalado 
por Taylol"' •. wal-tony,Young ·· ··· · · 

"El cará~+e~·~livi~~~Ld~ u~'m:"to radica en la forma en que lo define la 
men"talidad pública;.~AI cOnsiderc:Ír los procesos sociales que dan origen a la 
desviación séform:ú1éi'• la sig'uiér1-te pregun"ta ¿desviado para quién? ¿Desviado 
respec"to de''9úé?:~'.:Es"tos'.'au"torés ponen el acen"to en la na"turaleza de las 
normas sociales;y;!0 el1\:;los 'ró'tulos que se aplican a las personas que 
con"travienen.'esa~ ·n'cirm~s'o .en la reacción social que provocan. Son, por lo 
'tan-to. rela"tivis'tas~s~C::i;,lógicos que insis"ten en que lo que es desviado para 
una persona no,:-tiéne,porque serlo para o"tra y, lo que quizá sea más 
impor'tan'te. en ·10 'qúé' se considera desviado en un momen'to y con"tex"to 
de-terminado. quizáfno isea siempre considerado así. .. Puede significar que 
pese a que en nues"tra Sociedad Se come'ten gran can'tidad de infracciones de 
normas. ellas no· éo,;s'ti"tuyen realmen'te conduc"tas desviadas. o no se las 
considera 'tales; rnien"tras ningún grupo social las ro'tule como per"tenecien'tes 
a esa ca"tegoría;~'.En, ese sen'tido Mead sos'tenía que la imparcialidad. la 
maximización.y, la aplicación congruen'te de penas, expresadas en la ·ac'ti'tud 
fija hacia el·· presidiario" provocaba la in-transigencia y hos"tilidad del 
delincuen"te.·~'Ab,.pcirecer, daba por sen"tado que ese an"tagonismo reac'tivo 
producía más, deli"tos." 37 

La es'truc"tura de compor"tamien'to que presen'ta el suje"to reinciden-te 
den"tro del encierro 'tiene un 'transfondo que le delimi"ta sus modos y formas 
de es"tancia y permanencia con la población encerrada. ello 'tiene que ver con 
el "tipo de deli'to que lo 'tiene ahí y la correspondencia en"tre por lo que es'tá 
encerrado y por el cómo se le ha clasificado. para el caso de es"ta 
inves"tigación la relación en"tre el ser reinciden'te y parecer reinciden-te. se 
aleja un 'tan'to de ser un suje'to peligroso y parecer un suje"to peligroso. La 
colocación de ser reinciden-te 'tiene y debe ser primero que la de peligroso. 
pues en el proceso de clasificación del suje'to al llegar a prisión primero 

"
7TAYLOR.I. WALTON. P. VOUNG. J.tr. Adolfo Crasa. La Nueva Crimi110/ogia. Contribución a una 

teoría social de la conducta desviada. Amorrotu Editores. Argentina 1990.Página 159. 
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"confiesa" su delif"o y de ahí se le coloca como peligroso, por el cont"rario si 
el sujef"o se le est"igmaf"iza como peligroso primero y después se le pregunt-a· 

_su delif"o simplemenf"e no_ hay dialéct"ica de perversión ent"re la Inst"if"ución y 
el reincidenf-e: - - ~ - -- --- -

Est-a es ot"ra de las causas :ipor': las que la reincidencia se arraiga en los 
sujet"os pues ellos saben y la: I_rísf-_it-uc:ión "también que el señalamienf"o que les 
colocan pasa por un sesgo __ 'de.meñ:tir-a. de perversión, de falsa clasificación, 
de una t"ot-al falt"a de ét-ica y parficÚlarm-ent"e de una simulación Inst"it"ucional 
al const-ruir un discurso ilusorio de ló que es la readapración social. sólo que 
el reincident-e y los t-écnicos )tp;;-ofesionist-as _de la clasificación juegan el rol 
de la sociología sit"uacional,;en!dondeéfo qu~ prevalece es el aquí y el ahora. 
yo aquí y ahora hago como que "te_ clasifico y t-e clasifico. Yo aquí y ahora 
hago como que soy reincicjent-e\/peligr?~sojy:'soy reincident"e y peligr-oso. _be 
ahí que el vínculo Cjue':se\C:onsf"(uyeent-re-_;1a !reincidencia y la peligrósidad 
est-á cargada' de ur;a.fcompleja~-réd :~e implicac;iones. -yo de- mecanismos 
inst"ituidos_e:insiit-uy~nfes~que, los mu,.-cis y 1()~ diques que bloquean cualquier 
int"ent"o por dese~redá,.;¡'esos ~.vínculos los fort-cilecé aun: más, igual que si 
dijércímos'que'é1{i::liS,C::ur:so de pre;fenéión'dé: la criminalidad se fort"alece y fa 
céíréef pré:i"~rea ;Tiéísy mej¡;res reÍncidenf"es. Como bien lo describen Taylor, 
Walton yiYCí'ung.) __ · -- - - -

:_·>·· .. ·.:>·::'-" ,.:;:· ' ·. :: 

"_Una c~s~' es ºcomef"er un act"o desvk1do ... ment"ir. robar. manf"ener relaciones 
hoinosexu¡;le_;:;, .t-omar drogas, beber en -exceso o "traicionar. Y ot-ra muy 
dist"int"a_es ser acusado y-calificado de desviado, es decir. ·ser definido 
socialment"e como mentiroso, ladrón. homosexual, drogadict"o, borracho, 
embaucador. adulón, matón. est"afador, rompehuelgas. Es ser equiparado a 
un - "tipo o caf"egoría especial de personas. "tener asignado un rol. El rót"ulo 
hace- algo más que indicar que uno ha cometido t-af o cual act"o desviado. Cada 
rót"ulo evoca imágenes característ"icas. Hace pensar en alguien que 
normalmenre o habirualmenre •. -pracf"ica ciert"o "tipo de desviación; en alguien 
de quien se puede esperar. que.se comporf"e de esa forma. es alguien que es. 
literalment"e, un conjunto ._de- .cualidades odiosas o siniest"ras. Act"iva 
sent"imient-os y provoca· re5púest"as de los demás: rechazo. desprecio, 
sospecha. ref"raimient"o, t"emor:y odio:"38 

- ·-' - _,._. -. ' 

·:· ~~~··:· .'• . 

La facilidad con -la que la In~'ti~~dón elabora 
ciert"a corresponden_cia en't-_~e lo_ peligroso y 

"TAYLOR. WALTON. YOUNG. lbidcm. Página 160. 

programas de clasificación de 
el ser reincidente es de una 
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complejidad institucional hecha precisamente para eso, para que no se 
entienda de qué manera la rnstitución por medio de profesionistas 
habilitados para llevar a cabo el trabajo institucional sólo legitimen 
mediante una pos1c1on técnica profesionista, lo que la institución ha 
rnstituido como una práctica necesaria en toda rnstitución de encierro, 
como lo es la zona de clasificación y de observación . .Tusto aquí es donde la 
reetiquetación del reincidente como peligroso, define para el sujeto que 
ante y para la Institución sólo es un hombre sin deseos y sin palabra, porque 
todos han decidido por él. Al convertirlo en el sujeto reincidente peligroso 
ideal, la Institución ve en él al hombre que desea readap~ar y lo prepara 
mediante el hostigamiento de programas dirigidos a su rehabl'li~ación. lo cual 
sólo capitaliza el vínculo perverso del amo y del esclavo. Al respecto 
describo lo siguiente. 

"Cuando la Psicología o la Psiquia"tría in'tervienen a pedido de la Criminología. 
(juez) lo hacen básicamen"te para de'terminar las carac"terísticas psicológicas de 
aquel que delinquió y es1"á siendo juzgado por un delito. Se le realizan peri'tajes 
Psiquicí'tricos y Psicológicos con los fines de saber si el suje"to acusado es 
imput"able; para saber si puede ser juzgado como responsable de sus ac'tos. Uno 
dificultad en el campo psiquiátrico y psicológico para resolver el problema de la 
peligrosidad es el hecho del deli'to. Éste es por demás un 'tema complejo, 
porque en general se trabaja después que se came'tió el delito. es1"ableciendo la 
peligrosidad a posf'eriori. pero tcuáles son los cri"terios para medir el grado de 
peligrosidad sin que haya deli'to? ; ¿hay alguna forma de de'tec'tar a quien fuera 
a delinquir antes que lo lleve a cabo?. Las estadísticas oficiales indican (bOS'ta 
con fijarse en los ingresos a la cárcel y también en los hacinamien'tos. por fal'ta 
de Cupo). La cárcel en ese sen'tido logra de manera seria y bru1'ol que quien 
delinque por única ve.z. repi1"e o sea ·reincide debido a una serie de fac1'ores 
estruc1"urales e individuales ambien'tales. • 39 

De esto se desprende que llevar acabo un delito o una transgresión social 
no es motivo suficiente o factor umco para establecer criterios de 
peligrosidad, salvo si lo que se desea es exactamente eso. De ser así. 
entonces ¿cómo se puede anticipar a aquel que nunca delinquió pero que por 
sus características se puede adelantar que cometerá tal acción?. 

Como se señalo al inicio de este apartado la invisible y compleja red que 
vincula lo peligroso del acto reincidente. tiene que buscar todos los apoyos 
de las disciplinas. que puedan aportar algo para su análisis y explicación, 
pues ninguna de ellas es capaz de fincar categorías únicas. 

39 GROTIUZ. Javier. Op. Cit. Página 4. 
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En ese sen"tido quien es"to escribe y siguiendo los pasos recomendados por la 
e"tnología de involucrar el "trabajo de campo a la par"te "teórica. 
par"ticularmen"te dándoles la palabra a los ac"tores. del obje"to de es"tudio se 
ins"trumen"to o"tra pregun"ta como vehículo de lo que deseaban decir. 

A pregun"ta expresa: ¿Te consideras un reinciden"te peligroso?. 

Mira ya me lo han dicho f'anf'o que hasf'a creo que sí soy muy peligroso y 
daffino para la sociedad, lo que no enf'iendo es por qué no me sienf'o mal. 
El Barbas inf'erná en Barrienf'os.· 

La primera ~~"Z;'efJ~:'11~'!¡~fs~fl-at)¡;.on c;si me ahogo, con el f'iempo enf'endí que 
yo soloerá/ysoy~aiefo;.'ya veces me drogo, pero les seguí el juego f'odos 
me·deda;.; qúe''/.,o'se;.vicr.para nada, y me di cuenf'a que sí sabia robar y que 
cuando mé",t:r(:og'a.li<jjo'hC/cla sin miedo. Para ellos soy peligroso, para mi soy 
sólo un raferc1"reÍnCldenie. 
El chinj¡dn chl"ngd;/lnierno en Barrienf'os. 

,,, , ,_-·,e·~·: , "·' - -· 

No sé q:,e,decir,· he esf'ado en varias cárceles y en f'odas f'e encuenf'ras que 
no f'e dicen.Ja. v~rdad, "hasf'a mi abogado, bueno cuando he f'enido, me decía 
que mi caso. era. de. los de máxima pe/Jgrosidad, pero yo creo que lo que él 
quería ér;a más dinero, porque al Final se fue y se llevo lo que le había dado y 
no supe 'de''éf.· Por eso no se si soy super peligroso o sólo peligroso, ¿.,.u que 
crees?. E/azul inf'erno en Barrienf'os. 

En el tuft?lar..ya me conocían como el incorregible, después mis padres 
decían' qué 'no:. me aguanf'aban, y me mandaron con un f'ío que era bien cabrón, 
me golptú:ipa.por;}t'odo. Un día le agandallé {robé} una feria {dinero} y que me 
jalo pa/norf'~,{E$.f'a,dós Unidos} pero me af'oraron y que me mef'en a la cárcel 
de a/Íá,-p~ro]me''.S'ótiaron porque no f'enia nada de nada. Después le llegué al 
D.F. y f'rab:O)tí~ u,:,a f'aqueria y ahí conocí a la banda y asalf'amos la f'aqueria 
donde"trClbájcrbCl-:y of'ro negocio y of'ro y otro hasta que la f'orcimos y 
l/egamos .. ;.t:l';.cBar.-rienf'os, sólo que ellos ya la libraron, yo prefiero ser 
reincidenf'e a regresar con mi Familia. Es mi f'ercera vez en Barrienf'os. 
El Barrienf'os inf'erno en Barrienf'os. 
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Los da-tos que con sus palabras han dicho quienes aquí aparecen como 
ac"tor_es casi fundan-tes del objetivo de es"ta inves"tigación. se mezclan con la 
o"tra -par"te que corresponde a la "teorización y ello permi"te tener una mirada 
más lucida respec"to a la par"te cien-tífica de lo peligroso y de la reincidencia. 
Has-ta aquí el "tratamien"to de lo "peligroso y del ac"to reinciden"te"4º, dan una 
con"tinuidad. en relación a lo revisado en los apar"tados anteriores y 
pos"teriormen"te en los renglones de lo "ti"tulado: la hermandad carcelaria: el 
adentro y el afuera. Para de esa manera abordar de manera cautelosa el 
obje"to de es"te estudio. 

•o Aprovecho la ocasión para mencionar dos casos que complejizan aun más las ligas entre lo peligroso 
(locura) y la reincidencia. Foucault al recuperar el caso que él titula Yo Pierre Rivierc Habiendo 
Degollado a ,,,; Madre. mi Hermana y mi Hermano. En donde en este caso de parricidio del siglo XIX. 
Todos coinciden en Ja duda de ¿Qué era Pierre Rivierc?.. un loco. un peligroso. un demente, un 
reincidente, un anormal, o como se le llamo en ese momento: es sólo un idiota de 20 años, o también el 
parricida de los ojos rojizos. El otro caso es el que se conoce como El Doble Crimen de las Hermanas 
Papin. Y que en un excelente examen de 1 o ocurrido. cuando 1 as hermanas Christine y Lea Papin dan 
muene a sus patronas. madre e hija de Ja casa donde prestaban sus servicios como domésticas. 
aparentemente ºsin motivo alguno que mereciera tal actoº las actoras. se limitan aceptar que 
efectivamente lasºmasacramosº. los estudios de corte jurídico. así. como de corte médico y Psiquiátrico 
no encontraron af"cctacioncs que explicaran su ••pasaje al actoº hubo de recurrir a una intervención de 
corte psicoanalítica para tener otro sesgo que contribuyera a Jo ya indagado y así tener una explicación 
menos venicalista de lo que se considera como peligroso, locura y posiblemente reincidencia. Al final de 
este trabajo la bibliografia referida pcnnitirá un acceso más detallado. 
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6V'3. LA HERMANDAD CARCELARIA: EL ADENTRO Y EL AFUERA. 

El malen.,enáido -,eje· en.,re los canfbales, 
En que nos hemos cO'!Verl"ido, una especie 

Modus vivendi. y "todo un ceremonial 
Convenido de VínculOs imaginarios. de 

Falsas desavenencias y de seudo re.conciliadores 
..................... para que la vida con"tinúe vivible 

vale mcis en general no profundizar sino 
queremos horrorizarnos. 

Al Hablar de lo que se conoce en el lenguaje cotidiano del adentro, de la 
Institución carcelaria, permite abordar de manera más cercana lo que el 
personal técnico administrativo, el personal de seguridad y custodia y los 
mismos internos han llamado la hermandad carcelaria. Tal es el nombre que 
se han asignado a sí mismos los participantes del grupo grande, mixto, 
colectivo, duro, pasajero o perpetuo, que integran los miembros de la clase 
reincidente. Dichos miembros entretejen sus actividades cotidianas con las 
formas de conducirse dentro de la Institución carcelaria al llevar a cabo 
practicas que desde dentro del encierro son vigiladas y controladas, por 
quienes en ese momento no se encuentran encerrados y son parte 
importante en la estructura jerárquica de la grupalidad delincuencial: con 
lazos específicos con los que en ese momento no permanecen adentro. Eso 
no limita que la actividad y el acto transgresor se detenga e incluso llega a 
operar con mayor exactitud, por las condiciones en las que se encuentran los 
participantes de la organización de sus miembros. Eri ese sentido ·tanto la 
Institución como los grupos que en el la conviven mantienen una relación 
mutua de perversión, de violencia y de malentendidos41 en donde se pone en 
juego por un lado lo fuerza de la grupalidad y la violencia Institucional y el 

~• El "malentendido" como modus vivendi está consti"tuido por un número de elemen"tos 
he"terogéneos. en"tre otros: percepciones. prejuicios. ac'tos co'tidianamen'te realizados. 
operaciones con los que se pre'tende realizar "sínt'esis" y que son fundamentalmente 
discursivas. 1'odo lo cual "trae como consecuencia efec1'os empíricos ya que. en general. los 
criterios que se siguen en las rns'ti'tuciones no tienen como objetivo encon'trar la respuesta 
a preguntas tales como ¿esto es verdad?. ¿Cómo se explica 'tal o cual fenómeno? sino más 
bien ¿funciona para lo que nos proponemos?. En el caso de la rnsti1'ución penitenciaria se le 
añade además la "razón de representación". es decir. si lo que se dice o se hace no a'ten'ta 
contra la "razón de orden" ni cont'ra el prestigio de la Institución. Esto vale hacia den'tro11 

de los diferent'es grupos que "conviven" en la prisión y hacia el ext'erior. Las 
contradicciones cotidianas deben de euFemisarse en los informes. Así se puede vivir largo 
tiempo produciendo referen'tes imaginarios. Tratemos de descubrir si acaso la 
11 rehabili'tación" no es uno de ellos. González M. Fernando. Ilusión y Grupalidad. Acerca del 
Claro Oscuro Obje_,o de los Grupos. Edi'torial Siglo XXr. México 1991. Página 191. 
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malen"tendido de ambos bajo la égida de una ero"tización permanen"te de la 
"transgresión y el some"timien"to . .Al respec"to una con"tribución de Fernando 
González. 

"Es-te umbral de represión m1n1mo y "necesario" amenaza. infiltra, sobre 
de"termina y, en cie.r'ta medida "a~ruina" el bello· su.eñe_ "humanis'ta" de una 
rnsti"tución neU'tra, en donde lci. ortoPe.dia de los· almas se dé. con el mínimo de 
obstáculos posibles. Sobr~. ·.:todo-.· en·- momentos crí~ic.o~, ~ _vir'tuc:"l:mente. 
cri'ticos, esta "razóri "de ~';orden" ~subordina de. manera ... brutal la:··_acCión 
re.hobili'tadora y se mues"tra, ·sin más cara, como la ultima ratlo-e.n .que se 
sostiene el e.S1'ablecimient'o' carcelario. Lo estruc'tural del umbrO.t 'd~' violenéia 
'tiene que ver con ·el hécho · del encierro forzado de los 11amaetOS ::· in'ternoS. 
Gcómo man'tene.r: el ~.·~~eo»:-de permanencia sin una amena_za a~-~a.···Vida en caso 
de fuga. e.I alargamie~:t~~·de la pena en caso de a1"en1"ar con'tra :~l_,pr~_ncipio de 
realidad insti"tu~do, y "aUli de la aplicación de correc'tivos rnstitÚciÓnales? .. La 
"razón de orden··.--·vis-i-0.". desde esa perspec'tiva puede ·en buena medida 
prescindir de la re~abili1"ación. rmpedir fugas, mo1"ines 'y NcontaminacioneS>I". 
adminis'tro~ _castig~s:se9'ún los reglamentos o más allá de ellos, mon1"ener un 
umbral míni~~ ~de'._Vi!='lencia, propiciar contac1'os con la población paro crear 
mercados de- ~rcot"r"cífico, con1'rolar la gestión de bienes escasos, como son 
los oportunidades . de relaciones heterosexuales. de trabajo, de espacio: 
conlleva ,.una lógico diferen1'e de lo que se pone como 'tarea la Nrehabilitación 
del interno"~2 

La llamada hermandad carcelaria es una forma de organización "tan 
e~pon"tánea y efímera. como concre"ta y fidedigna. que cuando se in"ten"ta 
dar cuen"ta de ella es"ta se desvanece en el anonima"to y solo se hacen 
presen"tes cuando cier"ta acción los convoca. no porque sean un fan"tasma. 
sino porque es un ente en donde sus miembros son "to"tal y absolu"tamen"te no 
iden"tificables .sin mo"tivo alguno; razón suficien"te para publicar que son 
par"te de ella o de negar que son clase reinciden-te. aunque Las condiciones 
que los promueve están las más de las veces la"ten"tes desde el lugar que 
ocupa cada uno de los in"tegran"tes desde den"tro o desde fuera de la 
Ins"ti"tución del encierro. Dispues"tos a cada ins"tan"te a aparecer o 
desvanecerse de acuerdo a las condiciones del grupo al que se adhieren. o 
incluso si trabajan solos son eslabones que se mueven a su an"tojo. 
permaneciendo a cierta dis"tancia de la hermandad carcelaria pero siempre 
a"ten"tos por si cualquier con"tingencia los involucrara o les permi"tiría salir 
beneficiados con algún reacomodo den"tro de la hermandad o algún o"tro da"to 
que les permi"tiera es"tar mejor informados para fu"turos ayun"tamien"tos. 
Es-tos úl"timos son par-te de la hermandad carcelaria secre"ta. 

"~lbidcm. Página 189. 
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Es"ta par"ticular manera de agruparse en "torno a un grupo que por sus 
carac"terís"ticas de asociación ya rompe el modelo "tradicional por el cual los 
individuos se -enlis"tan en una organización, y que por el con"trario lo que los 
hace ser y parecer como grupo radica en que las reglas de ingreso, 
permanencia, re"tiro y abandono, así como de perpe"tuidad, no "tiene códigos 
de sanción, 'ni' de expulsión, y sí de honor y de é"tica y de moral propia de las 
cari:ic"t.;rísficas _de los suje"tos que las elaboran para su propio ejercicio, 
produc"to.de' la experiencia de los involucrados; o sea cada grupo adminis"tra 
de manera'c:ircuns"tancial_ su información recabada para su uso adecuado en 
el moment-b-- en -qúe'- saben que el manejo de "tal o cual ac"tuación les 
promoverá de· cief"."tos beneficios "tan"to en el aden"tro como en el afuera y en 
beneficio o perjuicio'· de quienes ellos o él han elegido previamen"te. Al 
respec"to una referencia de lo que encon"tró Emilio de Ipola en su 
inves"tigación. 

·Fragmentos de un discurso desarmado y precario. Frases "trasmi"tidas de celda 
a celda. de pabellón a pabellón e incluso de prisión a prisión. Comeni"adas, 
elaboradas. 'transformadas en los pa1'ios de recreo y en las vistas. re'tenidas 
f'enazme.n'te algunas. rechazadas otras. Alimentos de la esperanza y. a veces. 
del miedo. Pero. sobre 'todo. exorcismos contra la ignorancia, la desinformación. 
la inceri"idumbre. Los presos polí1"icos las llaman bemba.1'3 , son el 1"ema principal 
de innumerables conversaciones y discusiones; son as1m1smo ocasiones 
ejemplares para el ejercicio de las apti'tudes más opuestas: del escepticismo, 
tan'to como de la ciega confianza; del humor, 1'an1'o como del severo análisis; 
del desprecio, 1'an1'o como del calculo minucioso. ningún in"terno ha dejado de 
ser paMe de esa red de rumores, frases efímeras, frágiles y ,sin embargo 
irresistiblemen'te seduc'toras. nadie. ha logrado man"tener distancia 'to"tal. ni 
1-ampoc.o i"rabarlas en verdades. solo se quedan en rumores que de alguna 
maner~ se convier"ten en parte de la co"tidianidad del encierro. Las bembas se 
extienden al extremo de que cualquier vehículo que sirva de "transporte para 
introducir una es u"tilizado. por medio de sonidos en la paredes. mensajes 
simbólicos al abrir y dejar correr el chorro del agua. así como la manera de 

0 La expresión proviene del cubano. Designa popularmente tos labios gruesos y prominentes. Por 
extensión. significa. rumor, versión. Antes del triunfo de la revolución cubana se denominaba radio 
bembas a las inf"orTTiaciones que circulaban de boca en boca entre la población, informaciones 
provenientes de Ja radio clandestina del movimiento 26 de Julio. cuyas emisiones eran captadas por un 
número ilimitado de personas. El origen de esta expresión es, pues. político. que refiere también dentro de 
la cárcel, a submarino, lo cual es el meter la cabeza en un pozo con a gua para evitar que respire el 
sometido. También rechiflarse. la cual refiere a joderse o someterse. De ahí que la bemba o rumor 
carcelario. sea una manera de resistir la producción de angustia del encierro. No hay bembas sedentarias. 
capaces de sobrevivir en el ámbito .. inmóvir" de una memoria. A veces. para ser trasmitida. una bemba 
debe ser escrita. pero el papel que Ja registra, una vez leido. es inmediatamente destruido. Como 
consecuencia de ello. las bemhas son. por así d ccir, discursos .. desechables'" se las u ti liza hasta que se 
gastan y jamás se las acumula. Simplemente. cuando ya no circulan se les reemplaza por otras. IPOLA 
Emilio de. Ideología y Discurso Populista. Editorial Plaza y Valdez. México 1987. Página 188. 
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caminar en cier'f"os rincones de la cárcel 'tienen su referen'te al rumor 
carcelario44

". 

De ahí que esta hermandad carcelaria se definió como un grupo que cuenta 
con los miembros necesarios para su existencia. que crean sus propias 
reglas inspiradas en los mo"tivos. necesidades y condiciones que las 
situaciones les demandan. que la traición. la hermandad, la solidaridad, la 
camaradería y los actos que lesionen de manera contraria al honor y la ética 
de grupo son los que regulan la presencia, existencia permanencia y 
sobrevivencia de los integrantes del mismo, que todo esto en conjunto es lo 
que hace que la hermandad carcelaria sea un grupo que no tiene filias 
institucionales. ni entregas políticas de ningún tipo y que la traición a un 
sujeto de los que la componen. o a una sola de las partes integrantes es 
traicionar al grupo de la clase reincidente. Razón única para que nadie lo 
excluya. porque ocurren dos cosas o bien ya no existe o ha tomado la 
decisión de estar en el bando contrario. es decir se ha institucionalizado 
entendiendo por ello lo siguien"te. 

• In.sf'i.,.ucionalizarse es adquirir una forma material. es volver a lo 
que negaban las fuerzas instif'uyenf'es del grupo o del movimien'to. 
es adoptar las formas y las normas 1°nst"if'uidas con el fin de existir 
como insti'tución y de 'tener los efec'tos de ello"45 

Los miembros que son directamente participantes de esta hermandad 
carcelaria, generalmente son de signo. reincidente, su carrera moral es la 
curricula que les da el derecho de pertenencia al grupo honorario. algunas 
veces de gran beneficio de los que se quedan afuera e intentan aprovechar 
las garantías del encierro. con el reconocimiento de nuevos miembros 
anónimos. públicos y secretos. nuevos datos del como se opera en tal lugar. 
u otros con-tactos que les hagan más fácil el tipo de labor que tienen en 
mente llevar acabo. 

La gran can"tidad de relaciones que se establecen dentro del encierro 
implica a una cantidad de actores que cuenta entre sus listas a técnicos. 
abogados.- . policías. profesionistas. comerciantes. jueces. traficantes, 
políticos. organizaciones filan-trópicas. trabajadoras sociales. médicos. 
custodios. periodistas. comunicólogos y escritores. investigadores. 
celadoras. dentistas organizaciones religiosas. servidores públicos. 

0 Ibídem. página 188 . 
. u LAPASSADE. Oeorge. LOUREAU, Rene. Claves de la Sociología. tr CANO. José Luis. Editorial 
Laila. Barcelona 1981. página2 l J. 
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industriales. familias. profesores. prostitutas. chavos banda. estudiantes. 
policías judiciales. lideres sindicales, y todos ellos son desde su espacio 
secreto algunos, otros desde su lugar público, y una parte importante desde 
su rincón privado; miembros activos de esa llamada hermandad carcelaria. 
Porque de esa forma el engranaje institucional del adentro y del afuera de 
la cárcel trabaja en su funcionamiento. por medio de recursos habituales 
como lo es la corrupción, el tráfico de influencias, las dádivas monetarias, la 
extorsión, el ofrecimiento y solicitud de favores con el cuerpo, la amenaza. 
la promesa cumplida e incumplida, de esa manera todos y cada uno de ellos 
tienen su propio grado de implicación que los hace ser miembros activos 
unos. anónimos otros. y secretos el resto; pero que finalmente permiten ser 
parte de la estructura de la hermandad y grupalidad carcelaria, que hace 
que el péndulo del encierro circule para su runcionamienf'o aunque sea bajo 
el malentendido. 

Ya el investigador Fernando González articulaba de manera precisa el 
tratamiento y la reacción rnstitucional del acto grupal en el encierro. Lo que 
él llama "razón de orden". rehabilitación y acto rnstitucional. Y anota. 

"Si enfocamos las rnsti"tuciones como produc"toras de un acto social global 
"tendremos que de"tec"tar en la prisión lo división del 'trabajo que insti'tuye para 
producirlo y. en el encadenamien'to de las acciones parciales realizadas por los 
diferen"te.s grupos que aperan allí. las contradicciones. he'te.rogene.idades. y 
.. desviaciones .. que lo configuran como tal. La rnsti"tución carcelaria genera un 
ac"to "bifásico" y con"tradic"torio: instituir y conservar un orden represivo y 
producir una acc1on "rehabili"tándolos dos "lógicas11 con sus propios 
presupuestos y herramien'tas que se confron"tan. filtran y hacen cor-to 
circui'to. "La. razón de orden" implica, entre o"tras cosas, el cuidado de 
adminis-trar las grupalidades y sus suje"tos, que. podrían resul"tar peligrosos: 
impide que. los in"ternos establezcan lazos y. sobre. 'todo, circunstancias que 
p~edan r.e.dundar en ac1'os que. ame.nacen la seguridad de la rnsti1'ución, de allí, 
ent~~- ~'t:~OS ~osas, la compleja operación en la clasificación de los dormitorios, 
que ~s~~ pon~- en juego para 1'ra1'ar de ere.ar diques a las contaminaciones 
indeseCible.s;' operación en la que confluyen 1'an'to los guardianes puros del 
orden, cOm:o· los que supuestamen'te contribuyen a la ·rehabili'tación ... 46 

Los vínculos. que se establecen entre los reincidentes del adentro y del 
afuera, dan cuenta de una implicación especifica de fortalecer la unidad y la 
solidaridad de lo:S de afuera en beneficio de los de adentro, tanto en la 
permanente visita y la administración de los recursos más elementales, así. 
como de darle un seguimiento al proceso que se le sigue al sujeto en 
combinación con los abogados que exploran las posibilidades de libertad, por 

46 GONZALEZ. Femando. //uslón y Grupalidad. Acerca del Claro Oscuro Objeto de los Grupos. Siglo 
XXI Editores. México 1991. Página 187. 
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medio de una negociación razonable para 'todos, como miembros anónimos de 
la hermandad carcelaria de la cual son par'te impor'tan'te. 

El papel específico de los de afuera es el de recabar los elemen'tos 
necesarios para la pron'ta liberación de ese par'ticipan'te del grupo, por 
medio de bienes ma'teriales, que generalmen'te no son bien habidos. por 
medio de búsqueda de apoyo de personajes que poseen un poder y lo puedan 
ejercer en su beneficio. por medio de la solidaridad de los o'tros miembros. 
sabiendo lo que le ocurrió al camarada y que en cualquier momen'to 'todos 
es'tán expues'tos a vivir y a revivir la misma si'tuación. El reinciden'te que en 
ese momen'to se queda afuera es una ex'tensión de esa familia que en o'tro 
'tiempo exis'tió y que por variados mo'tivos ya no es'ta. si'tuación que en el 
mundo de .la reincidencia es 'también un ac'to que se repi'te. Apar'tado que 
más adelanTe abordaré. 

Así mismo el papel de los de afuera señala que no 'tienen ninguna obligación, 
ni esTán expuesTos a ninguna sanción de ningún 'tipo, de no acTuar en 
beneficio de quien lo necesiTa, un solo alienTo los impulsa a ac'tuar de esa 
manera, el ponerse en el lugar del oTro como sujeTo candida'to a esTar en ese 
lugar en oTro momenTo, o bien. sabiendo que él ya lo ha esTado y quien se ha 
hecho presen'te anTe muchas de las necesidades ha sido 'también la 
hermandad carcelaria. Pero parTicularmenTe lo que logra que en Todo 
momenTo los de afuera aTiendan a los que en esTa ocasión viven denTro. es la 
inversión de la siTuación que ocurrirá en cualquier insTan'te y que esa 
necesidad de conTar con alguien en el afuera es de viTal impor'tancia. De ahí 
que lo que hace posible el vínculo enTre el afuera y el adenTro son las ligas 
que han comparTido desde ambos lugares y que la experiencia de unos y la 
del oTro se reconoce en quien en ese momenTo la esTá viviendo. 

Del mismo modo el papel de los de denTro consisTe en cooperar bajo Todas 
esTas formas y con Todos los medios para su pronTa salida, desde denTro los 
sujeTos se sienTen forTalecidos al saber que en el afuera hay un grupo de 
sujeTos inTeresados en sus acTividades y que Tarde o Temprano dejaran la 
InsTiTución, no imporTando para que. si en un corTo Tiempo regresaran, lo 
que es imporTanTe es que se sale de una y se llagará a oTra quizá por o'tro 
mo'tivo pero en una dinámica que hace que los sujeTos se sienTan libres a su 
manera. 

En ese juego de su papel el sujeTo del adenTro lleva a cabo ac'tividades que 
sabe le rediTuarán beneficios 'tanTo de manera InsTi'tucional. como regalías 
con el personal inTerno, aún con los que no saben que son parTe de la 
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hermandad carcelaria, como son algunos de los primo delincuentes aun no 
conf"aminados y uno que o"tro servidor público o profesionista que se 
encuen"tre pres"tando un servicio social. En ese sentido el aprovechamiento 
del encierro por parte del reinciden-te, también consiste en la búsqueda de 
apoyo para su persona por parte de "todo aquel que se lo pueda proporcionar, 
ya sea como un reincidente al servicio de la Institución o bien como uno de 
los reinciden-tes renuentes a acatar las normas de la casa, o también como 
un co/onl.zador que es"tá habituado a la cultura del encierro, de cualquier 
manera siempre este sujeto estará al acecho de los reacomodos 
rnsti"tucionales, buscando siempre la manera de verse beneficiado, o al 
menos no más perjudicado que o"tros, actuando en todo momen"to en la 
búsqueda del beneficio personal, como o"tra característica de la hermandad 
carcelaria. 

De cualquier manera estando dentro o fuera de la Institución la 
clasificación que le han hecho ya le marcó su personalidad de acuerdo a la 
rnsti"tución con el apoyo de uno de esos profesionales que tiene a su 
servicio, los cuales se encargan de armar biografías de acuerdo a lo que 
ellos solo ven y de esa manera cons"truyen para vanagloriarse de su 
funcionalidad y de su eficiencia. Tal y como lo ha ilus"trado Fernando 
González en lo siguiente . 

.. La introducción de lo biográfico es impor'tan'te en la hirtoria de la penalidad. 
porque hace existir al criminal an'tes del crimen y. en úl'tima instancia., al 
margen de él, y porque a parl"ir de ah! una casualidad Psicológica va a 
confundir los efec'tos al duplicar la asignación jurídica de responsabilidad. Por 
su biografía los conoceréis. y qué mejor si ya most"ró con un acto su 
na"turaleza perversa• "'7 

En ese sentido resul"ta que el reincidente den"tro o fuera del encierro, para 
la ins"titución es solo un expediente y es"ta construido como una monografía 
y cuya identidad se le encuentra en su historia repetitiva del ac"to que lo 

47 
Estos dos conceptos van de la mano "contaminación• y "peligrosidad". aunque la 

contaminación desbordó la noción de peligrosidad. o cuando menos la hace cobrar nuevas 
significaciones. Así por ejemplo, para un m~dico alguien se puede volver peligroso porque 
puede ser un vehículo de contaminación de enfermedades. Su operación clasificaf'oria va a 
diferir de la del psicólogo .. ya que para este ultimo el riesgo que puede implicar un nuevo 
interno pasa por of'ros paráme'tros. Pero 'también las au'toridades 'tienen su propio cri'terio 
clasificatorio: 'tipo de delif'os. edad. reincidencia. y hasta los propios inf'ernos retoman 
estas ca'tegorías para clasificarse entre ellos. quizá se.a la influencia de la "peligrosidad y 
perversión rnsti'tucional; que en cada acto deposi'ta su goce·. Xbidem. página 212. 
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define. o sea la reincidencia y su clasificación de al'ta. media. o baja 
peligrosidad. 

El o'tro sendero por el que la hermandad carcelaria deambula es el de la 
in'teracción de los suje'tos en su devenir 'transgresivo, el encierro los une. 
pero cuando la cárcel se 'termina la agrupación hermana! sucede de o'tro 
modo. por un lado la rns'ti'tución sabe hacer uso del reinciden'te como par'te 
de la hermandad. que se permi'te 'tener la 'tipificación de las biografías de 
referencia. y cuando ocurre es'te o aquel deli'to inmedia'tamen'te recurre a 
la búsqueda del supues'to agente ejecu'tor del acto. Con'tribuyendo con ello a 
la mercan'tilización del deli'to, la indus'trialización del secues'tro y a la 
cons'ti'tución de los cár'teles del narco'tráfico. Es decir una casi 'to'tal 
socialización de la delincuencia . 

También el reinciden'te logra usar a la ins'ti'tución para su par'ticular 
sobrevivencia, ya que es'tando fuera do'ta de cier'tas necesidades ma'teriales 
a los miembros del grupo que se encuen'tran den'tro y. és'tos a su vez, les 
proporcionan "da'tos" de cómo y dónde pueden dar un golpe con los menores 
riesgos; y es'tas implicaciones mo'tivan y sesgan la comunidad en dos 
hemisferios. por un lado es'ta la sociedad 'transgresora, criminal y 
reincidente; y por el otro la sociedad opresora, castigadora. higienista y 
clasificadora. Ambas par'tes son fundamentales para poder lograr esa 
singular manera de gobernarse. Es'te hecho social al que da pau'ta deja ver 
que el análisis si'tuacional creado por esta dos ins'tancias se convier'te 'tan'to 
dentro del encierro como fuera, en un acontecimiento de organización 
social. 

11ESIS CON 
F.A.LLA DE ORIGEN 

- -----------------

An'te 'tales 
acon'tecimientos 

una vez más las 
ligas de la 

hermandad 
carcelaria 

sus'tentan su 
hegemonía en el 
placer que da la 
erotización de la 
realización del 
delito, es decir el 
goce. y aparece 
como un elemen'to 

49 



muy serio para la insistencia en la repe"tición del acto Que como lo 
describiré en el siguiente apartado desempeña una labor trascendental. 

Por el. momento y·paraºsoste_ner de acüe'.r'ao-al frabajo de campo lo descri"to 
aquí; doy e:ntr.ada cÍ algunos datos de1:es-timonio oral que los reincidentes 
entrevistados dijeron de: propia .;,oz; destacando lo más transparente de lo 
que ellos contes-taron. ''/ · · ·· · · · · · · 

.:· . ' _,. '.. -·.,~; > •'. _._, - '" "- ""----- -

-.. -~ .. -~-

A pregu11ta expresa;: ¿sabes que' perteneces, auna hermandad de 
reincidente:s?:: :.e·.·. ··• ········ ··· · · • ,.: ::- ··:>. ·• • • .· .. ·· 

_:;; 
---,-

No , no lo creo, bueno hay algunos baros {amigos} que son bien leña {muy 
solidarios) y que, sí me parece que somos como hermanos, precisamenre 
ahora vino uno a rraerme cosas. Yo cuando puedo rambién ayudo a los que 
esrán más jodidos {sin recursos} que yo y a los que son camaradas {buenas 
genres}. Hermandad por eso, no se. 
El Barbas inrerno en barrienros. 

Mira yo llegue con 6 y solo quedo yo, lo arreglamos y ni modo me roco a mf, 
dos de los que esraban aquí ya llegaron al Norte, pero anres de eso me 
mane/aban comida y unos Tragos, ahora de los orros, sólo sé de uno, creo que 
el otro ya lo Felparon {morar} y a veces somos como carnales, pero muy 
pocas veces porque todos siempre la rorcemos {volver a la cárcel} juntos o 
separados pero ahí vamos ¿no?. 
El chacal inrerno en barrienros. 

Yo no rengo Familia, desde hace raro que ando en esto, he conocido a buri 
banda {mucha genre} hasra me junré con una chova, pero era bien pura, y le 
llego con un _valedor {conocido}, después conocí a otro valedor y con él la 
emp~~¿ hacer {volver a rrangredlr} junramos una lana de algunos arracos, 
pero cuando te r1ramos a una Joyería, yo corrí menos y el la libro y me deJó 
colgado. {en la cárcel}. Aquí ya conecre un riro {robo} desde aquf, vamos a 
partes iguales. Tú dirás si eso es ¿hermandad?. 
El azul inrerno en barrienros. 

Como se puede apreciar las continuidades de la trangresión y de lo 
denominado hermandad carcelaria no es un ilusionismo. basta acercarse un 
poco al campo de trabajo y me he dado cuenta que es un mundo bien 
complicado para su seguimiento y estructuración. Motivo suficiente para 
continuar. 
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.:v-4. EL PORQUÉ DEL GOCE48 EN LA TRANSGRESIÓN. 

él gobierno de Québec tenia el rostro de mi 
padre.¿cómo hacer rren'l"e a lo '7eCeSiclt:icl -

ele poner en palabras la escena humanD ele/ 
incesf'o y del homi'cidio a fin de .ctesa.rticu/a~ 
su cumplimien.,.o en Ja vicia cot~"clia~?· !"ocio 
parricidio arremef"e contra Ja·co~Sf'ruc_ción. 

- de- la n:rzón. · 
Mente enajenada, mente .. transferida. 

-; e. ~ "-· . -

El por qué creo que el suje"to goza en la reincidencia y par"ticularr1-u~:r:+: Em. l_a 
repe"tición del ac"to "transgresivo, es"ta respues"ta la encon"tré en lo ·nombrado 
por ellos mismos al describir y rememorar la escena de su primera vez, es 
decir el recibimien"to que la Ins"ti"tución carcelaria les hizo marco de manera 
significante en la decisión de darle continuidad a la carrera moral iniciada, 
con el estigma de reinciden-te. 

Eso aunado a la parte que ellos jugaron en la conformación de la grupalidad 
carcelaria dentro de una cotidianidad donde la producción de 
despersonalización y de angustia que la Institución provoca, permi"te buscar 
con mayor intensidad la forma de drenar esa energía por medio de 
constan-tes "transgresiones a lo dispues"to por las au"toridades y en beneficio 
de su persona o por el simple hecho de dinamizar su estar en el encierro y 
quizá es otra manera de sentir que están vivos dentro de la cárcel. Creando 
su par"ticular sistema de creencias, como lo es el apego a la santísima muerte 
hombre y hembra, y la construcción de un lenguaje propio y particular, 
llamado argo-ro caló carcelario. 

Ello permite que el grupo adquiera cierta categoría de dinamismo para 
seguir instrumentando el tiempo de ocio que les signifique al menos 
momentáneamente que los actos mortíferos que a cada instante llevan a 
cabo se orien"ten hacia otro lugar menos mortificador. Por este mo"tivo las 
necesidades del grupo como sostenedor y dador de al"terna"tivas de sobre 
vivencia al in"terior del grupo y del encierro, logra que la vida en el adentro 
se vincule con el afuera e incluso los desdoblamien-ros que el sujeto lleva a 

"
1 El goce en las actuaciones. las conductas transgresoras. las adicciones, la resonancia de lo perverso en 

el contexto social. las graves alteraciones de la vida sexual: como el travcstismo la promiscuidad 
erotomaniaca, las conductas obscenas, el transexualismo, el travcstismo, así. como la repetición del acto 
reincidente. muestran que nos encaminamos desde hace mucho tiempo atrás a diversas entidades donde el 
goce excesivo se expone en lo real. conocido también como ºpatologfas del acto .. en las cuales el hacer 
reemplaza al decir. Para el caso del reincidente al hablar su acto transgresor acumula otro acto en su 
experiencia; entonces el acto del reincidente .. dice .. qué demanda y qué desea. El goce en ese sentido se 
ha infiltrado en los discursos sociales y humanos. orientándose más al goce y a la perversión del sujeto. 
MILMANIENE. E. José. El Goce y la Ley. Paidós. Argentina. 1995. Página 11. 
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cabo para ca'tarsisar su caree/azo son de un cor'te menos mor'tífero que los 
de la co'tidianidad de su encierro. Al respec'to ano'to lo que Milmaniene 
comen'ta . 

.. El perverso, no re"trocede;' se Sumerge ~:en· el goce. sin 'tener ningún 
costo ni amedren 'tarse .fre~te ;_a; ·.~ingú~ :· ~ié:sg~. Al con'trorio.. cuon'to más 
expuesta esté su vida., c~n'f:o .~::-_~ás _' a_~ena~~-do ~u in'tegridad física o 
psíquica. "tan"to mejor. No,_O(VidemO!itque/:el··-go~ce· supone el sufritnien'to 
ero'tizado .. la mar~a .d«?loros~_:e·~-: la_--c~rn~/·_la')~ceraci~~ impiadosa, la mella 
de 1'oda in'teg~idad:Üb_idin-~1/~'.'el.9~~"e\~ie_~~~e,_--~~~n\boca en posiciones de 
tren'te a ta mu~r~e~·.Y,.-~r SUje!_o:-~asCi,nado'en S~_-9~ce. re.nova en cada ac-to su 
goce y la nec~ida·d d~ 10. instalclción-de·-,es;:. Li:y'·auSe~te•-49., 

La rememorac1on que el suje'to 'tiene en men'te de "su" primera vez es 
la'ten'te y es'ta dispues'ta a aparecer a la menor insinuación. 'transgrediendo 
lo más "insignifican'te" den'tro de la co'tidianidad del encierro. como puede 
ser; con'tradecir alguna orden o sugerencia que un cus"todio o un 'técnico 
peni'tenciario le ordene, como. no acudir a los 'talleres y pla'ticas de 
in'tegración que se promueven. ser un suje'to ex"torsionador y violen'to, 
buscar o provocar que le apanden. para ob'tener un beneficio. por ejemplo 
en'trar a un lugar a golpear a o'tro suje'to por encargo de o'tro que le ha 
pagado en efec'tivo o en especie. 

Buscar plei'to a la hora del pase de lis'ta. expandir rumores de algo no 
co'tidiano. dedicarse al 'tráfico y dis'tribución de drogas. "también es común 
que algunos de es'tos hombres se dediquen a la elaboración y venfa de punf'as 
de 'todo 'tipo de ma'terial. que va desde un simple palo de pale'ta has'ta un 
hueso de cos'tilla. pasando por un a'tado de 'tres alambres 'trenzados y 
afilados en una de sus par'tes. 'todo ello sirve para la agresión y defensa de 
ellos en'tre ellos, la ven'ta de bebidas alcohólicas. y de 'todo 'tipo de ar'tículos 
de primera necesidad a precios más al'tos sin la au'torización de la ven'ta 
oficial; 'todo es'to va siempre dirigido a enfren'tar a la ley rns'ti'tucional y sus 
'técnicos. pues desde su pun'to de vis'ta la rememoración de lo que le ocurrió 
desde que ingresó a prisión le definió que la reincidencia en par'te fue 
producida por la ceremonia oficial que la rns'ti'tución le hizo y remarcada 
por la "buena" acogida que la población le presen'tó al incorporarlo a su 
grupo y de esa manera ser par'te de la llamada hermandad carcelaria50• lugar 
donde descubre y le enseñan que es o'tra forma de es'tar en el mundo. 

•
9 Jbidem. página 22 

'º El trangrcsor reincidente. en sentido ético convoca al represor en el sentido moral y se sostienen ambos 
mutuamente en una dialéctica irresoluble. siempre al servicio de la muerte. De ahí. que e J reincidente 
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O sea es"te suje"to con "todo lo que ha vivido y lo que la rns1"i1"ución le ha 
enseñado se da cuen"ta que den"tro del encierro. así como afuera en la 
co1"idianidad de la sociedad. "toda relación y acción social es"taá enmarcada 
de "tráfico de influencias que "todo lo compra y que "todo "tiene un precio. y 
además que. el pres"tigio. el reconocimien"to y la amis"tad y la "traición son "tan 
volá"tiles "tan"to en el aden"tro. como en el afuera del encierro. 

Y lo que es más. "todo lo que se puede adquirir por medio de la repe"tición del 
ac"to "transgresor por par"te de los reinciden"tes de manera ilíci"ta. "también 
se puede lograr de la manera más limpia. "hones"ta". con un "trabajo que lo 
permi"ta. la diferencia es que los reinciden"tes que es"to hacen los produce la 
cárcel y los que logran lo mismo y de una manera igual de sucia. "tramposa y 
violen"ta los produce la sociedad y ellos "también viven "traición, viven en 
grupos que se pro"tegen. "tienen o"tro "tipo de hermandad y lo que es mejor 
nunca pasaron miseria y nunca pasarán por la cárcel. pero igual son "tan 
ruines y "tan reinciden"tes, y "tan "transgresores como los que es"tán 
es1"igma"tizados como mul"tireinciden"tes pero en el anonima"to; ellos son 
conocidos en algunas ocasiones como defraudadores. que "transgreden solo 
las reglas de la confianza o el uso indebido de bienes ajenos. sus abusos son 
llamados deli"tos de cuello blanco y difícilmen"te llegan a pisar el aden"tro de 
la cárcel, porque gracias al "tipo de hermandad de la cual son par"te se 
encargan de que eso no ocurra. 

Por eso para el suje"to habi"tuado a la reincidencia el es"tigma de reinciden"te 
no lo olvida en la calle cuando en"tra a prisión. ni por supues"to "tampoco lo 
olvida en el encierro al es"tar en "liber"tad". es decir se acaba por el 
momen"to la cárcel. y en o"tro momen"to se acabará el encierro. más la 
repe"tición del ac"to es par"te de su vida. de esa forma obedece a un deseo 
que en una primera ins"tancia le sembró la rns"ti"tución en aquella "su" 
primera vez. y pos"teriormen1"e solo dio con"tinuidad a lo que in"ternalizó como 
valor moral den"tro del encierro. de esa manera la iden"tificación que sien"te 
el suje"to con la reincidencia es par"te de su carrera que lo ha venido 
acompañando desde el primer ingreso y su per1"enencia a la grupalidad 
carcelaria, de ahí el goce51 que vive. el ac"to "transgresor le recons"truye que 

transgrede para seguir transgrediendo. y para seguir deseando, al dejar de hacerlo o al portarse ºbienº, al 
no reincidir el sujeto ya no convoca al represor. Ibídem. página 18. 
~ 1 Toda pasión siniestra, que puede emerger como crimen, ofrenda sacrificial, incesto, mutilación, tortura, 
sadismo asesino, está enmarcado de goce fascinante y mortífero, y c1lo supone obviamente la recusación 
de la ley del padre y la ética que éste funda, que no es otra que la ley del deseo en el marco del principio 
del placer. Considerando que dentro de ta Institución carcelaria prevalece una cultura del acto, entonces 
no descarto, que la cotidianidad del encierro y panicularmentc la parte nocturna sean escenarios para que 
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no puede dar marcha a"trás porque la marca rns"ti"tucional lo ha fijado y le ha 
ins"taurado un deseo de venganza disfrazada de amargura. de frus"tración. 
de insa"tisfacción y de iden"tificación permanen"te con la rns"ti"tución 
carcelaria. con los grupos en el encierro y sien"te-:su-fuert-e' filiaC:i6n con la 
hermandad carcelaria. porque de esa manera puede agredir y sen"tir 
sa"tisfacción "tan"to al "salir .. como al "llegar o regresar ... de esa forma le 
demanda a la rns"tit"ución que se haga cargo de lo que ella procreó y él. la 
padece y la añora al salir. como al regresar. sabiendo- que el ___ vínculo 
exist"ent"e ent"re la rnst"i"tución y el reincident"e es"tá relleno de odio. ren_cor y 
melancolía mut-ua al sent"ir que por un lado la rns"tit"ución nunca lej:Jodrá 
readapt"ar porque eso no exis"te y además porque ya es imposible. porque el 
sujet"o no desea dejar de est"ar en la "transgresión. Y porque sabe- de - las 
prac"ticas que la rnst"it"ución u"tiliza en sus cas"tigos. Como lo deja ver lo 
siguien"te. 

·solo la presencia de sistemas jurídicos al1"amen'te organizados o'torga la 
opción y el derecho de castigo. que permi'ten al delincuen'te recuperar su 
dignidad humana. Éste es el senTido profundo de la resocialización a 'través 
de la pena. No se. 'tra'ta de desarrollar ningún sadismo que sumerja al 
hombre en el anonima'to obje'tivado del número. sino .. por el con'trario. se 
'tra'ta de crear un sistema simbólico donde la sanción puniTiva devenga en el 
lími'te justo que le permí'ta al hombre redimirse. a 'través de pagar. con su 
ser y su 'tiempo. los costos de sus infracciones. El legalismo ex-tremo. que 
no reconoce causas a'tenuan'tes ni considera las si'tuaciones condicionan'tes. 
COl'"f'"e el riesgo de humanizar la jus'ticia en al'"C1$ de un or"den sádico y 
castrador. Se absolu'tizan así las ficciones jurídicas al 'tomarlas como 
palabra revelada. siempre al servicio de dominar al Ot-ro. Esto quiere decir 
que muchos hombres del derecho pierden a veces la noción de la distancia 
infranqueable que debe separar a cada cual del 'texto que debe aplicar. al 
suponerse imoginariatnen'te amos de una Ley que siempre. los "trasciende y a 
la cual elfos mismos se hallan some'tidos. Creen que encarnan la Verdad. 
cuando son meros instrumen'tos falibles del saber. De. Jo que se 'tra'ta en 
defini'tiva es de 'tolerar el hia'to que se abisma e.n"tre. la Ley y sus 
represen'tantes. Es preferible correr el riesgo de un espacio por donde se 
pueden fil'trar los errores humanos. que ob'turarlo con e.f discurso paranoico 
de un amo que descor¡oce fa humildad y que funda sistemas au'tori'tarios sin 
apelación. Esto posición se configura como la contrapar"tida especular de la 
que conforman los delincuen'tes. Así. unos ero'tizan el de.lito y gozan 
masoquistamen'te a 'través del castigo. y o'tros erotizan la Ley y gozan 

Jos actos hablen por Jos reincidentes. AJ respecto rescato Jo que Lacan anota respecto al goce. º el goce 
nos recuerda Lacan. está interdicto al sujeto de Ja palabra. Solo se podrá recuperar algo de él a Jo largo del 
camino que marca la escala invenida de Ja ley del deseo. ¿tolerará el hombre recuperar solo el goce 
atemperado que Je procuran Jos exclusivos efectos sublimatorios? Lo que sin embargo se observa es que 
Ja renuncia al goce se torna empresa dificil por Jo que se configuran una y otra vez renovados intentos de 
reapropiarse del mítico goce perdido a través de los síntomas. las actuaciones y Jos delirios. lbdem. 
Página 21. 
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no puede dar marcha a'trás porque la marca rns'ti'tucional lo ha fijado y le ha 
ins'taurado un deseo de venganza disfrazada de amargura. de frus'tración, 
de insa'tisfacción y de iden'tificación permanen'te con la rns'ti'tución 
carcelaria, con los grupos en el encierro y sien'te su fuer'te filiación con la 
hermandad carcelaria, porque de esa manera puede agredir y sen'tir 
satisfacción 'tan'to al ·salir" como al "llegar o regresar", de esa forma le 
demanda a la rns'ti'tución que se haga cargo de lo que ella procreó y él, la 
padece y la añora al salir, como al regresar. sabiendo que el vínculo 
exis'ten'te en'tre la rns'ti'tución y el reinciden'te es'tá relleno de odio, rencor y 
melancolía mu'tua al sen'tir que por un lado la rns'ti'tución nunca le podrá 
readap'tar porque eso no exis'te y además porque ya es imposible, porque el 
suje'to no desea dejar de estar en la 'transgresión. Y porque sabe de las 
prac'ticas que la rns'ti'tución u'tiliza en sus cas'tigos. Como lo deja ver lo 
siguien'te. 

·solo la presencia de sistfemas jurídicos al'tamen1'e organizados otorga la 
opción y el derecho de castigo .. que permi'ten al delincuen"te recuperar su 
dignidad humana._ Éste es el sen'tido profundo de la resocialización a 'través 
de la pena. No se :~"tra"ta de desarrollar ningún sadismo que sumerja al 
hombre en ·el ·an~ni_rTia1-o objetivado del número. sino. por el contrario. se 
1'ra'ta de crear u'n'·_"SiSt~n\a simbólico donde la sanción puni"tiva devenga en el 
lími'te just~ que_1e·:per~i"ta al hombre redimirse. a 'través de pagar. con su 
ser y_ su_,.:tie~p~,;_ los··c~stos de sus infracciones. El legalismo extremo. que 
no reconOce.::Causas ·a"tenuantes ni considera las sit"uaciones condicionantes. 
co~re:.el :~iC.59-o._·de __ . humanizar la justicia en aras de un orden sádico y 
cas:"tfoCldor.: Se--·:-Obsol~'tizan así las ficciones jurídicas al 'tomarlas como 
palObra -reVelada-; Siempre al servicio de dominar al Otro. Esto quiere decir 
que_-_rñ.U~h-05 h.OrTib'res -del def.echO pierden a veces la noción de la distancia 
infranqueable que debe separar a cada cual del "tex"to que debe aplicar, al 
suponerse imaginariamen'te amos de una Ley que siempre los 'trasciende y a 
la cual ellos mismos se hallan some'tidos. Creen que encarnan la Verdad, 
cuando son meros instrumentos falibles del saber. De lo que se 'tra'ta en 
defini'tiva es de 'tolerar el hia'to que se abisma en'tre la Ley y sus 
represen'tan'tes. Es preferible correr el riesgo de un espacio por donde se 
pueden fil'trar los errores humanos, que ob'turarlo con el discurso paranoico 
de un amo que desconoce la humildad y que funda sistemas au'tori'tarios sin 
apelación. Esta posición se configura como la con'trapar'tida especular de la 
que conforman los delincuen'tes. Así, unos ero'tizan el deli'to y gozan 
masoquistamen'te a 'través del castigo~ y o'tros ero'tizan la Ley y gozan 

tos actos hablen por los reincidentes. Al respecto rescato lo que Lacan anota respecto al goce ... et goce 
nos recuerda Lacan. está interdicto al sujeto de Ja palabra. Solo se podrá recuperar algo de él a lo largo del 
camino que marca Ja escala invertida de Ja ley del deseo. ¿tolerará el hombre recuperar solo el goce 
atemperado que le procuran los exclusivos efectos sublimatorios? Lo que sin embargo se observa es que 
Ja renuncia al goce se torna empresa dificil por Jo que se configuran una y otra vez renovados intentos de 
reapropiarse del mítico goce perdido a través de los síntomas. las actuaciones y los delirios. Jbdem. 
Página 21. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

54 



sádicamen"te con la punición. Ambos polos se de"te.rminan mu"tuamen"te .. dado 
que los delincuen"tes sos"tienen a los represores en su sadismo .. y éstos 
inducen a la infracción•52

. 

Los mot"ivos del por qué del goce en la reincidencia no dejan de est"ar 
acompañados .en ningún moment"o del est"igma de la peligrosidad y de la 
perversión, así como, de la afect"ación ment"al, sin embargo la gran cant"idad 
de reincident"es que cada día se enlist"an a la ya prolongada cifra da muest"ra 
de que efect"ivament"e la Inst"it"ución sí los est"á produciendo. 

Est"e goce que el sujet"o ª"tiene y sient"e" al repet"ir el act"o "transgresor no es 
inst"ant"áneo y product"o de la casualidad, por el contrario es el reflejo de la 
manera en que la Inst"it"ución se inst"auró en el sujet"o, y el act"o "transgresor 
es el mét"odo por el cual se hace present"e, mot"ivo suficiente para repet"irse 
a sí mismo que en el act"o de violent"ar la ley social y la ley Inst"it"ucional, pone 
por encima su propia ley, esa ley que hace que solo obedezca a lo que él 
quiere hacer, y que el act"o repetido que lleva a cabo es un goce en act"o. De 
ahí que el reincient"e se encuentre entre el goce y la ley. Momento difícil 
para el reincident"e el de cambiar la reincidencia por la acept"ación de un 
cast"igo acorde a su culpa, donde est"e cast"igo sea inst"alado dent"ro de sí 
mismo, y que le rememore la ausencia de la ley del padre53

• 

La relación que la Inst"it"ución y el reincidente mant"ienen, es dent"ro de 
ot"ras, de act"os de goce y de perversión, puest"os a funcionar en cada ocasión 
posible en un int"ent"o perverso de int"ernalizar en el sujeto el mit"o de la 
readapt"ación por un lado, mient"ras que por el ot"ro el sujeto en su act"o de 
goce, ut"iliza los mismos mecanismos perversos para t"rangredir los 
disposit"ivos inst"it"ucionales, en un afán de compet"ir con la Inst"it"ución. Como 
lo anot"a Milmaniene. 

·La personalidad que no logro interiorizar adecuadamente los manda"tos y 
normas sociales. Deja rastro en consecuencia, cuando un perverso e.n su 
goce se estabiliza mediante un despliegue de su acto y de. su repetición de 

"
2 Ibidcm. página 59. 

33 Un padre debilitado que no puede imponer la Ley denuncia. además de su endeble virilidad. el deseo de 
que su hijo consume sus reprimidos deseos incestuosos. por lo que se erige en inductor de conductas 
perversas. Se ve entonces que Ja única salida posible reside en encontrar la Ley patema, que es aquella 
que impone límites al goce, para reencontrarlo en la escala invertida de la Ley del deseo. El padre debe 
afirmar inicialmente su autoridad, y este poder es el que paradójicamente permitirá la humildad y la 
grandeza de su propia destitución, en aras de un orden que re 
conoce la neutralidad del tribunal, la instancia de la apelación y el recurso de la defensa. De ahí. que los 
castigos 5*dicos y destrUctivos vienen a encuadrar tardíamente a un sujeto, que no fue atravesado en su 
momento por la palabra legislante del padre. Ibídem, página. 50. 
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ese acto., reniega de cualquier cuestionamie.n'to., y se ofrece. como modelo a 
imi1'ar. Las personalidades delic1'ivas se compensan a "través del delirio 
expuesto en lo real. De ahí que cuando son sancionadas con el largo 
encierro. suelen desestabilizarse. y evidencian la e.~ergencia de delirios. 
sofocados solamen'te en la repe.1'ición del ac'to. Todo aquel que delinque lo 
hace buscando el castigo provenien'te de la realidad .. que lo libere de una 
'tensión yódica insopor'table.. se prefiere la cárcel a una pres1on 
devastadora de una culpa a la que no se logra apaciguar. Por eso los 
delincuent"es siempre evidencian una his'toria una historia infant"il en la que 
se de'tecta aun padre ausen'te .. o bien la· presencia de un padre cómplice en 
el desafío a la Ley de prohibición y a las normas que sos'tienen la 
diferencia an'te la Ley·~. 

A 'todo es'to quienes come'ten crímenes son par'te de la sociedad, la 
diferencia es que los que se encuen'tran en la cárcel es'tán ahí por razones 
no 'tan ajenas a su deseo de 'transgedir la Ley ausen'te, y buscan la demanda 
de la ins'tauración de la misma median'te el cas'tigo lo más humano posible. 
Todo criminal, delincuen'te, asesino, narco'trafican'te, hombre de negocios, 
defraudador o simple ra'tero sien'te goce en su. ac'tividad, y lo que es más 
'tiene diversos porques para la repe'tición de su ac'to. En ese sen'tido la 
inves'tigadora Elizabe'th Roudinesco ofrece algunos da'tos de ello. 

·r~s degenerados no son siempre criminales .. pros-t+tutas .. anorquista.s o 
locos declarados. Son 1'ambié.n. a veces.. escri'tores y arl"istas no 
convencionales. Algunos de estos presen'tan carac'terísticas intelectuales 
desar'ticuladas con la realidad pasiva y bonachona. y muchas veces por sus 
defec'tos ffsicos son señalados como bárbaros y re'trasados.. que 
satisfacen sus instin'tos agrediendo a la sociedad 'tan sol.;> cOn su sola 
presencia. Otros 'tenidos por malsanos son advertidos bajo la amenaza del 
cuchillo del asesino o granada de dinami'tero en vez de hacerlo con el 'tra'to 
que ~odo ciudadano, por humanidad debe de dar y de recibir. Exirten 
quienes recomiendan a modo de 'terapia que se aplaste sin piedad a este 
canalla an'tisocial. pandilla de cerdos .. profesionales de la disolución social. 
~odos los que sacian sus ape~i~os con la dignidad y la humildad de los que. 
amparados en un uniforme que 'todo lo puede son quienes se erigen como 
digno ejemplo a seguir. La mujer. el .loco. el judío. el ~arado, son los 
nombres comunes para quienes han sido e'tique'tados represen'tan'tes de la 
degeneración, por los responsables hombres del higienismo y del cliniquismo 
diagnosticador. Toda esta maraña de convencionalismos esta dirigida 
precisamen'te a perfeccionar que las 'tuercas y los "tornillos de los individuos 
en sociedad no se sobrepasen .. sin impor'tar cuales sean los costos•!i5 • 

.s• Ibídem. página. 54. 
"" ROUDINESCO. Elisabeth. tr.GARATE., Ignacio. La Batalla de Cie11 Años. Historia del Psicoanálisis 
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Hast"a aquí el t"rat"amient"o que le he dado al por qué del goce en la 
t"ransgresión, t"iene que ver con la est"r_uct"ura que cada sujet"o reincident"e 
present"a, aunque t"odos ellos se encuent"ren en un discur_so envolvent"e. En 
ese sent-ido la recuperación de los 't-'esflmonios ori:iles~qUecit-o a corit-inuación 
t"ienen que ver con las caract"eríst"icas que ést"e est"Údio p-resent"a y pret"ende. 

A pregunt"a expresa: ¿qué piensas o sient"es cuando t"ransgredes? 

Yo muchas veces no pienso, ni sienf"o, en ese momenf"o ya f"odo ha sido de 
of"ro modo, después, es cuando digo por esf"o me agarraron: o esf"o salió mal 
y casi la pierdo. 
El Azul inf"erno en barrienf"os. 

Cabe_z/3 ;;.~a,(t:$a es'/ad';,ve~almenos para mf, digo saldrá bien, esf"amos 
lisf"os, ' no.S}reumn10$_,' >< def"allamos, y el que se duerma {no se concenf"re} 
direcfo'a cana que'aunque'sf lo alivianamos, pues no es lo mismo esf"ar denf"ro 
como yo dh~rti.:j: ;> -:>. , 
El chac/31 inf"erno 'én barrie~f"os. 

Yo f"ra6';¡j¡, ~b!~)";ldiJaJi~'o,f~~;o algo {un secuesf"ro o asalf"o} en menf"e pues 
me, aparf"o?dé;~asi:;--fodo_'.'f'e$1"udio la manera de no f"orcerla {que no me 
af"rapen}.'m_e;!i/usf"a//i'7epar_:~rme porque me sienf"o más seguro de ganarles 
{burlar'Ía''LeyJ,{ahr.e5-donÓ'e' •creo que me concentro, sf me agrada 

';¡~~:;r;;~h;~;~Á>~.,-_2~~-_en b9;~ienf"os. 
En est"e ap~~;~cf~'. h~ esfimcido fundamental la recuperac1on de lo t"rabajado 
en capítulos, b.n1-eriores para -darle cont"inuidad a lo que he denominado la 
inst"it"Úci6~ ytel problema de la imposible readapt"ación y el despert"ar del 
goce en la 1-réinsgresión. Todo ello art"iculado gracias a la recuperación de los 
t"est"imonios orales. Mismos que en el siguient"e apart"ado serán base para 
abordar las formas element"ales de la reincidencia y de la t"ransgresión. 

57 



CAPÍTULO. III. LAS FORMAS ELEMENTALES DE LA 
REINCIDENCIA Y LA TRANSGRESIÓN. 
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<Y""LA ESTRUCTURA FAMrLrAR-DE LOS RErNcrDENTES 

-El-ÚrJo pro:;.-¡dge~º~!OtfO-CO/,Siielal-t!ste aconseJa 
Oque/ eJecU'f'a y es ·esa división de Funciones, para 

emplear una Función consagrada, esa división 
del rrabajo, lo que derermina roles relaciones 

deamisrad. 

La his"toria "tradicional de la familia, desde el pun"to de vis"ta an"tropológico y 
sociológico, desemboca en par"te de lo que es"te es"tudio aborda, es decir la 
compos1c1on es"truc"tural de la familia del suje"to reinciden-te; desde el pun"to de 
vis"ta de la sociología si"tuacionaL Como se sabe "todo suje"to "tiene su es"truc"turación 
familiar, como el primero de los rasgos cons"ti"tu"tivos del proceso de familiarización, 
y _de socialización, para pos"teriormen"te al Tener las condiciones y los valores 
suficien"tes, llevar acabo su in"tegración a los dis"tin"tos grupos de referencia. A "todo 
ello ocurre un primer con"tac"to con la conduc"ta "transgresora no aprobado ni por la 
es"truc"tura familiar, ni por el sis-tema social; es ahí donde se pone a prueba la 
manera de cómo al suje"to se le es"truc"tura e incorpora la ley del padre, como valor 
in"ternalizado, que sirve de con"tenedor an"te algunas con"tingencias que le asal"ten de 
manera circuns"tancial para sus me-tas y expec"ta"tivas y se orien"ten hacia la 
desviación llevando a cabo ac"tos que le modifican paulaTinamenTe su carrera moral, 
orien"tando dichos fines y me-tas a la realización de ac"tos con"trarios a la é"tica y la 
moral propias de su condición de miembro de una familia "tradicional de acuerdo al 
es"truc"tural funcionalismo. Como lo ilus"tra el siguien"te comen"tario de David Cooper. 

•esta sensación de destrucción de la duda y de la experiencia de vivir el propio cuerpo 
-tiene sus orígenes en la necesidad de agrupamienf'o humano que se desarrolla por vez 
primera en el seno de la familia. Una de las primeras lecciones que se aprenden duran1'"e 
el condicionamien"to familiar es que no nos bastamos a nosotros mismos para existir en 
un mundo propio. Con 'todo det'alle se nos enseña a renegar de nues"tro propio ser y a 
vivir de modo aglu"tinativo. de manera que cada uno 'toma para sí pedazos de los demás y 
llega a ignorar las diferencias entre la alteridcid en su propio yo y la mismidad de su yo 
propio. É~a es la alineación en el sentido de pasiva sumisión a la invasión de los otros. 
originariamerite·a los otros de la familia. El punto fundamental aquí es el papel de la 
familia e·n· CúO.iato~-ind-uc-tora del conformismo. la normalidad median1'e la socialización 
del:., ~iño.?' c~.i~~J--'~-~ 5:~ ...... ~---··: Íiiño .. equivale a educar y llevarle fuera de sí mismo. 
CarOc't.erísf-iCQFn"en'te: la._familia adoc'trina a los hijos en el deseado de.seo de convertirse 
en·d~~er~~~~~·'tipo-de hijo o de hija. luego marido. esposa. madre. padre.•56 

-·.c.·,.-·-·-. 

El suje"to .familiar desde el pun"to de vis"ta posi"tivis"ta es produc"to de una moral 
fincada en valores y roles "tradicionalmen"te marcados para fines específicos con 

'º COOPE~· David. Tr. ALFA YA. Javier. La Muerte de la Familia. Editorial Aricl, Barcelona 1985. 
página 11.29. 
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implicaciones propias de su condición de hijo. el cual debe. de acuerdo a lo dispues'to 
por su sis'tema nuclear sos'tener. reproducir. siempre bajo el rec'tor de la es'truc'tura 
y del sis'tema social. Donde lo que menos aparece con cier'to grado de a'tención es lo 
que el suje'to desea. y sí esa demanda 'tiene correspondencia con lo que la familia y 
en gran parte la sociedad le 'tiene reservado para llevar a cabo. en ese sen'tido el 
cumplimien'to del rol del papel a seguir. pueden 'tender 'también hacia la aparición del 
suje'to frus'trado produc'to de la cancelación opor'tuna de las aspiraciones cul'turales 
no con'templadas en la agenda del sis'tema social. Mo'tivo suficien'te para que el 
fenómeno de la sociología de la desviación se haga presen'te. 

En ese sen'tido la familia 'tradicional de cor'te conyugal57 o de paren'tesco. y en raras 
ocasiones de ambas. es medianamen'te suplan'tada por el grupo56 ins'ti'tuido con el 
cual el suje'to compar'te desavenencias y desinhibiciones y den'tro del mismo son 
reconocidas y con'tribuyen a forjar el vínculo que no le ofrece la familia. 

Es'te equipo y los in'tegran'tes cumplen diversos roles que logran que el suje'to salga 
de su frus'tración. de ahí que 'tiempo después ello le seduzca con mejor in'tensidad 
para adelan'tar su rompimien'to con la es'truc'tura familiar. Todos los in'tegran'tes de 
ese grupo serán o han :Sido es'tigma'tizado por mo'tivos diversos como reinciden'tes. 
ello da cuen'ta para el caso de es'te 'trabajo se dé su primer ingreso a una ins'ti'tución 
'to'tal mor'tificadora del yo. de acuerdo a la 'tesis de Erving Goffman como lo es en 
es'te caso primero la correccional y después la cárcel. 

Hay que recordar de manera impor'tan'te que la 'trangresión como valor in'ternalizado 
pero ocul'to. el suje'to lo descubrió el día que realizo por vez primera y sólo con 
pequeños hur'tos y f'r-attesuras de adolescen~e los cuales pudieron ser en ese 
momen'to adminis'trados con la ayuda y el apoyo de una Ley clara y especifica. que 

~7 La f'amilia conyugal • compuesta por padres e hijos, tiene una importancia fundamental en todos los sistemas de 
parentesco. Lo característico de nuestro sistema es la ausencia de unidades importantes tcnninológicamcntc 
diferenciadas q uc escindan en ámbito de las familias conyugales incluyendo a algunos miembros y excluyendo a 
otros. Los únicos casos de este tipo de unidades son las parejas de familias conyugales que cuentan con u11 
miembro común. En el lenguaje cotidiano, es significativo que sólo contemos con las palabrasfami/ia que se refiere 
generalmente a Ja unidad conyugal, y parientes que se refiere no a una unidad solitaria sino a todos tos individuos 
que reúnen las condiciones del parentesco. La excepción más importante es su utilización en los círculos de clase 
para denotar cierto linaje, por generaciones siguiendo normalmente la 1 inca del a peltido. P ARSONS. T alcott. Et 
all. Tr. SOLE. Jordi. La Familia. Ediciones Península. Barcelona 1970. Página 32. 
~· Se entiende to instituido como un cuerpo organizado. con reglas y nonnatividad establecida. mientras que lo 
instituyente es el flujo de prácticas que constantemente interpelan a lo instituido. Toda institución es el resultado de 
un proceso complejo en donde diversas fuerzas sociales tratan de imponer su proyecto. En ese sentido el grupo son 
proyectos de vida que interaccionan con un entorno hostil que intenta domesticarlos. De Ja misma f'"onna. la 
interacción con otros grupos. pennite explicar los procesos de identidad grupal en función de Ja alteridad grupal. 
Cada grupo se reconoce por sus prácticas. nonnas. territorio y actividad y sus propias filias. pero también se 
reconoce por Jo que no es. es decir el grupo dentro del grupo. La caracterización que se hace de los grupos cobra en 
ese sentido una importancia vital. La diferencia no es solo formal o nominal. Ésta se expresa en las propias 
prácticas de los grupos. LAPASSADE. Georgc. Grupos. Organizaciones e Instituciones. La transformación de la 
Burocracia. Editorial Gedisa. Barcelona 1999. página253 . 
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deroviera y orien"tara hacia o1"ro lugar y que incluso se percibiera que "tal hecho era 
mo"tivo y vehículo de o"tro deseo que se ponía en el ac1"o. como demanda de una Ley 
ausen"te. El ac"to bajo "tales circuns"tancias se pone en la "transgresión y en la palabra. 
porque en úl"tima ins"tancia el ac"to es palabra. 

Las pequeñas correrías. las raras ausencias. las ex"trañas desapariciones de obje"tos 
y pequeñas sumas de dinero, los ac"tos "transgresores de ir en con"tra de las normas 
familiares que le dan forma a la es"truc"tura in-terna de convivencia en"tre los 
miembros que componen el grupo familiar; así como el descubrimien"to de medios de 
socialización que sirven de insumos para la elaboración de la experiencia como son: 
el alcohol social, el con"tinen"te de las drogas su uso y abuso, el mundo diverso y 
confuso de la sexualidad, las experiencias "transgresoras que son par"te de la 
conformación del carác"ter, y que incluso permi"ten medir la presencia de la figura 
del padre así como la impos"tura de Ley que és"te proyec1"a, pero que adminis"tradas 
de manera poco a-tendida con orien"taciones par"ticulares de acuerdo a la moral y la 
é"tica sociológica desembocan en ac"tores "to-tales y absolu1"amen1"e orien"tados a la 
"trangresión. como o"tra manera de es"tar en el mundo. Lugar que será habi"tado por 
una sección impor"tan"te de la hermandad carcelaria. o sea los reinciden-tes y la 
fundación del grupo como familia al"terna"tiva. Algunos de los mo"tivos que orien"tan 
hacia el lugar de la anomia los menciona el sociólogo Mer"ton. 

·er derro'tismo .. el quie:tismo y la resignación se manifiestan en mecanismos de escape 
que en úl'tima instancia los llevan a escapar de las exigencias de la sociedad. Es1'o es. 
pues. un expedien'te que nace del fracaso con'tinuado para acercarse o la me'ta 
impuesta por la sociedad por medio de la familia. de llegar al é.xi'to y al reconocimien'to 
social; y se adquieren of'ro 1'ipo de procedimien'tos no necesariamente legítimos debido 
a la incapacidad de ver cumplir las ñormas prescri"tas para su realización. Uno de los 
variados riesgos ~e ambas posiciones es la de quedar abandonado y anímico respecto a 
la búsque~a de medios Y me"tos; en'tonces el suje"to queda casi totalmente disociado. 
hasta que aparece algo que le de sen"tido a su vida.•59 

Los roles y papeles específicos den"tro de la es"truc"tura de la familia como den"tro 
del sis-f-ema social. y con relación a me"tas orien"tadas a la conformidad; sufren por 
par"te de los suje"tos los cuales las represen-tan. una par"ticular modificación al 
combinar ac"tos "transgresivos con "tendencia a la repe"tición, con conduc"tas social y 
familiarmen"te acep"tadas den"tro de las normas prescri"tas para llegar al éxi"to. Es-to 
ocurre mien"tras se pueda llevar a cabo una doble carrera moral o una carrera moral 
ocul"ta. ac"to secre"to cargado de ri"tualismo "transgresivo. Es en palabras de Goffman 
un ac"to de 'f'ra.sFondo escénico. ac"to que solo es conocido por el equipo al que se 
per"tenece. en-tendiendo que a "tal equipo se le denomina .sociedad .secre.,a. Muy 
semejan-te a la hermandad carcelaria. 

59 MERTON. Roben:. King. Tr.TORNER. M. Florentino. BORQUES. Rufina. Teoría y Estructura 
Sociales. F.C.E. México 1987. página 233. 
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Lo descri"to en es"tas líneas "tiene par"ticular a"tención porque los fu"turos reinciden"tes 
coinciden en su "tes"timonio oral. en que desde su iniciación en es"te "tipo de conduc"tas 
al"terna"tivas o de formas de adap"tación. las prac"ticaban con una doble conduc"ta 
has"ta que "tuvieron su primera caída y se les descubrió por par"te de la familia las 
más de las veces de paren"tesco y en ocasiones. algunas de familia conyugal y en 
raras veces de ambas. 

Tal suje"to al no responder a de"terminadas me"tas impues"tas por la Ins"ti"tución 
familiar y no acep"tar la orien"tación impues"ta de sus propios fines. en"tonces 
descubre que la conduc"ta desviada le soluciona en gran par"te jus"to lo que desea. 
pasar más "tiempo en un espacio donde no se le aparezcan los mecanismos familiares 
de con"trol y con ello "también mul"tiplicar sus ac"tos de "transgresión. en nombre de la 
rebeldía jun"to con su nuevo fomili'o y de esa manera cons"truye el hueco necesario 
para la en"trada de sus par"ticulares formas de ob"tener lo que persigue, es decir 
"transgredir la conduc"ta in"ternalizada y adop"tar e innovar nuevos roles. que se van a 
incorporar den"tro de los cánones de la es"truc"tura social. Pero como elemen"tos de 
aler"ta para su a"taque y prevención social como conduc"tas desviadas. pues"tas en el 
ac"to; por par"te de los profesionis"tas de la Ins"ti"tución y los defensores del 
pensamien"to gubernamen,.olis,.a, que es"tán siempre a"ten"tos a "toda conduc"ta 
desviada para la "tipificación de su posible correc"tor aunque sea inservible. Una nota 
al respec"to. 

·una de las funciones más generales de la estructura social es la de conS'tituir una base 
para predecir y re.guiar la conducta social; por ello. si estos elemen"tos de la estruc1'ura 
social se separan. se disocian. la efe.c1'ividad funcional de la estruc'tura se reduce. se 
limi'f"a. En última instancia. la previsibilidad se. reduce al mínimo y es en'tonces cuando 
aparece la anemia o caos cul"tural. Otra de las funciones del sistema social es la 
proyección de las ambiciones de los padres en el hijo. como es sabido an"te el fracaso 
personal o el éxi1"o limi1"ado. muchos padres pueden aplazar los esfuerzos para 
conseguir sus objetivos iniciales. e inten"tar alcanzarlos por vía de los hijos; con 
frecuencia esperan que él alcance el obje1"ivo que. no lograron. De ahí que la familia se.a 
la principal correa de in'ternalización de. normas: entonces cuando esto opera aparece el 
sen'tido adverso y la conduc'ta desviada.•60 

El rompimien"to que ocurre en relación a la es"truc"tura familiar "tan"to de paren"tesco 
como en algunos casos conyugal. "tiene que ver con la aparición de los sus"ti"tu"tos que 
vienen a ocupar el papel y el rol que los suje"tos reinciden"tes regis"tran como: e/ 
grupo como Fom11io y lo rom11ia como grupo; es"te desplazamien"to "tiene fuer"tes 
repercusiones al reacomodar a los ac"tores principales en una es"truc"tura semejan"te 
a la es"tallada. con sus propias reglas. cas"tigos. moral y é"tica par"ticular de acuerdo a 

60 HORKHEIMER. M. Et. All. Tr. SOLÉ. Jordi. La Familia. Ediciones península. Barcelona 1970. 
página 103, 105. 
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los requerimientos del grupo y la red de vínculos y de implicaciones que hace que su 
particular manera de sostenerse los convoque al fortalecimiento al interior del 
grupo para la sobrevivencia exterior dentro de la hermandad carcelaria 

Si el grupo sustituye a la familia, entonces esta Fam11ia alternativa también cuenta 
con mecanismos dinámicos cargados de símbolos y significantes propios de la 
hermandad carcelaria y de sus grupos. La permanencia dentro del seno familiar 
tanto si es conyugal o de parentesco, tiene implicaciones que difícilmente se 
corresponden entre la demanda familiar y el deseo de la insistencia a repetir la 
conducta transgresora, al intentar sostener esa dialéctica, llega el momento en que 
los vínculos familiares así, como las demandas de correspondencia entre las 
conductas ocultas y los actos que poco a poco se han estado repitiendo de manera 
más abierta, se trasladan hacia el grupo o ramilia ampliada; esta versión tan peculiar 
dentro del mundo de los reincidente es de una casualidad y de una causalidad propia 
sólo de la reincidencia. Tales huellas las ha diseñado Rene Kaes en estos renglones. 

·1a dinámica de los grupos se inf'ere.sa por el conjun"to de componentes y de los procesos 
que aparecen en la vida de los grupos de. aquellos cuyos miembros existen 
psicol6gicamen'te los unos para los of'ros y se encuenf'ran en si1'uación de 
in'terdependencia. Esta:·peq~eñé(orga~ización social llamada familia, se puede describir. 
esencialmente, como.~·un<i'.unidád •de. personalidades interactuantes que forman un 
sistema de emociones.Y Íiecesidades engarzadas en'tre sí. De ahí. que un grupo surja 
cuando 'todas las.partes 'tienen un in"terés parf'icular, en donde una o más reglas hace de 
hilo donde ninguno se desviara provocando la incoordinación del grupo; donde cada quien 
ve definida su participación y porvenir. Aquí el sujeto del grupo ya ha adquirido durante 
e.I transcurso de su vida muchas formas de in1'erpretar y participar den1'ro de su grupo. 
y son demasiados los conocimientos de su experiencia como para contribuir en su 
organización respec'to a los miembros y me'tas.•61 

A partir de la llegada a la cárcel por segunda ocas1on, la ruptura se ha dado, los 
valores que la cultura carcelaria deja caer sobre el sujeto ya no le suelta cuando él 
no está dispuesto a deshacerse de ellos, una partitura más para elegir la 
reincidencia como forma de vida, se inicia la carrera moral cargada de energía y de 
inteligencia hacia las prácticas de la violencia, la agresión y la traición, al igual que la 
camaradería y la instauración de muchos miembros vistos como hernianos la entrada 
y el recibimiento que la hermandad carcelaria le da la ha agradado y se queda a 
convivir con ella. 

Para entonces. este sujeto está casi habituado a vivir entre sus camaradas que nada 
le sancionan; nada le restringen por el momento, el grupo lo ha adoptado y él se ha 

61 KAES. Rene ... tr. SUÉ. Silvia. Sufrimiento y Psicopatología de los Vínculos Institucionales. Editorial 
Paidos. Buenos Aires 1990.Página SS. 
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en"tregado a las prác"ticas reinciden-tes del colec"tivo y en lo individual según sea el 
caso. Para en"tonces el ingreso a la rns"ti"tución correccional no "tiene gran dis"tancia 
en "términos "temporales. ni de gran dimensión en el encierro como cas"tigo o de 
correc"tor para de-tener su carrera "transgresora. el pase au"tomá"tico se da de 
manera casi invisible o poco de"tec"table. y si de manera emocionan-te. porque 
cons"ti"tuye que un ingreso a la grande o lo que es lo mismo a la rns"ti"tución 
carcelaria. le coloca fren"te a su grupo que él es un "tipo con carac"terís"ticas cargadas 
de cier"ta in"teligencia orien"tada a la creación de ac"tos que lo pongan en el lugar 
sobresalien"te por encima del de sus camaradas. y es"to da un pres"tigio den"tro de la 
compe"tencia que el mismo grupo ins"tala para medir la capacidad y for"taleza de cada 
miembro. Dicho reinciden-te ero-tiza cada ac"to de peligro donde él se ve involucrado 
dando en"trada a que el suje"to goce con ello. 

La separación que ocurre en"tre la familia y el suje"to concluye después de varios 
in"ten"tos de recuperar al suje"to reinciden-te, de las garras de la "transgresión. el 
desgas-te moral. económico y social que la familia padece es el resul"tado de las 
desavenencias que la familia vive al lado de un suje"to que no desea dejar de 
reincidir, y que por el con"trario la compulsión a la repe"tición es cada vez mejor 
a-tendida. la desaparición "to-tal de ese suje"to de los lazos familiares es"tá dada. y el 
suje"to "traslada esa figura al grupo. ese medio que le sus"ti"tuye la presencia de una 
es"truc"tura familiar que aunque presen"te. no le logró in"ternalizar los valores y el 
respe"to moral por la Ley aunque la conozca lo suficien"te. Su novela familiar se ha 
iniciado. 

El suje"to ya liberado de esa carga que implicaba la familia en"trega "todo su "tiempo y 
dedicación al grupo que para él es su nueva fa,,,i/ia, la rns"ti"tución y el encierro le 
enseñan al suje"to que el papel de padre y de madre ahora es"tán marcados en o"tra 
figura. aquella que le recuerde y le despier"te su coraje y su condición. y que al 
mismo "tiempo que le inyec"te un gramo de dolor • le provocará nos"talgia por no 
"tenerlos cerca para quizá ofrecer ya no ser malo. pero se recuperará. y sólo esos 
pasajes servirán para acicalar con mas rigor su condición de suje"to reinciden-te que 
disfru"ta el peligro y una vez mas ero-tiza el dolor. porque ello en ese momen"to le 
sirve de escape, es"tas rememoraciones le recordaran que la composición de su 
fa,,,ilia es"ta in"tegrada por gran par"te de los ac"tores ma"triculados en la hermandad 
carcelaria. 

El rol de esposa es desplazado a la mujer que ocasionalmen"te es"ta con él. la 
compañera de correrías o la mujer reinciden-te de dis"tin"tos oficios. lo mismo 
pros"ti"tu"ta. que prac"ticando cualquier clase de ~bajo que le redi"túe una ganancia 
y de paso le enseñe o"tros "trucos para su beneficio, llegan a ser "también 
dis"tribuidoras de drogas en sus diferen"tes modalidades. son mujeres ex"trañas con 
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ocupaciones extrañas por lo regular las condiciones en las que se conocen es que 
alguno de los dos o un tercero que interviene esta encerrado, la característica que 
los une y que los mantiene es que no tienen ningún compromiso de ningún tipo, su 
forma de -vida es decisión de las circunstancias. no hay ni papeles. ni reglas que les 
obliguen a mantener a hijos propios o extraños. la mayoría de las veces existen hijos 
ajenos es decir de distintos padres, quizá porque la mujer en sus andares ha corrido 
de otra manera la experiencia Tanto en la llegada de su primera vez. como la 
separación familiar se da casi sin cambios radicales. salvo los de su condición de 
muj~r pero finalmenTe es parte de la hermandad carcelaria: y es Tan importante que 
sin uno solo de sus miembros, esTa asociación no se movería. Los hermanos son los 
camaradas de avenTura, los parias (hacen de todo), los gregorianos {operan 
generalmenTe dentro de las iglesias), los retinteros (t"rabajan en los camiones). los 
homicidas {de Toda modalidad). los violines (violadores). los express (secuestro). los 
lacras (la carne de la cárcel) los gaviotas (trabajan y se van). los cristaleros (se 
meTen a los auTos y a las casas) los burreros (llevan y Traen droga). los petroleros 
(disTribuyen y negocian con drogas) los de pro (gente bien que roba y defrauda a su 
núcleo). los plcadore.s(. pican por dinero o prebendas). los de cuello blanco 
(industriales y gente que opera en grandes compañías) los zorreros (exclusivamente 
roba en casas). los tíos (los ancianos que vivieron de la reincidencia). las falderas 
(mujeres que trabajan en los cenTros comerciales). las pungas (los que ponen a otro 
para robar). los dos de bastos (carteristas), los rateros, los atracadores ( el que 
roba con arma). las locas (homosexuales), las sombras (los que tapan o distraen al 
que roba), a Todos ellos los ha conocido en los diferentes encierros y los que han 
comparTido con él el peligro. el goce, la senTencia y los Triunfos aunque sean 
efímeros. de hermanos de sangre y de parentesco a hermanos de encierro y de goce 
en la Trasgresión. 

EsTa familia ampliada con toda su gama de Tentáculos También esTá ahí donde sabe 
que uno de sus inTegranTes anónimo, secreto o público representa a ese lazo 
parenTal. oTra caracTerísTica imporTanTe es que la noTicia de Todo lo relacionado con 
uno de los encerrados en Toda cárcel de lo que ellos consideran los miembros 
desconocidos pero parte anónima de su comunidad les despierTa el amor a su manera 
por ese prójimo que está viviendo y consTruyendo su capiTulado de novela familiar52 

'".: Existe una interesante ref'crencia al respecto en donde Frcud prende un foco rojo para que, en Jo que toca a 
este trabajo se pueda abordar desde otra analítica respecto a la constitución de la estructura de la familia de los 
sujetos que inciden y reinciden en actos contrarios a lo establecido prescritamcnte. Señalando que .. para el niño 
pequeño, los padres son al comienzo la única autoridad y la fuente de toda creencia. Llegar a parecerse a ellos. a 
ser grande como el padre y la madre: he ahí el deseo más intenso y más grávido en consecuencias de esos años 
infantiles. Ahora bien, a medida que avanza en sud esarrollo intelectual el niño no puede dejar de ir tornando 
noticia, poco a poco, de las categorías a que sus padres penenecen. Conoce a otros padres. los compara con los 
propios. lo cual le confiere un derecho a dudar del carácter único y sin parangon ellos atribuido. Pequeños 
sucesos en la vida del niño que le provocan un talante descontento, le dan ocasión para iniciar la crítica a sus 
padres y para valorizar en esta toma de partido contra ellos la noticia adquirida de que otros padres son 
preferibles en muchos aspectos. Esas fantasías noveladas, esa sustitución de ambos progenitores o del padre solo 
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Toda esa canTidad de acTos en su prehisToria y en su hisToria Tiene su regisTro en la 
experiencia de su coTidianidad. en el goce que deposiTan al reincidir y en ese gusTo 
por Traspasar la ley que les afrenTa. 

Para efecTos de esTe Trabajo recurrí igual al reforzamienTo eTnomeTodológico del 
Trabajo de campo. por medio del TeSTimonio oral. 

EsTos son algunos de los más cercanos a esTe aparTado. 

A pregunTa expresa. ¿cuál es la relación con TU familia? 

No. no sé. desde que llegue acá no los 
volví a ver. mi madre vino un por de 
veces, pero después ella murió y mis 
hermanos yo sólo me enviaban cosos 
muy raro vez: Hasta que hoce 3 años 
que parece que se Fueron al pueblo. 
Ahora aquí conocí o una señora que le 
motaron o su hermano y pues hay nos 
la llevamos, esa es mi único Famt'lio, 
pues me Faltan 7 años con todo y 
reducción de sentencia. Esa es mi 
familia. 
El barbas, interno en borrientos. 

Ninguna, no, hoce un resto{mucho} 
que me solí de mi coso, por ahí de los 
11 años, tengo 32 y hasta ahora, no sé 
quien Fue mi podre, mi Mamá me dijo 

que se había ido con otra muJer, pero sobró Dios. Después he vivido con 3 muJeres 
y tuve 4 h1:.¡os, pero todos se han ido, o dos los he corrido por lanzarse con los 

por unas personas más grandiosas. descubre que estos nuevos y más nobles padres están intcgramente dotados 
con rasgos que provienen de recuerdos reales de los padres inferiores verdaderos. de suene que el niño en verdad 
no elimina al padre. sino que Jo enaltece. Y aun el integro afán de sustituir al padre verdadero por uno más noble 
no es sino expresión de la añoranza del niño por la edad dichosa y perdida en que su padre le parecía el hombre 
más noble y poderoso. y su madre la mujer más bella y amorosa. Entonces, se extraña del padre a quien ahora 
conoce y r-cgr-csa a a qucl en quien cr-cyó durante su pf"imera infancia; a sí. 1 a fantasía no es en ver-dad sino 1 a 
expresión del lamento por la desaparición de esa dichosa edad ... FREUD. Sigmund. Tr-. ETCHEVERRY. L. José. 
Obras Completas. Amorronu Editores. Argentina 1996. tomo 9. La Novela Familiar de los Neuróticos página 
217. 
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cuaf'es, y la of'ra cuando llegue a cana {cárcelj ya no me vino a ver, me dieron ././años 
y llevo 5, ya no f'ardo en salir. 
El azul, inf'erno en Barienf'os. 

Como se ha observado el "tra'tamien'to que es"te apar'tado ofrece es de una 
impor'tancia "trascenden'tal para el en'tendimien"to de algunas conduc'tas que el 
suje'to en su co"tidianidad deja ver respec'to a la cons"ti"tución de su experiencia, de 
sus vínculos familiares y de la percepción de la Ley que él "trasgrede, y que son 
par"te de ese mosaico de complejos familiares que a'traviesan al reinciden'te en "todo 
momen"to. Si bien ese no es un "tema que se "tocará de manera par"ticular en sus 
complejas manifes"taciones, no puedo dejar de lado, y comen"to sólo una referencia 
respec"to al "tra"tamien"to que le dio en su momen"to el psicoanálisis en la pluma de 
Jacques Lacan, mo"tivo suficien'te para abordar en el apar'tado siguien'te el problema 
del desconocimien"to o conocimien"to de la Ley en el suje'to reinciden"te. Y Lacan 
plan"tea. 

"los . complejos familiares, Tal como se expresan en la forma moderna de la familia 
conyugal. están e.n el corazón de la formación de la personalidad humana. Ésta se 
e.struc"tura de manera nega'tiva. a través de una serie de representac iones 
inconscientes o imagos. que definen una modalidad iden"tificatoria de reconocimiento 
del desconocimienTo. En un primer tiempo aparece el complejo del des"teTe que expreso, 
en el lacTanTe, la necesidad primordial del parasiTismo y deja su huella en el psiquismo 
hasta el pun"to de inspirar en cada individuo una nostalgia del Todo y de la fusión con la 
lmago del seno maTerno. En un segundo Tiempo aparece el enodio del espeJo que 
responde al declinar del destete y permi"te al sujeto realizar una unidad especular o 
anticipada del yo. en la que el otro o el prójimo no tiene lugar. Por úl"timo en un 1'ercer 
"tiempo aparece el prójimo que se consti'tuye en el draina de los celos. fra"ternales por 
ejemplo, y en lo lucha por el reconocimiento, sólo después viene el compleJo de Edipo 
'tal como lo describe Freud. Esto es primordial si se pre"tende en"tender la es"truc"tura 
propia del suje"to humano y sus complejos familiares. En'tonces explicar el crimen no es 
perdonarlo. ni condenarlo. ni castigarlo. ni aceptarlo, es por el contrario lrreollzor/o es 
decir es volver a darle su dimensión imaginaria y después simbólica. Desde esta 
perspectiva si el criminal es loco. no por eso es un mons'truo solo lleno de instintos 
asesinos. La tortura. las perversiones sexuales. los museos del horror. los campos de 
concen"tración per"tenecen exclusivamente al reino humano y si la bestia inmunda sale 
del vien"tre de las madres. entonces es uno aventura que se "traslada en complejo 
familiar al cual hay que tratar. De ahí que el loco y el criminal no son irresponsables de 
sus ac'tos. puesto que la locura y lo criminal no están alejados de la reollclod aliienoda. 
entonces la locura y el crimen también son actos humanos. Lacan propone que habría 
que lrrreo/lzar el crimen sin deshumanizar al crünlnal•63 

61 ROUDINESCO. Elizabeth.tr. GUVER, Ana Elena. La Batalla de Cien Arios. Historia del Psicoanálisis 
en Francia.(1925- 1985) Editorial Fundamentos. España 1993. página 150. 
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Has'ta aquí se deja ver de manera un 'tan'to menos problemá'tica lo que a m1 JU1c10 el 
reineiden'te , la ins"ti'tución y la Ley 'triangulan en sus ac'tuaciones respec'to de la 
repe'ticiónde su ac'to. Elemen'tos que se replan'tearan en el siguien'te apar'tado 

,;v' 2. ¿EL RErNcrDENTE DESCONOCE LA LEY? 

Soy hombre sin Ley, hiJo de Padre sin Ley. 

Al abordar el complejo 'tema de lo que percibe el reinciden'te respec'to a la ley, 
en lo que se refiere a su ac'tividad y jerarquía den'tro del grupo en el que se 
encuen'tra vinculado, le hace par'tícipe de ac'tos dirigidos hacia lo 
sociojurídicamen'te prescri'to, es'to par'te del supues'to de que el acercamien'to al 
conocimien'to y acep'tación de la ley jurídica y de la convivencia social con sus 
códigos y sus ar'tículos, con sus sanciones y sus ven'tajas del cómo aprovechar las 
normas ins'ti'tuidas en su beneficio por un lado, le ha sido presen'tada en un 
primer momen'to por las 'transgresiones permanen'tes que han con'tribuido a 
en'tre'tejer la correspondencia en'tre el reinciden'te y las maneras de disuadir 
'tales conduc'tas, por par'te de los encargados de la rns'ti'tución, la gran mayoría de 
las veces sin conseguirlo, y por el con'trario produciendo y orien'tando de manera 
marcada la conduc'ta hacia la repe'tición de su ac'to. Bajo la premisa de conocer y 
acep'tar la ley negándola. En par'te la reincidencia como hecho social den'tro de la 
compleja vida en la modernidad, hace que el ac'to reinciden'te 'tenga un papel 
sobresalien'te para las ins'ti'tuciones, como lo ano'ta Garland. 

·1as insti1"uciones sociales incluyendo a la familia, la ley. la educación. el gobierno, 
el mercado, el ejércif"o, la religión; son conjunto de práC'ticas sociales sumamente 
estruc1'uradas y organizadas. Son los medios estables con los cuales una sociedad 
maneja ciertas necesidades, relaciones. conflic"tos y problemas recurrentes de 
manera ordenada y norma'tiva para que las relaciones sociales sean 
razonablemen"te estables y diferenciadas. Cada insti"tución se organiza en "torno a 
un área específica de la vida social y- proporciona un marco regulatorio y 
norma1"ivo para la conduc"ta -humana.~ LC1S insti1'uciones suelen evolucionar 
lentamente. en el transcurso de úr:t. periodo largo. de manera que su carác'ter 
presen"te está moldeado por_ la .~istor'ia ,y la· .. 'tradición. así como por las funciones 
con"tempo ráneas que desémpeñá.;,~:::./ En fo~lidad. las ins"ti"tuciones sociales 
desarrolladas son- marcos' est0;b-1e~idós'· par:-o' la sa-tisfacción de necesidades. la 
resolución de dispu"tas y la regulación·_-de .la vida en una esfera social de"terminada. 
Al desarrollarse co~o un mediO··_pá~a manejar las tensiones. servir de árbi'tro 
en"tre fuerzas en confliC":to:' __ y· POner _en marcha planes y proyec"tos. las 
ins"ti"tuciones sociales_ con"tienen_.-en··su_ seno rastros de los con"tradicciones y la 
pluraridad de intereses que in"ten"tan· regular .. Las insti'tuciones son la escena de 
conflic"tos específicos. así como los medios para lograr una variedad de fines. por 
lo que no sorprende que cada ins"ti"tución combine cierto número de obje"tivos a 
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menudo incompa"tibles. y organice. las relaciones de. grupos de in"terés muchas 
veces antagónicos"6

"' 

Esto lleva a pensar que el sujeto reincidente en cada acto que realiza contrariando 
los dispositivos legales de la ley jurídica, y por ende los presupuestos de convivencia 
social, al mismo tiempo incorpora un saber a su conocimiento particular respecto a 
esas sanciones, garantías y derechos y obligaciones, así como, los vericuetos que se 
utilizan dentro de esa red que como he repetido implica a toda una hermandad 
carcelaria, que para este apartado centra la atención en lo que el sujeto violenta 
sabiendo; y lo que intenta violentar sin conocer y en esa actuación poner la demanda 
en su acto y en su repetición. Posiblemente inspirado por el sinuoso proceder de 
quien aplica la Leyy la Razón, como lo ilustra esta nota. 

•En un proceso a un criminal. la referencia de la que. pre.ceden la Le.y y la Razón en 
una cultura. es comparable a la verticalidad de un eje destinado a conec"tar dos 
planos. es decir. es la ins"tancia mediadora en"tre el derecho y el individuo-suje"to. 
Aquel que come'te lo que el discurso lógica y legalmen'te fundado llama una fal'ta 
incúrre en la responsabilidad del culpable a doble 'tí'l"ulo, como si es'tuviera, por 
principio.-an"te dos jueces. uno y o1'ro presentes en su re.presentación "titular: la 
sociedad (o dicho de o'tro modo, los o'tros) y la ins'tancia, en él, del O'tro absolu'to 
(para la Escoleís'tica Dios, Para el Psicoanálisis lacaniano el Amo) . Para cada 
individuo cul'turalmen'te asignado, la culpabilidad funciona an'te un doble mando. 
Se 'tra'ta de canalizar y de civilizar la subje'tividad, relacionando la 
represen'tación de la culpabilidad con el discurso fundador de la ley. De 'tal 
suer'te, la apueS'ta judicial de la declaración de culpabilidad se precisa. Juzgar a 
un culpa.ble es dirigirle. el discurso de las formas gracias a las cuales "todo ser 
humano es'tó prendido, agarrado, castigado por adelantado. se desdice aquello de 
que e.I hombre libre.. libre de come."te.r su. crimen·6~ 

Parto entonces de que el aparente desconocimiento de la Ley por parte del 
reincidente es inexisten"te, pues al "tener una manera de vida en el adentro y en el 
afuera de la Ins"ti"tución carcelaria y siempre rodeado de miembros y de sujetos 
cercanos a lo que ocurre respecto a tales o cuales delitos y sus sanciones, y por 
haberlos padecido él y alguno de los integrantes de la hermandad carcelaria. 
en"tonces la ºsabiduría co"tidiana produc"to de la práctica de su experiencia es 
la-tente. Eso da un mo"tivo más para integrar que el código penal, la ley de normas 
mínimas para sen"tenciados y el "tipo de garantías y premios y castigos que la 
cotidianidad del encierro trae, además de los privilegios que implica el ser parte de 
cierto grupo al in"terior de la cárcel permi"te tener cierta comodidad con la cultura 
de la cárcel. Y por supuesto saber más datos de cómo se aplica la ley jurídica. Cosa 
importante para su es"tancia. pero que no es esa la que al sujeto le promueve la 

C>4 GARLAN D. David. Tr. DE LA CONCHA. Ruiz. Bcna. Castigo y Sociedad Moderna. Un Estudio de 
Teoría Social. Siglo XXI Editores. Página 327. 
6

' LEGENDRE. Pierre. Tr.· ÁLVAREZ. Federico. El Crimen del Cabo Lortie. Tratado Sobre el Padre 
Siglo XXI Editorcs .. España 1989. Página 42. 

TR<::TC:: í'r"n --¡ 
FALLA-DE 'o~GGEN 1 

69 



reincidencia. pues de ser así. un solo castigo quizá lo disuadiría 
reincidiendo. 

de continuar 

--Qúé-tipó de ley conoce el sujeto al violentarla y abrir espacios a lo que se conoce 
como la insistencia a repetir su transgresión. la ley que el sujeto conoce y respeta es 
la que lo lleva a realizar actos que sólo lo satisfagan a él y que no bloqueen su deseo 
a realizar lo que para sí mismo lo constituye como miembro del grupo y al gremio al 
que pertenece y representa. De ahí que este sujeto para desconocer la ley primero 
deba conocerla. aunque no aceptarla. El reincidente conoce la ley que él trasgrede. 
tal acto lo plantea en el momento mismo en que la niega. Históricamente existen 
datos del por que este acto se repite tal como lo señala Legendre. 

·Es preciso subrayar que .. en occiden'te. la culpabilidad es el concep'to pivote del 
encuentro e.nf're dos discursos 1'radicionales de la responsabilidad hoy día 
1'o1'almenf'e distin1'os, pe.ro que formaban, en la época de la primera escolástica 
(siglos xn y xm).indisociables uno del o'tro, pero sin confundirse. de donde 
precedía la casuís"tica de lo prohibido. Si uno sigue el modo de razonar de los 
glosadores me.die.vales, el au"tor de un homicidio come"te su fal'ta dos veces. con 
relaci6n a dos diferen"tes instancias: la primera vez es el criminal el que ac'f'Úa. la 
segunda, el pecador; según cierta lógica del suje"to dividido en dos. el homicidio es 
condenable una primera vez por el derecho y una segunda, por la penif'encia. 
Esquemá"ticamen1"e. un proceso criminal represen"ta. en principio. la "triangulación 
del suje'to inculpado. És'te hace fren'te a su acusador y responde del crimen an'te 
sus jueces. los cuales ejercen el oficio de dar una sen"tencia jurídicamen1"e 
fundada en la in"terpre"tación del caso a la luz del corpus de 
"textos ... pos"teriormen"te el descubrimien"to del inconscienf"e ha permi"tido. al abrir 
el camino hacia elemen"tos más esenciales que las formulaciones variables de la 
relación en"tre la Razón y la Ley. ref"omar de manera diferen'te la problemát"ica de 
lo prohibido. Los nuevos homicidas. locos y criminales son sent"enciados sin 
absolu1'a culpabilidad y sin embargo se con1'inua senf"enciando con una clara 
desclasit'icación del discurso de la Razón por eliminación de la culpabilidad.66

• 

Esa ley es fácil de distinguir en cualquier momento histórico. al tener en cuenta que 
la ley social y la ley jurídica son meras técnicas de resistencia y de sobrevivencia 
tanto en el afuera como al interior de la cárcel. La ley que no se distingue de manera 
clara es la que el sujeto man-tiene viva ahí donde a cada acto transgresivo aparte del 
castigo social, económico, familiar y jurídico. aparece sin ser figura física una fuerza 
qúe hace que se busque la continuidad de lo que aparentemente sostiene al sujeto y 
que pasa por encima de todos. lo referente a la disolución de dejar de repetir tal 
oficio y actividad. 

Si se habla de que desconoce la ley el suje"to reincidente y que al mismo tiempo 
reconoce una ley que es la que él está violen"tando en sus ac"tos de repe"tición y de 

t.& Ibídem. Página 42 . 
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reincidencia; en'tonces el suje'to al reincidir desconoce esa ley que en un momen'to de 
la vida del reinciden'te no exis'tió o en'tro mal y no logró que él que la esperaba la 
recibiera .y se cons'ti'tuyera su es'truc'tura moral y é'tica que le permi'tiera drenar 
hacia--o'tro·lügar sus deseos; alejándolos de la 'transgresión como demanda de que 
alguien le.int-ernalizara esa ley ausenf"e que lo confron'ta con la figura que en es'te 
caso le exige un compor'tamien'to de su personalidad. 

Esa ley ausen'te es la que le promueve el deseo de ley y de venganza, esa ley que le 
ins'te a conocer y reconocer lo permi'tido de lo no permi'tido bajo la égida de la ley 
que_ es'tr-uc1-ura a los suje'tos, es la ley del padre67

• 

La que en'tra por la vía de la madre y que forja los lazos de la es'truc'tura familiar y 
es la <an'tesala del proceso de familiarización primero y después el proceso de 
socialización.- Quizá por ello el suje'to reinciden'te siendo hijo in'ten'ta ser su propio 
padre·_ y - ·con ello el ac'to 'transgresor que aparen'temen'te va dirigido a la 
confro-n'tación con la Ins'ti'tución, en'tonces la Ins'ti'tución represen'ta la ley del padre 
ausen-te·a1 que hay que enfren'tar y quizá 'también represen'ta la figura que sa'tisfaga 
la demanda de orden, el ac'to reinciden'te en'tonces es una demanda de orden y 

67 Se comprende mejor lo que es el padre, como funci6n y como principio. cuando se coloca al padre como siendo 
él mismo un hijo (un hijo que subjetivamente está inmerso en la tarea de conquistar 1 a condición de padre en 
beneficio de su propio hijo). La operación no es evidente, y sabemos ya. por el psicoanálisis y por la simple 
observación social. que se trasfonna a veces en descalabro con efectos en cadena, en pequeña o gran escala. Pero 
¿cómo dar razón de ese tránsito de Ja posición de hijo a la de padre? Muchos discursos se desvían ante este 
propósito, incluyendo el del psicoanálisis. incapaz de percibir el mecanismo que liga al sujeto humano con las 
categorías lingüísticas del derecho y con los significantes jurídicos de la genealogía. Se puede uno engañar. 
cicnamente. a propósito de una formulación básica. trasmitida por los glosadores medievales a los juristas de la era 
industrial. a partir de un célebre texto del derecho romano. El texto dice: ºMientras que ella (Ja madre) es siempre 
cierta. incluso cuando ha concebido a la ligera. el padre es aquel designado por la boda ... Así. en esta economía 
jurídica de la reproducción centrada en el matrimonio. se ha fijado la presunción de paternidad. construcción de 
porte antropológico que en principio viene a echar cerrojo a la situación edípica: todo hijo se define como hijo de 
una pareja; aquí se ha injertado el adagio: Mater Certissima. Pater Semper Incertus (la madre es absolutamente 
cierta. el padre es siempre incierto). ¿Cómo manejar estas fonnulas? La tradición occidental. desde Ja Antigüedad. 
ha dejado siempre la puerta abierta a las interpretaciones del padre cierto/incierto. habida cuenta del hecho 
biológico (tiempo de embarazo. niños póstumos, ausencia del marido) Culturalmente sacudida por los ideales 
biologistas. la fonnulación padre incierto parece ya abolida. Sin embargo. si se concibe la cuestión del padre en su 
relación con el sujeto. si lo comprendernos en un plano distinto al de las exégesis matrimoniales. el adagio continúa 
diciendo una verdad: subjetivamente. el padre es siempre cierto. ¿por qué? Porque en los trasfondos de su persona. 
un padre {no más que una madre) no cede jamás totalmente su lugar de nii\o (su lugar de hijo) a su hijo. pennanece 
más o menos sólidamente adherido a su estatuto de hijo. y dirige una demanda de hijo a sus propios padres a través 
de su descendencia. Sólo considerando este fenómeno subjetivo central se hace pensable el problema. El discurso 
moderno sobre el padre. si bien ha logrado al fin. poco a poco. desprenderse de las consideraciones político- histó
ricas o moralistas que mezclan familia patriarcal y principio de paternidad. pcnnanece todavía atascado en un 
pantano de ideas demasiado simples y en esquemas más rígidos que rigurosos. Jos cuales hacen olvidar Ja 
radicalidad de los riesgos entre padre e hijo. Estos riesgos son metabo1izables bajo la égida de Jos montajes de Ja 
filiación. que consisten en una forzosidad institucional del sujeto. Para abordar estas cuestiones puede ayudamos 
una máxima pedagógica: sólo nacen hijos. O dicho de otro modo: un padre es un hi.io que hace oficio de padre; 
cuando esto se invierte los hijos encuentra11 imposible el oficio de padre. En suma. el oficio de Padre está 
sobreimpucsto en Ja condición de hijo. LEGENDRE. Pierre. Tr. ÁLVAREZ. Federico. El Crimen del Cabo Lortie 
. Tratado Sobre el Padre. Siglo XXI Editores. Espai\a 1994. Página 36. 
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es"truC'tura: en donde el reinciden"te en un in"ten"to de borrar o de ma~ar al padre con 
ello desaparece a la familia y siendo hijo se ve como padre.y madre de sí mismo. 

Del mismo modo si el reinciden"te no ~lene familia en"tonces el grupo va a ocupar el 
cuadran"te de ramilla al~ernanva y si el padre ha sido borrado entonces los 
impera"tivos de confron"tación serán dirigidos a quien in"ten"ta con"trolar las 
"transgresiones o sea la Ins"ti"tución y cualquier figura que represen"te la ley negada 

Para el caso del suje"to reinciden"te su experiencia lo ha colocado en el lugar donde 
conoce las maneras de aplicar esa ley de la jus"ticia y la injus"ticia, pero esa ley no es 
la que el suje"to niega y por eso la "transgrede, sino que su ac"to obedece a o"tro orden. 
quizá esa demanda de orden y de ley el suje"to solo la ve en la figura de la Ins"ti"tución 
y es a ella a quien va dirigida "tan"to la "transgresión como la demanda de que le 
in"ternalizE el bloque que le fal"ta, median"te el vínculo del cas"tigo y la recompensa. 
Deposi"tando en ello demanda y respues"ta como lo señala el psicoanalis"ta Lacan en 
es"ta no"ta 

"La búsqueda de la verdad no es por otro lo que hace el objeto de la criminología 
en el orden de los asun"tos judiciales .. 1'ambién lo que unifica Est"as dos caras: 
verdad del crimen en su aspec'to policiaco .. verdad del criminal en su aspec'to 
antropológico. Ni el crimen ni el criminal son objetos que se puedan concebir 
fuera de su referencia sociol6gica. La sentencia de que la ley hace el pecado 
sigue cier1'a al margen de una perspeC'tiva. Se la ha verificado cienf'íficamente 
por la comprobación de que no hay sociedad que no 'tenga una ley posi'tiva,. así .. sea 
ésta 'tradicional o e.scri'ta .. de cos"tumbre o de derecho. Tampoco hay una en la que 
aparezcan dentro del grupo todos los grados de transgresión que definen el 
crimen. La pre'tendida obe.diencia•inconscien'te•.. •torzada•.. •¡ntui'tiva• del 
primitivo a la regla del grupo es una concepción e1'nológica. vástago de una 
insistencia imagina.ria que ha arrojado su reflejo sobre muchas concepciones de 
los •orígenes• pe.ro que es "tan míf'ica como ellas. Toda sociedad. es en fin. 
manifiesta la relación enf're el crimen y la ley a "través de castigos. cuya 
realización. sea cuales fueren sus modos. exige un asenf'imien'to subje"tivo. Que el 
criminal se vuelva por sí solo el ejecu"tor de la punición. conver"tida por la ley en el 
precio del crimen. La relación del crimen con la realidad del criminal. el 
psicoanálisis resuelve un dilema de la 'teoría de la criminológica: al irrealizar el 
crimen. no deshumaniza al criminaJ•68 

. .-;-·.,-. ,_ ' 

El suje"to reinciden"te en su lóca busqueda de la incorporación de ese bloque ausen"te 
lo reconoce en la figura de ley que lo sanciona y lo in"ten"ta con"trolar. median"te el 
cas"tigo y la represión de su deseo; por su par"te el reinciden"te con su ac"to hace que 
la ley del padre se ma"terialice y se le presen"te dispues"to a some"terle y es ahí donde 
la confron"tación se da. es en cier"to momen"to un enfren"tamien"to de ley con"tra ley. 
el reinciden"te con"tra la Ins"ti"tución. el hijo con"tra el padre: el hijo con"tra el hijo 

68 LACAN. Jaques. Tr. SEGOVIA, Tornas. Escritos J. Siglo XXI Editores. México 1994. Página 118 . 
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que el padre ahora es; el hijo que se ve como padre pero que es hijo; o sea una 
confrontación muy compleja entre el que es hijo y se ve padre69 de sí mismo; y el 
padre que fue hijo y que en su oficio de padre no lo encara por su falta de carácter 
y se coloca como hijo que ya no es. De ahí que la institución no puede mediante el 
castigo reestructurar a su reincidente, como el reincidente no puede dejar de 
reincidir aun con todos los castigos y sí su experiencia se hace más amplia; dando 
con ello una más permanente reincidencia. Teniendo así que la experiencia, el delito 
y el saber violentar la ley de manera gozosa. hace de ese sujeto un reincidente 
demandante de orden, que en el goce y en la perversión encuentra su castigo y su 
triunfo. como lo ilustra el siguiente relato, de la pluma de Milmaniene. 

"'Las sociedades democráticas se establecen sobre una Ley paterna que abomina 
del castigo como venganza primaria. para jerarquizar el límite y lo prohibido en 
'tan'to in'terdicciones de todo goce edípico. Se los debe entender más allá de 
cualquier normativa moral o ideológica. es decir. deben anclarse e.xclusivamen'te 
en la in'terdicción del incesto y excluir el goce en aras del principio del placer. La 
Ley declara imposible el goce y le impide al suje"to ocupar el lugar prohibido, aquel 
que se conseguiría sólo luego de ejectrta-r:r~r_:Pc:i~f.ici~~º· ese crimen esencial cuya 
consumación posibili'taría el acceSo ál:deSéado:,Cuerpo de la Madre. con el costo 
de la "to'tal abolición subje'tiva. Por . ..So.elcriminal es"tá dispueS'to a pagar cualquier 
precio con 'tal de encon'trar la palÓbr0.'funélámen"tal. que es aquella que lo dis'tancia 
de "toda actuación parricida y lo::si1"úcl.·:~.O-~ó'sujeto de la abstinencia puls_ioMl
incestiJosa. Toda asesina'to evoca el' parricidio, y genera la paradoja 'trágica· de.· 
que se puede llegar al ex'tremo de ma'tar.~ para poder acceder así a algún orden de 
inscripción --a 1"ravés del crimen y su c~igo-de la figura metafórica del Padre 
Muer1"o•70• · 

Lo documentado hasta aquí permitió, que al igual que en otros apartados se 
rescatara el testimonio oral para reforzar -con el trabajo etnometodológico. parte 
de lo que este estudio pretende. 

Destacando que la pregunta para este apartado fue. 

¿qué idea tienes acerca de la ley? 

r1
9 Al respecto el investigador Lcgendre anota Jo siguiente .. el propio Lortie nos ofrece una clave al evocar. después 

de la matanza .. el rostro de mi (su) padreº. Traduciendo este enunciado y trasponiéndolo a Ja escena Institucional. yo 
diría en términos e scotásticos: su padre estaba ausente de cuerpo pero presente por su autoridad. ¿Había. pues. 
matado efigies? ¿por qué las escogió en el lugar político del ejercicio de la soberanía? ¿es posible comprender. 
renunciando a las interpretaciones estereotipadas de la criminología moderna. cómo se consumaban tales 
homicidios. reemplazando el uno por el otro? LEGENDRE. Pierre. Tr. ALVAREZ. Federico. El Crimen del Cabo 
Lortic. Tratado Sobre el Padre. Siglo XXI Editores. España 1994. página27. 
70 MILMANIENE. E. José. ELGoce y la Ley. Paidós. Buenos Aires. Página 101. 
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Que son malos, que sólo nos han 'ra,aclo mal, que desde la primera vez, ellos 
hicieron que reincidiéramos no una sino 'ocias las veces. Porque nos obligaban a 
pagar sin ,ener dinero, ni aclen,ro ni aruera: y por eso mi ramilia se rue. 
El barbas in,erno en barrien,os. 

La ley en general es la culpable ele que yo sea reincielen,e, allá aclen,ro yo no 
'enia dinero para lo que 'enia que pagar, como la celda para dormir y en 
ocasiones la comida. También los abogados ayudaron a que no saltero, pues se 
rueron con el dinero y la ramilla ya no supo como ayudarme y me acos,umbré 
aes'º· 
El azul in,erno en barr1en,os. 

La ley que yo conozco es la ele la ruerza y la ele/ dinero, aquí 'odo se mueve con 
eso y por eso eres la ley, pero hay que 'rabajar en grande y lo serás aclen,ro y 
aruera: no he conocido º'ra y no se de º'ra que sea arecNva. Pregún,ale a º'ros 
y veras. El chingon chingon 1n,erno en barrien~os. 

La ley que me enseñaron rue la de obedecer y de callarme y no me gus'ó, porque 
siempre yo 'enia que decir sf. Mi Papá y en veces mi madre a cada ra'o me 
pegaban: ele ahí le agarre algo de rencor a la vida, por eso creo que nunca me 
lleve bien con mis padres y ellos se aburrieron de mí y dejaron que hiciera lo 
que yo quería. El chacal 1n,erno en barr1en,o.s. 

Los que nenen la ley se han por,ado bien conmigo me han dejado 'ranquilo a 
cambio de arreglarme con ellos casi .siempre con dinero, bueno no siempre se 
puede, como en es'a vez, me pedían mucho para sol,arme y pues ni modo aden,ro, 
pero son buenas gen'es si los sabes 'ra,ar. Ca.si siempre 'e ayudan si los ayudas. El 
hormiga 1n,erno en barr1en,os. 

Has"ta aquí el perfil de es"te es"tudio "tiene un ma"tiz más complejo en relación a lo 
plan"teado en su diseño, par"ticularmen"te en las formas de in"teracción y en los 
vínculos dinámicos que logran desenredar algunos nudos respec"to al papel de la 
ins"ti"tución y el goce de los reinciden-tes, pun"to impor"tan"te para abordar el 
siguien"te apar"tado de las formas de organización del reinciden-te y su grupo. 

· ' '17 '"'r° C'Ol1J j - .. • .' ·' -

¡ FALLA. DE ORIGEN 74 

-------·--------------------- ----------------------------



6V' 3. EL RErNcrDENTE SOLrTARro y LA DELrNCUENCrA ORGANrZADA. 

6V'A) EL RErNcrDENTE SOLITARro 

Podrán encerrarnos, podrán liberarnos, 
y hasTa podrán educarnos. Pero lo que no 

podrán hacernos será readapf'arno.s. 

La carrera del suje'to reinciden'te es'tá fundada en gran par'te en lo que él ha 
dedicado par'te de su vida. ac'tos que lo colocan en que los trabajos que lo 
sos'tienen y lo man'tienen 'tanto en la parte anímica. como en lo económico y la 
acción fundamental para su socialización y el reconocimiento den'tro del grupo al 
que es'tá in'tegrado. se encuen'tra en las en'tradas y salidas de la ins'ti'tución 
peni'tenciaria. Su oficio lo ha combinado en el trabajo individual y en el colec'tivo. 
las ligas que lo clasifican en uno u o'tro sec'tor dependen muchas veces de las 
condiciones de lo que hay que realizar. las diferen'tes especialidades lo hacen que 

conozca las formas más 
elementales del cómo se opera en 
las entrañas de la reincidencia. 
La instrucción que la cárcel le ha 
enseñado ha sido pa'trón 
fundante en la decisión de 'tomar 
como ac'tividad propia de su 
subsistencia el ac'to 'transgresor. 
medio por el cual ob'tiene bienes 
ma'teriales. es'tigma'tización y 
desconocimiento social y en ese 
sen'tido socialización y 
reconocimiento social. 

Como reinciden'te solitario el 
trabajo individual va aparejado 
al riesgo multiplicado al igual que 
la ganancia. la acción personal 
bajo sus propios mé'todos los ha 
elegido después de cier'tos 
riesgos de 'traición. de chivaf'azo 
(denuncia) por los mismos 
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camaradas o por un 'tercero en discordia. La dis'tinción en el ac'to de reincidir 
acompañado o soli'tario, 'tiene su an'teceden'te en los compromisos con'traídos con 
an'terioridad, o bien por una deuda respec'to a una salva o un libramien'to en lo 
económico, en lo legal o de cualquier rango de camaradería y de solidaridad, como 
par'te del vínculo que se man'tiene con la hermandad carcelaria. Ya algunos 
inves'tigadores de la Universidad Complu'tense en España, han señalado su 
preocupación an'te es'tos hechos, al respec'to una no'ta. 

·al suje1'o que ha pasado por un establecimien"to peni'tenciario le resul1'a 
realmen"te difícil encon"trar "trabajo.. o por lo menos un "trabajo digno. pues 
cualquier po'trono prefiere 'tener a su servicio sujetos que no han come'tido ningún 
deli1'o. Ante esas dificultades para poder "trabajar. necesariamen"te muchos han 
de volver el mundo del deli'to. Se cree que el sistema penitenciario ha de 
encaminarse a dar mayor ampli'tud al 1'ra1'amien1'o en libe.Mad o semiliber'tad., para 
que el suje"to siga 1'rabajando y no encuen"tre un grave obstáculo al quedar en 
liber'tad. 'todo es'to, por o'tra par'te. ayudará a sus problemas de reincidencia y la 
posible desa'tención en los hijos y la ausencia de con'trol del padre. A 'todo 
reinciden-te hay que darle la opor'tunidad de que haga vida sin reincidencia. Para 
in'ten'tar paliar los problemas del mundo del deli'to. de la reincidencia, median-te la 
realidad criminal. hacer una constan"te inves"tigación criminológica. 
par'ticularmen'te en rubros 'tan complejos como: habitualidad, peligro.siclacl, 
prot'e.sionalidacl y reincidencia, En el deli'to"71

• 

Las carac"terís"ticas de cada ac'to que realiza el reinciden'te cuando és'te 
~rabaja solo resal'ta el propio mé'todo que le ha servido para que corra un 
riesgo más par'ticular, y el goce que ello 'trae le en'tregue par'te de lo que busca 
con su ac'to y de esa manera , el reconocimien'to como quiera que sea le permi'ta 
al reinciden'te ser un suje'to que opera de es'ta o de cualquier manera. El 
reinciden'te soli"tario se ha separado 'temporalmen'te en la mayoría de las veces 
del grupo, para llevar acabo la planeación de un asal'to, un a'traco, un secues'tro 
express, un asesina'to, un ac'to madriador (golpear). un 'tráfico de armas o de 
droga, el asal'to a un banco, o 'también ser par'te de la guardia personal de un 
jefe superior que pague bien; igual cualquier o'tra ac'tividad que no desea 
compar'tir, ser sólo de él el riesgo, la afren'ta con la Ley y la búsqueda de lo que 
para sí significa ese ac'to. De ahí que el reinciden'te soli'tario dedique par'te de 
su 'transgresión a la realización de lo que él planea sin desprenderse de los 
o'tros que lo significan. 

71 SERRANO, Alíonso. FERNÁNDEZ. José. El Delincuente Espariol_ Faclores Concurrentes 
(influyentes). Publicaciones del Instituto de Criminología de la Universidad Complutense de Madrid. Año 
LXXVIII. España 1978. Página51. 
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Otra característica que contiene el realizar su oficio de manera individual para 
el reincidente es la movilidad de poder hacerse cargo de varias actividades que 
él decida o bien que se le encarguen. y acepte. la disponibilidad de su tiempo y 
de informar lo que quiera hacer está limitada a los tiempos destinados a la 
ocupación de sus saberes y de sus ganancias y de sus riegos. El reincidente 
solitario incluso tiene tiempo de sobra y en sus acciones aparece como 
sospechoso por ser él el que decide lo que quiere trabajar o a quien le hace un 
trabaJo. los grupos que lo conocen y lo reconocen tienen en mente la 
trayectoria que este sujeto porta al hacerse presente. cuando se llega a 
involucrar en algún negocio lo hace de manera seria e informal. esto es. no hay 
ataduras posteriores a la realización de lo que se ha planeado. salga como salga 
y resulte como resulte. TrabaJo y paga. compromiso sin traición y. libertad de 
circulación en el mundo que ellos habitan. ese es un signo que la reincidencia ha 
dejado claro en su proceso de socialización delictiva por parte de los 
reincidentes. semejante a una sociedad anónima. sólo reconocida por los que 
pertenecen a la hermandad carcelaria. 

Ser reincidente solitario implica todo un trabajo y una experiencia delictiva. la 
marca que la institución le ha dejado al reincidente es lo que hace que la 
aparente autonomía y la toma individual de decisiones sean las que hablen por él. 
implica toda una trayectoria por diferentes grupos y varias estancias dentro de 
la institución carcelaria. lo que hace que este sujeto no quiera estar atado a una 
organización es quizá la pérdida o el dominio de sus temores a .,raba,jar solo. la 
experiencia que pone a jugar le da como resultado que la pertenencia a ciertos 
grupos de manera perpetua o prolongada le limitaría lo que él busca con su acto. 
aunque no sepa que e·s. Parte de su descripción estilizada la refiere esta nota. 

·de aspec1'o ac1'ivo. su energía está dirigida a la acción. la aven'tura. al riesgo. ama 
el peligro. la incer1'idumbre al internarse en una suer1'e de experiencia fuera de 
las normas sociales. vive aureolado por la muer-te. sabe que en cualquier momen'to 
ésta lo engullirá; pero es obstinado y acepta el re'to. encuen'tra placer en ello 
desde que· se inicia en los ava'tares bandescos. su vida es una constan'te "tarea de 
aprendizaje. ':i"ª·-·educación de. la cultura de la calle. de la "transgresión. de la 
en1'radci-, ª.>la:~-~~á~c_el. __ :E~ ._la _calle aprende de las broncas. de los posones 
(drogarse).de IÓS:~"trá~os_y las rocias. a ser un hombre.1'rans9re.sor•.72 

{': J>':' .·. 
Este reincid~~te\soli-t:ai-ip _también está organizado en lo que pretende. el 
estar haciendo~:su·aC::tÍvidad es una muestra de que él busca algo que no sabe 
qué es y que a·pi;;~_.f.e·~l.IÜgar donde lo busca también no sabe si es cierto. lo 

72 OARCfA. Robles. Jorge. ¿Que Transa con las Bandas?. Editorial Posada. México 1991. Página 252. 
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que rememora con su acto y es ahí donde al parecer el sujeto reincidente cree 
que con ese acto incorporará una par'te que le de sen'tido a su acción, es que de 
lo que ha venido realizando con es'te acto de confron'tar la vida, es lo que lo 
hace ser reconocido como sujeto que hace algo. 

El reinciden'te soli'tario en su ac'to solo no compar'te lo que busca porque no 
sabe qué es. al ~rabajar y dedicarle un 'tiempo a la planeación es una manera 
de saber que es lo que quiere, aunque solo dure el 'tiempo de realización de la 
'transgresión. Mo'tivo suficien'te para darle un con'tinuom a su carrera moral. 

GV"' B) EL REINCIDENTE ORGANIZADO 

La dis'tinción entre el suje'to reinciden'te soli'tario y el reincidente conver'tido 
en delincuen'te organizado, en principio es que todas las decisiones para bien o 
para mal. para este último. le son solo 'trasmitidas para su ejecución. en parte 
el escudo pro'tector que le es en'tregado al ingresar a sus filas es que también 
se les recor'ta la par'te au'tónoma. los ~rabajos le son asignados si no son 'todos 
jerárquicamen'te partícipes de una 'toma de decisiones en beneficio del grupo. 
de no ocurrir así. es que el jefe y los cercanos a él disponen de las maneras de 
~rabajar. de los lugares y de las personas. hacia donde se dirijan las acciones. 

El delincuen'te organizado es semejante a un miembro de un sindica'to o filial 
de la maria. donde los con'tratos son más de especialidad y de en'treguismo 
casi religioso. las formas de ingreso y de egreso no permi'ten que se viole 
ningún código, los cas'tigos y los premios es'tán claramente ca'talogados, los 
informantes y los soplones. y casi todas las actividades son agendadas y 
llevadas acabo de manera inviolable. 'tiene un corte incluso más de amo y de 
esclavo, donde, los amos son siempre los jefes y los esclavos son y serán los 
reincidentes organizados o los delincuentes organizados. Sus vínculos con los 
represen'tan'tes de la jus'ticia son de un acercamien'to incomprensible. la 
can'tidad de bienes 'traficantes en ma'teria económica y de usos de nombres y 
de poder polí'tico es en par'te lo que hace que la delincuencia organizada es'te 
organizada. 

El delincuen'te organizado desplaza su goce al reincidir bajo mandato. hacia el 
lugar de la obediencia, al no ser dueño. líder o cabeza de la banda o de la 
organización. o de llevar acabo el ac'to que manifieste su demanda y obtenga 
su reconocimiento, solo cumple órdenes. con lo cual la rebeldía. la demanda 
de Ley que él ponía en el acto llamado 'transgresión con la cual él ingresó al 
sis'tema ins'ti'tucional carcelario; ha sido organizado y domes'ticado y es un 
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asalariado más de la delincuencia organizada y un elemento más de la 
delincuencia como empresa y materia fundante de la industria del crimen. y lo 
que es más grave su recuperación como sujeto es imposible. su posterior 
crecimiento es el de ser carne de cárcel o en el mejor de los casos ponerse al 
servicio de los delitos de cuello blanco. o de algún car.,el de los que siempre 
necesi.,an o reclutan personal que busca la manera de acumular dinero. si sabe 
aprender la lección de la delincuencia organizada. Su papel como sujeto queda 
al margen y quizá más de"teriorada, al respec"to una referencia de la incisión 
del suje"to. 

~el suje1"o es su experiencia y ésta se cons-ti'tuye en la acción que "tiene un efec1'o 
de plenitud. de liberación., de felicidad., de relleno., de sa1'isfacción y a su vez de. 

precariedad •.. ~.~ ·,~us'7n~ia., .d~ insati~fc;ic~~ó~ .... Y-.'°·~~11'~. e:r suje'to va haciendo en 
f_o_~":'ª :tr:-ági~a :su_ pr_opia 1-~ag'ediÓ ,>en_,,s~-~ex~e-~_ien~·ia:_ El suje'to es su discurso en 
un dÓble_-.m~Vifnien-tO de sujeción. y creac-ión _de Su experiencia. Fa/f'o luego exlsto. 
(reincido luego exi#o}. Sin duda más 'allá. d.e in'terés lógico, e:rte ejemplo nos 
remi'te a una posición é'tica del suje1'o. Cabe citar aquí el in1'eresan1'e análisis de 
Lacan al respec'to"La Bolsa o la llíaa. Si elijo la bolsa pierdo ambas. Si elijo la 
vida., me queda la vida sin bolsa. o sea una vida cercenada• lo mismo dice Lacan 
sobre i la libertad o la vida 1 ".73 

La relación que mantiene el reincidente solitario con el delincuente 
organizado, parte del supuesto de que en algún lugar se conocieron y 
compartieron las mismas características respecto a la experiencia que deja 
la pertenencia a la hermandad carcelaria. Tal experiencia y utilización que 
cada uno le dio a su carrera transgresiva tiene que ver con las expectativas 
que la institución les enseno y ellos internalizaron. Al mantener un 
acercamiento permºanente en el adentro y el afuera con los camaradas las 
ofertas de .,rabajo se reducen de acuerdo el nivel de saber que se tenga de 
su actividad, si no existe una actividad propia con métodos personales de 
.,rabajo entonces puede ser que la apar1c1on de uno de los tantos 
reincidentes . organizados haga la propuesta de integrarse al grupo al que 
pertenece;. De. no. ser sí. el reincidente que poco ha poco a aprendido a 
realizar ;su .,rabajo colectivamente y compartir ganancia, riesgo y 
solidaridad; en't.onces puede decidir que él a partir de ese momento ya no 
comparte más.ni lo riesgos, ni las ganancias, ni las traiciones. aunque puede 
mantener'vigente la solidaridad y la camaradería en el nombre del inicio de la 
experiencia que los acerco y los enlistó en la hermandad carcelaria. La 
enseñanza que la ·ins"titución les presentó a ambos reincidentes es casi de 

73 JJMÉNEZ. García. Marco Antonio. Ética y Constitución de sujetos: Kant,, Weber,, Foucault,y Lactan. 
Tesis Doctoral. Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Xochimilco. Página 17. 
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es'ta índole y que sirv10 para capi'talizarla en su beneficio al salir. Como lo 
describe es'ta no'ta 

·1as prisiones se han conver'tido en espacios esenciales de ar'ticulaci6n de la 
reincidencia. las prisiones. que teóricamente. debían impedir que los delincuentes 
con'tinuaran delinquiendo. castigar a quienes infringen la ley y rehabili'tar a los 
infrac'tores. en la prác'tica nada 'tienen que ver con esos propósif'os y sí. en 
cambio. son plenamen'te funcionales al crimen organizado. En ese sen'tido los 
prisiones son: medio de enriquecimien'to ilegal. rápido e impune. con servidores 
públicos corrup'tos que se benefician con la extorsión que prevalece. al 1'roficar 
con los derechos y los privilegios de los in'ternos. Castigo y marginación de 
in'ternos en grupo o individual que in'tentan ser apegados a la ley. esto es no caer 
en la ex-torsión. Un medio para for'talecer el ejercicio de la simulación de la 
seguridad pública. la procuración y adminis'tración de la justicia. Cuando se 
encarcelan y sen'tencian a delincuen'tes conno'tados o no y a chivos expia'torios. se 
aparenta que se. actúa. conforme a lo ley. Se 'tra'ta de una simulación. pues. por 
un lado se dejan intac'tas las estrucf"uras esenciales del crimen organizado .. y por 
otro. sus exponentes caídos en de.sgracla gozan en prisión de enormes privilegios 
que niegan de manera absolu'ta los propósi"tos del encarcelamiento. Un medio para 
ejercer el poder "tan"to den"tro como fuera. como si el encarcelamien'to fuera una 
mera anécdo'ta. Medio de con'tacto con más internos para afinar acciones y crear 
contactos desde den'tro para fu era y desde fuera hacia den'tro•.74 

O'tro vínculo que hace que es'tos suje'tos man'tengan un acercamien'to a 
dis'tancia es el respe'to por el trabajo en el nombre de la experiencia y el 
'tiempo compar'tido, el 'tiempo 'también es fundamen'taf den'tro de los lazos que 
man'tienen el reinciden'te soli~ario y el delincuen'te organizado; es sabido que 
un reinciden'te organizado, primero fue un reinciden'te soli'tario y que lo que le 
hizo conver'tirse en delincuen'te organizado fue que la experiencia y el 'tiempo 
quec'todo lo de'teriora, hizo su 'trabajo con la experiencia y la edad que el 
reinciden'te soli'tario 'tuvo, usó y abusó de ella, y nunca previó una pérdida de 
habilidades y de reflejos que fo arrojarían en una dirección ajena a lo que 
an'taño él,dominaba. 

6V' C) REINCIDENCIA Y EXPERIENCIA 

El 'tiempo.'.'Y .. la experiencia es para el reinciden'te soli'tario y para el delincuen'te 
organizado i.ma 'tar.a que no. perciben has'ta que se hace presen'te, y es aquí 
cuando se descubre que cualquier 'trabajo y ac'tividad que realiza el hombre 
'tiene un inicio, un proceso)'y' un fin y que la aplicación del 'tiempo y la 
experiencia en su parte 'terminal, de no prever cier'ta regulación en'tre es'tos 

7
' Instituto Mexicano de Estudios de la Criminología Organizada. A .C. Todo lo que Debería Saber Sobre 

el Crinien Organi=ado en México. Editorial Océano. México 1998. Página 83. 

TESIS CON 80 

i iALLA. DE ORIGEN 



factores. entonces lo que ocurrirá. como en el caso de es'te obje'to de es'tudio 
es que su fin es llevado jus'to al abandono carcelario; para el caso de es'tos dos 
'tipos de reinciden'te; difícilmente se por~arán bien en par'te porque el 'trabajo 
que la ins'ti'tución carcelaria plasmo en el individuo en su inicio es'tá hecho y no 
hay marcha a'trás. además de que el suje'to hizo la par'te que le correspondía; 
incluso yendo más lejos aún. el uso de drogas como es común en es'ta par'te del 
mundo de la reincidencia, apuran los procesos y adelan'tan la pérdida de 
camaradería y de solidaridad con la cual se con'taba en cier'to momen'to, es'to 
aunado al crecimien'to de deudas económicas y sociales. permi'ten darle un 
'toque de drama'tismo individual con mayor realce. Posiblemen'te lo siguien'te 
ilus'tre un poco lo descri'to de manera co'tidiana. 

"al hablar de esa pasión por el riesgo que 'tiene el ertar al margen de la ley, un 
requisi'to es la pasión por hacer quedar mal o la regla es1'ablecida, con int"eligencia 
y con un poco de perversidad .... una vez hasta mi jefa nos hizo el paro, porque 
andábamos afuera y esa vez nos dimos un marimbazo a un Ruta cien, o sea nos 
subimos, yo llevaba acá mi cuete. yo tengo mi cUtete. y me amachine al chofer. No .. 
le dije que se parara, y se paró el guey. se sube 'toda la banda y a 'todo el pasaje. 
que 'tranza que lo a1"racamos. pero que llega Ja panel (pa1"rulla) y que nos bajamos 
acá de a corredor. Porque siempre nos hemos pasado de lanzas (listos- abusivo) 
ahí en el barrio, ya hasta "tenemos dos o "tres opandos. También dos 'tres chavos, 
o sea en la banda no hay chivas. pero dos 'tres la co.,.orrean( hablan) con noso'tros 
y con la ti"ra (policía) y que nos corre"tean por el chivaf'azo,. pero que la libramos 
(salvarse) y que nos metemos a mi chan'f'e (casa) •. 7~ 

Quizá el reinciden'te solitario aun con la decisión de darle con'tinuidad como 
forma de vida es el que menos riesgo 'tiene. quizá 'también porque es él el que 
decide que ~rabajo hacer y que 'tipo de riesgo lo puede sorprender y 
recordarle que puede en cualquier momen'to perder la vida. o que puede 
regresar a la cárcel más rápido cada vez. o que se va a morir en cualquier 
zafarrancho o camorra (pelea) entre las celdas de cualquier cárcel, el no 
'tener en'tregas de Trabajos lo libera de mayores riesgos. pero igual lo deja 
más desprotegido al no 'tener un apara'to que lo apoye en los momen'tos 
difíciles. quizá por ello en la par"te final de su vida de reinciden'te soli'tario 
op'ta por seguridad in'tegrarse a una organización que le dé cier'tos crédi'tos 
que le permi'tan man'tenerse en cier'ta forma den'tro de la hermandad 
carcelaria. incluso las mismas Ins'ti'tuciones como el cuerpo de policía. sirven 
de refugio 'terapéu'tico y económico a es'tos hombres en es'tos momen"tos. 

7' GARCÍA. Robles. Jorge. ¿Que Transa con las Bandas? Editorial Posada. México 1991. Página 256. 
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Otra característica entre estos reincidentes solitario y organizado es el 
tema de la familia. mientras uno busca una Familia76 a/.,erna.,iva el otro señala 
que ellos no pueden tener familia, si para el reincidente soli'tario su Familia 
son todos los que se encuentran alrededor de su en'torno y que son parte de 
la hermandad carcelaria, para el reincidente organizado el concepto de 
familia aún esta familiarizado con la es'tructura conyugal; aunque sea por 
tercera o quin"ta vez y quizá por ello se es"truc"tura en una organización que le 
blinde y le ayude a recuperar la idea de familia. 

Has"ta aquí el propósi"to de es"te "trabajo a arrojado varian"tes que han 
articulado lo diseñado en un inicio, es"to es quizá por la incorporación de 
"trabajo de campo. Mien"tras esto se escribe he logrado en"trevis"tas que en 
par"te se relacionan fuer"temen"te con lo vis"to aquí, ya que he podido pla"ticar 
con o"tros reincidentes que han ingresado a pr1s1on precisamen"te por 
delincuencia organizada; en robo. secues"tro clásico y asal"to a bancos. Y lo 
que resal-ta de las charlas es el "tema de la Ley. las penurias que viven de lo 
que les queda de familia. algo muy impor"tan"te para ellos es que ya ni les 
aplican los reac"tivos para medir su peligrosidad. pues por lo que es"tán ahí ya 
lo son; y un tema que he de"tec"tado que les duele es sin duda el del "tiempo, en 
es"to de la reincidencia. 

Es"to mo"tivo resca"tar algunos "tes"timonios orales por medio de la palabra en la 
en"trevis"ta. 

La pregun"ta para es"ta ocasión ¿cuan"to "tiempo pasarás en !ª reincidencia ? 

76 Todo circulo familiar, el trabajo, la escuela • la banda, son lugares de centramiento del sentido, cuando 
éste se pierde surgen prácticas que muestran e se añoramiento. La búsqueda de ese centro el cual logrará 
darle una personalidad definida al sujeto--grupo. Como lo señala Marc Auge ... a partir del momento en que 
el dispositivo espacial es a la vez lo que Ja expresa la identidad del grupo(los orígenes del grupo son a 
menudo di"ersos, pero es Ja identidad del lugar y de los miembros en interacción la que los f"unda y 
significa}, y es Jo que et grupo defiende de las amenazas externas e internas por medio de Ja acción y la 
reacción social. así. como haciendo uso del lenguaje para mantener la identidad en un sentido. AUGE, Mar. 
Los 110 Lugares. Espacios del Anó11ima10. Una Antropología de la Sohrcmodernidad. Gedisa Barcelona, 
1993. PáginaJ23. 
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Hace como IO años prometí ya salirme, pero después por lo que pasé, dije no 
puedo y no quiero, no conozco a nadie que no haga esto y cuando trabajo solo 
se robar, amenazar y pegar. Tengo 34 y no se que podría hacer. 

_-__ ----,--_ =e-=-· o_- --- -== =--

El comandant-e. interno en barrientos. 

Miprimer ir;abajo fue de poJicícz. ahí supe lo que era ganar a lo grande, así me 
la lleve 6 'ó '7 años~ 'ingreSé a '1ós,. 20, después le entre a un negocio {que no f"e 
quiero decir) éon unos qué' no'; eran policías, pero me los pre.5-entaron. otros 
policía~: y no ~upii por: qué solo.~a otro y ª·mi nos agarraron los judicicz.les; por 
ser policía'me'dieron.'fZ'.'a;ros y/levo 3 y dos trcz,slados, cr;e13_:que desde aquí 
adentro he cle5perfaa'_o .. m(rei;,ciclencia~;sálienclo me, las vo)':a cobr_ar,ya sé qué 
pasó, y además_ ya_ 170 puéé:ICf ingt;tisar: a ot-ra poliCíá~ 'me boletfnt:fron. Creo que 
ya. era reincidente. desde que era' policía:} Los amigos •·de adentro. son· meros 
amigos, violent-os'péro an11gos. . . . ' .. . . . 

El ct'liniro 1~~~r~¡,~b~~;.,~~f"os. 

Es soló una rorma ele f"rabajo como otro pero mejor pagado, aunque nadie lo 
reconozca, ser reincidenf"e es no tener miedo ele nada y no tener a nadie, 
porque poco a poco f"e van dejando solo f"us papas, hermanos, tus hermanas y 
hasf"a tu mujer si es que f"ienes, pero en est-o consigues t-oclo, mujeres, hijos, 
f"rabajo y f"oclo, f"oclo con dinero. Yo no soy reinciclent-e, soy más o menos 
reincidente y no sé por ahora si lo voy a dejar. 
El veneno interno en barrientos. 

Los testimonios 
recogidos dan 
cuenta de que la 
reincidencia y el 
acto 
son 

reincidente 
elementos 
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importantes de la sociedad. pues al ocupar un lugar serio en lo que toca a los 
fenómenos sociales. es de llamar la atención que quienes en este momento 
poblan las cárceles. en un presente inmediato alcanzaran índices aun por 
incrementarse y que es vital atenderlo y explicarlo. motivo que busca este 
estudio. 

El apartado que dará continuidad tiene que ver con la deshumanización y el 
honor del reincidente. para lo cual retomaré partes de lo que esta sección 
abordo. y que en: los reincidentes: entre la realidad y la apariencia se visitaran 
otras posturas. 
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CAPÍTULO. IV. LA DESHUMANIZACIÓN Y EL HONOR EN EL 
REINCIDENTE. 
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GV"' LOS RErNCrDENTES: ENTRE LA REALrDAD y LA APARIENCrA. 

En verdad, en verdad. 
yo, la verdad se los digo: es en el error, 

en el olvido, en el lapsus, 
en el acto lallido, en la delormación 

y el fingimiento donde me revelo 
a ustedes hombres que tanto 

se entienden en perseguirme allí 
donde no estoy. Nuestros actos 

lallidos son actos exitosos, 
nuestras palabras entorpecidas 

son palabras que confiesan: 
ellos, ellas, revelan 
una verdad detrás. 

Por eso otra vez les digo: 
Yo, la verdad, miento. 

Al hablar de apariencia77 en el mundo de los reinciden-tes remi"te a lo que para ellos 
como pro"tagonis"tas de su his"toria y su experiencia en-tienden y viven. La apariencia 
sociológica que aprendieron en su "trayec"toria como reinciden-tes y como suje"tos 
que cons"tan"temen"te es"tán "trasladándose de un lugar a o"tro, en la mayoría de las 
veces aureolados por las resonancias del encierro: al mismo "tiempo "tra"tando con 
personas que en "todo momen"to pueden ser solidarias o bien ser suje"tos que les 
mues-tren, en sus ac"tos para sí o en "terceros; las combinaciones de la apariencia de 
la realidad o bien la realidad de lo aparen-te. Para iniciar las precisiones de es"te 
apar"tado, vayan dos referencias del Sociólogo Goffman al respec"to 

•en nuestra cul"tura angloamericana. parece haber dos modelos basados en 
el sen"tido común. de acuerdo con los cuales formulamos nuestras 
concepciones de la conducta: la actuación real. sincera u honesta. y la falsa. 
que consumados embusteros montan para noso'tros. ya sea con la in'tención 
de serlo. como en el caso de los embaucadores. Tendemos a ver las 
ac'tuaciones reales como algo que no ha sido construido expresamen1'e. como 

77 En esta parte deseo apuntar que las dimensiones de lo aparente y lo real suceden y se actúan en casi todos los 
ámbitos de interacción social. y que sólo aparecen con distinta nomenclatura. Tal e orno 1 o describe E lizabeth 
Roudinesco en 1 a siguiente referencia del e ampo del psicoanálisis. ••s¡ b ien 1 as normas técnicas se respetan de 
veras. no sucede lo mismo con las nonnas éticas. Las primeras definen un oficio mientras que las segundas 
dependen de un código moral más o menos interiorizado por cada sociedad. Éstas son casi siempre maltratadas 
ya que los analistas son personas como todo el mundo: neuróticos. locos. caracteriales. seductores. narcisistas. 
cte. según su temperamento mezclan o no trabajo y vida privada. seminario y diván. amor y teoría. cte. pero 
deben aparentar que respetan la ética. En otros términos. Ja técnica funciona de verdad y la ética de mentira. No 
obstante. no hay que subestimar la fuerza de esa apariencia; sirve también para mantener la unidad del imperio. 
El código de nonnas éticas no respetadas y de nonnas técnicas perfectamente integradas constituye un conjunto 
formal necesario para la supervivencia de las sociedades analíticas ... para ellos hay que respetar Jasformas; todo 
el mundo sabe que fulano es psicotico u homosexual. pero hay que respetar las for1nas. ROUDINESCO. 
Elizabcth. Tr. Ana Elena Guyer. La B atal/a de los Cien Años. Historia del Psicoanálisis en Francia. Tomo 2 
(1925-1985). Editorial Fundamentos. Madrid España. 1993. Página 322. 
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producto involun1'ario de la respue.s1'a espon1'ánea a los hechos en si'tuación. 
Y 'tendemos o ver las ac1'uaciones ideadas como algo industriosamen'fe 
armado. con un detalle falso tras otro. ya que no hay realidad de la cual 
podría~_ ser respuesta direc1'o los de1'alles de conduc1'o. Será necesario ver 
ah-Ora -·--que estas concepciones dico1'ómicas. que están en camino de 
consii1'uir: la ideologfa de los oc1'uanf'es honestos proporcionando firmeza al 
espectáculo por ellos presen"todo. constif'uyen un pobre análisis de este 
úl~~mo ... :-...... hOy,que "tener en cuenta que existen muchos individuos que creen 
sinceramenf'e· que la definición de la sif'uación que acosf'umbran proyecf'ar 
es' Ja reaudcid real.." 7 ª 

Y en o"tro ap~~Tá"do escribe y sen"tencia 
' ~ . ': ~-~, ·:: ,_._::::-~-!" ·. •, ' 

•cuando-·el individuo adquiere una nueva posición en Ja sociedad y ob"tiene un 
nuevo papel para desempeñar. no es probable que se le diga con todo detalle 
cómC,'~eb_e de conducirse. ni que Ja realidad de su nueva sif'uación lo apremia 
suficienf'emen"te desde el comienzo como para def'erminar su conducf'a sin 
darle "tiempo de pensar en ello. Por lo general. sólo se le darán algunas 
sugerencias. insinuaciones y direcciones escénicas. y se supondrá que ya 
posee en su reperf'orio un gran número de bocadillos y partes de 
ac1'ua.ciones que le serán exigidas en el nuevo medio. El individuo tendrá ya 
una idea razonable de la apariencia requerida por la modestia. la diferencia 
o lo virf'uoso indignación. y puede inf'enf'ar la represenf'ación de estos roles 
cuando sea necesario. Puede incluso ser capaz de desempeñar el papel de un 
sujeto en estado hipnóf'ico o come'ter un crimen compulsivo sobre la base de 
modelos de estas acf'ividades con los cuales ya esta familiarizado.•79 

Para conTinuar • en"tonces. la enseñanza que el encierro le mos"tró al reinciden-te. 
es la que se encarga de develar que una u o"tra apariencia es hechiza al pasarla por 
los cánones de la realidad que el suje"to ha in"ternalizado en el aden"tro y el afuera 
del encierro. y siempre bajo el manto de la hermandad carcelaria. Par"te de ello se 
encuen"tra en la diaridad carcelaria como puede ser: no hablar de más. no tener 
cier"tas acTiTudes. obedecer en Todo momen"to. no ver más de lo que se le permi"te. 
Tu única respuesTa será isí señori . es"te manda-to se "toma por el reincidente como 
una ac"ti"tud fingida de obediencia y de apariencia en nombre de la realidad. para 
con"ten"tar a los adminis"tradores de la Ins"ti"tución. En ese sen"tido la apariencia 
regula la realidad. 

En el mundo de la apariencia del suje"to reinciden-te cohabi"tan al mismo Tiempo y 
lugar el suje"to reinciden-te consTiTuido en la enseñanza de la realidad y la 
apariencia. y los que han vivido apegados a la apariencia de la realidad, en los 
primeros la bru"talidad de su realidad les da como "tranquilizan-te y como mé"todo 

78 GOFFMAN. Erving. Tr. Hildegarde. B. Torres Perrén y Flora Setaro. La Presentación de la Persona 
en /u Vida Cotidiana. Amorronu Editores. Argentina 1959. Página 81.. 
79 Ibídem, Página 83. 
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socializador las estampas de la apariencia de ser menos de lo que su realidad le 
representa; en este paquete se incluye una dotación de aprendizajes y de intento 
de domesticación de las conductas, quizá llamadas terapias ocupacionales llevadas 
a cabo dentro y fuera del encierro, el espacio da lo mismo si el resultado es y será 
sólo un número agregado para otra estadística institucional más. 

Sin embargo el uso material, que tanto la institución, como los sujetos 
reincidentes le dan a esta acción social tiene un carácter meramente prestamista 
de un servicio enmarcado entre la realidad de unos y la apariencia de todos, en 
donde cada cual recibe su dotación de apariencia y de realidad según la jerarquía 
del lugar ocupado y según el estigma que usa como tarjeta de presentación, así 
como la percepción que se tenga de ese sujeto tanto en el adentro como en el 
afuera del encierro y con la hermandad carcelaria. A estos compartimientos de 
simulación funcional que la prisión brinda Foucault agrega. 

•La prisión .. al mezclar a los condenados unos con otros., que eran diferen'tes 
y estaban aislados., contribuye a crear una comunidad homogénea de 
criminales que se solidarizan en el encierro y con"tinuarán siendo solidarios 
en el ex1'erior; La prisión fabrica un verdadero ejerci'to de enemigos 
in'teriores. La prisión., al proporcionar a los condenados un abrigo., 
alimenf"ación .. vestidos y muchas veces 'trabajo. les procura unas condiciones 
preferibles muchas veces a las de los obreros. Así no sólo no con.sti'tuye un 
efec"to de disuasión sino que es un reclamo para la delincuencia. De la 
prisión salen personas marcadas por malos hábi"tos y por la infamia que los 
aboca definitivamente a la criminalidad. La prisión se vio pues denunciada 
de repen'te como un instrumen'to que.. en los márgenes de la justicia. fabrica 
a los que esta justicia enviará y reenviará a prisión. El círculo carcelario fue 
denunciado claramen"te en"tre 1815 - 1830. Qué ha sucedido para que la 
cárcel. insti'tución recien1'e. frágil. cri'ticable y cri'ticada. haya podido 
pene'trar en el campo inS"ti'tucional a una profundidad 'tal que e.I mecanismo 
de sus efectos llegue. a conver'tirse en una constante an'tropológica; cuál e.s 
la razón de ser de la prisión; a qué exigencia funcional responde•ªº 

La apariencia de sla realidad del reincidente cuando se encuentra adentro es de 
una experiencia puesta en práctica, dentro del encierro él saca lo acumulado en 
términos de experiencia y de ahorros económicos así como de relaciones sociales 
para su.socialización, su buen recibimiento y que su estar en el lugar sea lo más 
cómodo posible, sobre todo con las partes de la hermandad carcelaria con las 
cuales no tenía contacto o bien no conocía físicamente aun, y al verse precisado al 
acercamiento es importante tener actitudes dispuestas para cualquier tipo de 
contingencia. Particularmente si el rol que en ese momento se vive está cargado 
de dificultad. Esto también tiene que ver con qué tipo de reincidente ha sido el 

ª° FOUCAULT. Michel. Tr. Julia Varcla. La Vida de los Hombres Infames. Ediciones La Piqueta. España 
1990. Página S 1. 
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reinciden"te, pues generalmen"te pocos son los que llegan a formar una banda y ser 
jefes de su propia banda, por lo regular son miembros de la llamada reinciabanda; 
es decir la apariencia que esconde el ser reinciden"te es"tá enmarcada de que los 
reinciden"tes son quienes se mandan a sí mismos, pero exis"te que esa es la 
apariencia, y la realidad en "términos generales es que el pa"trón, el jefe o el de 
arriba casi siempre es un aparen"te desconocido para los que se alquilan para 
hacer "trabajos reales. 

De ahí que el reinciden"te y su realidad es que en cualquier momen"to 
aparen"temen"te le dejan solo al caer a pris1on abandonándolo y haciéndolo 
responsable único de "todo lo que le pueda ocurrir. quizá es o"tro mo"tivo para 
afirmar que la 1"rayec1"oria reincidencia! de es"te hombre "también es produc"to de 
la ecuación que da la realidad de la apariencia y la aparen"te realidad. El 
reinciden"te acostumbrado a expandir su experiencia se queda con lo que le 
carguen, esperando a que su realidad cambie o que la apariencia le juegue una 
buena par"tida y libre su realidad, den"tro del encierro es"ta apariencia le permi"te 
jugar con su realidad, la in"tervención por medio de la palabra, la mirada, la voz, el 
silencio, el rumor y "todo sino que pueda "trasladar un mensaje a favor de orien"tar 
hacia o"tro lugar su realidad es bien recibido. Venga de quien venga, eso "también 
lo ha prendido. 

Si lo que lo llevó nuevamen"te a pr1s1on fueron las "trampas de la realidad y la 
apariencia, en"tonces una vez más esa dialéc"tica le llevará afuera, con la 
par"ticipación y la pues"ta en escena de lo que ha aprendido una vez más en el 
encierro y con el reconocimien"to de los nuevos miembros de la hermandad 
carcelaria y las "técnicas que se han implemen"tado bajo el es1"a1"u1"o de una nueva e 
innovadora nomencla"tura del lenguaje de la cul"tura carcelaria. 

Las relaciones en"tre la ins1"i1"ución carcelaria y el hemisferio de los reinciden"tes 
crean.un. vínculo perverso que "tiene como primer piso esa realidad aparen"te que 
permi"te· .creer que los "técnicos peni"tenciarios sí hacen su labor en beneficio de 
los ',in"ternos reinciden"tes, y que los programas y "terapias ocupacionales en sus 
con"tenidos por ser reales son verdaderas, que dan resul"tados más allá de una 
gráfica, cuando "todo "técnico y "todo reinciden"te sabe que "tal apariencia es o"tro 
mero pre"tex"to para acumular pun"tos que den por sa"tisfecho el índice de 
produc"tividad de la funcionalidad de "tales programas que sólo sirve para llenar 
hojas con le"tras y números en donde se diga que "tal forma dio como resul"tado la 
par"ticipación de un número de personas públicas y privadas, profesionis"tas y 
gen"te de la comunidad; que in"tervino en la recuperación o readaptación de los 
reinciden"tes par1"icipan1"es. 
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Toda esa apariencia cargada de realidad es 'tomada y dada para que sea un 
anclaje 'tan'to de los reinciden'tes como de la rns'ti'tuci6n-'técnicos que den fe de 
que los privilegios rns'ti'tucionales para los reinciden'tes que acudan a f'omar 
dichas 'terapias son y serán ins'trumen'tos que disminuyan la condena o senf'encia 
que purgan. El reinciden'te que apoya esos programas acudiendo solo por 
apariencia en el nombre de la realidad. lo hace como una ac'ti'tud perversa para 
enlis'tarse un pun'to a su favor para disminuir el es'tigma que los criminólogos. los 
Psicólogos y los 'trabajadores sociales le han asignado para su colocación en los 
alveolos de: al'ta peligrosidad. media peligrosidad y baja peligrosidad. Y que la 
población reinciden'te. así como los primodelincuen'tes y la población femenina 
in'terna 'tienen conocimien'to de ello y lo usan como al'terna'tiva de lavado de 
es'tigma. de superavi't de imagen o apariencia y por supues'to como una dádiva 
ins'ti'tucional para que en el afuera de la cárcel se socialice que 'tal o cual cen'tro 
de readapf'ación sea vis'to como un ejemplo de la preocupación de los 
'transgresores y de la disminución de la delincuencia. 

Por par'te de los 'técnicos y de la rns'ti'tución esa aparen'te realidad les sirve para 
vanagloriarse del 'triunfo numérico de asis'tencia que arrojan las es'tadís'ticas 
anuales del 'tipo de ac'tividades que se llevaron a cabo. Por 'todo ello ese baile de 
mascaras que la hermandad carcelaria organiza y socializa. haciéndola par'te de 
fa diaridad del of'ro encierro den'tro del encierro y 'tomando 'todo lo que pueda 
del afuera es par'te de los espejos de la realidad y apariencia que 'también se 
produce en la cárcel. Lugar que en'tre o'tras cosas. igual les in'tegra cier'ta 
iden'tidad al reinciden'te. 

·10 que distingue a un individuo de todos los demás es la esencia y su 
presencia de su iden'tidad personal .. las marcas posi"tivas o soportes de la 
iden"tidad se relacionan.. con el supuesto de que el individuo puede 
diferenciarse de los demás.. y que alrededor de este medio de 
diferenciación de adhieren y se entrelazan .. los hechos sociales de una única 
historia con"tinua .. que se convertirá luego en sustancia a la cual pueden 
adherirse aún o'tros hechos biográficos. Lo que resul'ta difícil preciar es que 
la iden1"idad personal puede desempeñar. y de hecho desempeña. un rol 
estructurado.. rutinario y estandarizado en la organizac1on social .. 
precisamen'te a causa de su unicidad ... siempre que una ocupación lleve 
implíci"to_ un.-~cambio de nombre. registrado o no. podemos estar seguros de 
que exis"te Una i~por"tan"te frac"tura en"tre el individuo y su mundo in"terior ... 
debo.09.regar que los criminales prof~ionales emplean dos i"ipos especiales 
de nombr.es .falsos: los alias. u1"ilizados solo 1"ransi1"oriamen1"e. y los apodos. 
o sea .. los ~obrenombres que les asigna la comunidad criminal y conservan 
"toda- la _vida. qUe son para uso exclusivo de los miembros de la comunidad. 
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Pues se conoce y se socializa el nombre o el apodo. pero su conf"enido es 
solo para el grupo den~ro del grupo"' 

El impacf"o que produce la realidad de la apariencia en lo que se refiere a los 
quehaceres o deberes cof"idianos del encierro son claros en su ambigüedad, pues 
el pase de las diferenf"es lisf"as y su pago monef"ario es más real que aparente, y 
más si no se f"iene solvencia económica o física. De igual modo el lugar que se 
ocupe en la fila del reparto del rancho (comida) medianf"e una canf"idad en dinero 
o una acf"ividad manual, llamado favor, permif"e asegurar una ración de rancho que 
salve el hambre al menos por ese día. 

Of"ro espacio de grandes sorpresas de lo que encierra la realidad de la apariencia 
y la aparenf"e realidad, es sin duda lo que ocurre en las noches del encierro 
mienf"ras el cuerpo social cree que la cárcel duerme, eso no ocurre ahí, en la 
cárcel los grandes negocios y las fuerf"es f"ransacciones, y las impacf"antes 
apariencias así como las crueles realidades ocurren en esf"e lapso de f"iempo, 
enf"re la úlf"ima lisf"a y la primera del día. la realidad y la apariencia entran en 
negociación social, económica, vengaf"iva, justa, se ponen de acuerdo para poder 
convivir en la cof"idianidad, se reparten la cárcel, el terrif"orio, las venf"as y 
exf"orsiones, cada uno defiende y pelea un ref"azo; su población y los dueños 
anónimos del espacio conceden, ceden y presionan se descubre que la apariencia 
de la realidad es mucho más cruel y sanguinaria pues la condena o la senf"encia 
mienf"ras más real es, se desearía más aparenf"e, pues al correr del f"iempo de la 
cárcel la cof"idianidad del f"ranscurso de la senf"encia viene con muy pocas nof"icias 
que den un vuelco a lo que el sujeto reincidenf"e vive y f"iene que vivir. En este 
espacio enf"ra en juego la realidad y la apariencia con la deshumanización y el f"ipo 
de honor que la cárcel y los reincidenf"es producen. Una vez más se demuesf"ra 
que el reincidente es necesario en f"odo sisf"ema políf"ico, económico y social, por 
variados mof"ivos, ya Foucault lo discuf"ía en las líneas siguienf"es. 

"U.s-f'ed demueMra que a par~ir del momen~o en el que la prisión se 
con.s-f'i~uye bajo su Forma de vigilancia, ha segregado su propio alimen~o. es 
decir, la delincuencia. 

Mi hipótesis es que Ja prisión ha estado. desde sus comienzos. ligada a un 
proyec"to de "transformación de los individuos. Se "tiene la costumbre de 
creer que la prisión era una especie de .. depósi"to de criminales. depósif"o 
cuyos inconvenien"tes se hab_rí~~ ~~nif.~ado ~º~.-el uso de 'tal forma que se 
diría era necesario reformar 1~.P~i.SiOn~;· ha~-~i:-: de ellas un instrumen"to de 
'transformación de los __ indiv.id.Úos.:,~:_e:St_o_ , __ n·o·: :_es __ .cierf"o: los 'tex'tos. los 
programas. las declaraciones d~:'ir11'eñción···es'tán ahí. Desde el principio. la 

81 GOFFMAN. Erving. Tr. Leonor Guinsberg. Estigma. Amorronu Editores. Buenos Aires 1963. Página 
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prisión debía ser un instrumento 'tan perfeccionado como la escuela. el 
cuartel o el hospi1'al y ac'tuar con pre.cisión sobre los individuos. El fracaso 
ha sido inmediato. y registrado casi al mismo tiempo que el proyec'to mismo. 
Desde. 1820 se constata que la prisión. lejos de transformar a los Criminales 
en gente honrada. no sirve más que para fabricar nuevos crimi.na.les º. ~r.a 
hundirlos 'todavía más en la criminalidad. En'tonces. ·como siempre/-en el 
mecanismo del poder ha existido una utilización estratégica de:lo- qUe ero 
un inconveniente. Lo prisión fabrica delincuentes. pero los delincuentes o 
fin de cuentos son útiles en el dominio económico y en el· polí1'ico. -Los 
delincue.n1'es sirven.•ª2 

Entre o'tros pedazos de identidad que el reincidente dentro de la cárcel 
constantemente recoge. está el de sen'tir y asumir el oficio de reincidente. su 
realidad no le permi'te por mucho tiempo negar o aparen'tar su oficio. el sentido 
de sobrevivencia lo acusa como persona que sabe maniobrar y dis'tinguir la 
apariencia de la realidad carcelaria y la realidad carcelaria de la apariencia. su 
pasar por dis'tintos espacios de encierro le ha acuñado cierta experiencia como 
para 'tener un saber. ese saber exclusivo de la cárcel que se hace maduro con la 
convivencia con los grupos con los que necesariamen'te ha compar'tido y 
continuado la experiencia más real que aparente. pero que las circuns'tancias le 
obligan a ser más aparente que real en su oficio. 

Aunque en ciertos momentos no sepa qué hacer con las marcas que el encierro le 
produjo y materializo él con gusto. deseo. goce y placer en su cuerpo. los 
tatuajes que son par'te del itinerario de su experiencia son mues'tra de que cada 
alegoría es una llegada o ausencia. de un conocido o nuevo espacio carcelario. 
perdido. conquis'tado o mediatizado; también los 'ta'tuajes le recuerdan el amor y 
la traición vengada. la adquisición y la pérdida de rut"a de oficio, otros más traen 
a la memoria los momentos felices y de dicha que han vivido y se carnifican en su 
cuerpo con la 'tinta de los colores de la rememoración encarnada por el recuerdo 
perpetuo. Unos más son el símbolo de una carrera que terminará en donde inició; 
en la 'transgresión y en la reincidencia o sea en la realidad de la apariencia y en la 
aparen'te realidad. Quizá acompañado de esa imagen que aprendió a respetar 
desde que conoció sus favores, la Sanf"a Muerf"e, ícono que ha ganado un respeto 
real o imaginario den'tro y fuera de la cárcel, pero que contribuye a con'tinuar 
sos'teniéndose. 

Así. en el mundo de la hermandad carcelaria la realidad es'ta engarzada de honor. 
un honor que da muestra instan'tánea de fidelidad y de traición. es'ta forma 
particular de organización es confusa de entender. pues la es'truc'tura social que 
engloba a gran par'te de la sociedad no registra es'te tipo de compor'tamiento, 
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pero la forma de vida y de sobrevivencia en el adentro obliga o permite que el 
honor y la realidad del lugar sean de un corte bastan1"e dis1"in1"o del socialmente 
pactado. Pudiera ser que la realidad de la que se habla es una mera apariencia y 
por lo tanto el honor surge como una apariencia o un espejo más pero es realidad 
en tanto es instrumento de interaccionismo carcelario y un hecho social en donde 
los que lo ponen en movimiento lo acep1"an y socializan. Es decir el entorno da una 
iden1"idad de pertenencia. se acepte o no. como lo refiere es1"a reflexión desde la 
sociología de la vida cotidiana. 

•Ser un 'tipo dado de persona no significa simplemente poseer los af'ribu'tos 
requeridos, sino, también mantener las normas de conducta y apariencia que 
af'ribuye el grupo social al que se per"tenece. La facilidad irreflexiva con la 
cual los aC'tuantes llevan a efecto, de manero coheren'te, dichas ruf'inas de 
mantenimien1'o de normas no niega el hecho de que se hayo producido una 
aC"tuación ..... Un sta1'us, una posición. un lugar social no es algo ma'terial para 
ser poseído y luego exhibido; es una pauta de conducta apropiada, 
coherente, embellecida y bien articulada. Realizada con facilidad o torpeza, 
conciencio o no, engaño o buena fe, es sin embargo oigo que debe ser 
representado y retratado. algo que debe ser llevado a efecto ... toda 
conducf'a nos parece un juego. Cuida de encadenar sus movimien'tos como si 
fueran mecanismos que se regulan en'tre sí; sus gest-os. y aun su voz, 
parecen mecanismos; se en"trega a la celeridad y a la despiadado rapidez de 
las cosas. juega. se divierte. Pero ¿a que juega ... Existen • como es natural, 
muchas precauciones para aprisionar a un hombre dentro de lo que es. como 
si viviéramos en un perpe"tuo "temor de que pudiera escaparse de ello. que 
pudiera desaparecer y eludir súbi'tamente su condición.• 83 

Con ese mé1"odo la realidad y el honor que conviven en la hermandad carcelaria y 
que en el adentro es donde se registra su presen1"e. se 1"iene que al mismo 1"iempo 
produce o1"ro es1"ar en la cárcel que causa otro malestar en su vivir y en su 
comprensión. esto es la relación que man1"iene la aparen1"e deshumanización que la 
cárcel produce con la apariencia que su imagen o su persona del reincidente 
causa en la sociedad y entre sus mismos compañeros de oficio. Si bien es cierto 
que se cree que 1"odo lo que esta en el encierro es monstruoso. ello es producto 
del impacto que causa la socialización de que todo el que está encerrado es malo 
desde siempre; y por ende deshumano. ser sin honor y 1"odo lo que haga es mera 
apariencia. pues su realidad es que sí esta en la cárcel es porque cometió algo 
malo y debe de ser castigado, aunque el cas1"igo también esté realizado de 
aparente realidad o de realidad aparen1"e. Al parecer es una lucha cons1"ante de 
estigma contra estigma o de normal contra normal; o quizá de estigma contra 
normal y de normal contra estigma. Muy semejan1"e a lo que escribe Goffman en 
estas líneas. 
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·deseo repe'tir que el estigma implica no 'tan'to un conjun1"o de individuos 
concre"tos separab~es en dos grupos. los estigma'tizados y los normales, 
como un pene'tran'te proceso social de dos roles en el cual cada individuo 
par'ticipa en ambos roles, al menos en cier'tos con'tex"tos y en algunas fases 
de la vida. El normal y el es'tigma'tizado no son personas, sino, más bien, 
perspec'tivas. Éstas se generan en si'tuaciones sociales duran'te con'tacf'os 
mixtos, en vir'tud de normas no verificadas que probablemen'te juegan en el 
encuen'tro. Los a'tribu'tos duraderos de un individuo en par'ticular pueden 
conver'tirlo en un estereo'tipo; "tendrá que represen1"ar el papel de 
estigma'tizado en casi 'todas las si"tuaciones que le 'toquen vivir, será na'tural 
referirse a él , 'tal como lo he hecho, como a un est"igma'tizado cuya 
si1"uación vital lo ubica en con'traste con los normales. Sin embargo sus 
parf'iculares a"trib~.rtos estigma'tizan'tes no de'terminan la natural.eza de los 
dos roles, .el normal y el eStigma'tizado, sino simplemen."te Ja frecuencia con 
que desemPeñci uno de ellos en especial. Y puesto que lo implicado son roles 
de' interaC:ción, no individuos concretos, no resultará sorprenden'f:'e· que en 
mucho·s casos aquel que 'tiene una cierta clase de estigma exhiba sutilmente 
todos los prejuicios normales dirigidos contra aquellos que "tienen otra clase 
de estigma. parece que la in'teracción cara a cara se construye con las 
discrepancias en'tre la iden'tidad vir"tual y la idenf'idad rea(.• 8 "' 

Hasta aquí nuevamente la recuperación oral servirá para cotejar y en ocasiones 
empalmar lo que en algunos textos desde la teoría se dice y lo que los actores 
desde su experiencia viven. ven, y opinan. Estos son otros testimonios de 
reincidentes. 

La pregunta para esta ocasión fue. ¿Eres reinciden-te sólo en la cárcel? . 
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No mira yo nunca digo soy esto o lo otro, pero ya me conocen en muchos 
lados y nunca falta aunque sea uno que cuando yo llegue me reconozca y 
pues ele ahí, se sabe e.se bato es tal o cual. Pero me sirve porque no se 
meten a la mala conmigo , si soy reincidente aquí y en donde me llegan a 
reconocer y si no me reconocen pues trabajo tranquilo. 
El barbas interno en barrientos. 

No en la calle soy más reincidente, porque ele ahí vivo y tengo trabajo, y 
e.so me ayuda a entrarle a un bisne {golpe, atraco, asalto} cuando se 
puede y sin riesgos claros. En la cárcel soy un reincidente más, afuera 
soy un buen reincidente porque me buscan porque trabajo limpio. 
El chlngon chingon , interno en barrlentos. 

En cana soy padrino (jefe ele celda} siempre que llego me toca celda 
porque les sirvo ele mucho a los ele arriba {custodios) tengo verbo {sabe 
amedrentar y es Fuerte} y sí tengo un lugar ele privilegio, dinero y 
comicia {al parecer así le dice a la marihuana} me gusta ser reincidente 
dentro y afuera, cuando no estoy torcido {dentro} vengo á ver a la 
banda y sf pueden me allvlanan { apoyan con dinero o comicia} o yo les 
paso {llevar} algo. Ahí nos la llevamos a veces ellos, a veces yo. 
El chacal, interno en barr1entos. 

Yo no me consideraba reincidente, pero no sé por qué regresaba, 
siempre a mí me apañaban {detener} yo creía que era el más pendejo 
{tonto, lento} ele los que atracaban y robaban y yo le entraba a casi tocio. 
Entre sin saber bien que pasaba como tres veces y la libraba {salía} 
juntando el tiempo como tres años y seis meses, sí la ramilla me chispaba 
{sacaba} después ya no, elijo: ya no te compones y sí ya no me compuse, y 
un elfo elije voy ha ser machln {bueno} chlngón y por eso soy reincidente, 
antes me veían la cara {considerar tonto} pero ahora soy un cabrón 
reincidente aquí y allá, que no se deja, esta vez me dieron ocho años, 
llevo tres, ya mero la libro {salir} y ya sé que voy a hacer. 
El azul, interno en barrientos. 

Una ves más has"ta aquí el objeto de es"ta indagación me ha causado serios 
conflic"tos al irse acomodando. de "tal manera que en ocasiones escribir y vincular 
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la información encon'trada en el 'trabajo de campo y su paso inmedia'to: la 
'teorización. permi'te abrir nuevos canales que incluso reorien'tan las me'tas 
propues'tas de inicio. Sin embargo lo escri'to has'ta ahora prepara el 'terreno del 
apar'tado llamado: el reinciden'te por sen'timien'to de culpa. lugar donde se 
desahogaran algunos pun'tos que has'ta aquí solo se han 'tras'tocado. 
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66'"' 2. EL REINCIDENTE POR SENTIMIENTO DE CULPA. 

A) DE LA CULPA AL RESENTIMIENTO 

Aun años más tárde me sentra perseguido, 
acosado y Fulminado;' /a'visión toñuradora 

de ésa sombra gigantesca y horrenda, 
eSa-dl'f'im0-,1.,:,S"l'onciD,, 9ue ca$_/· Sirtcausa 

pudiera 'venir una -noche y trans,,Ortarme 
de la cama-al vácro: a tal punto que.éra yo 

una nulidad para lfl. Eso y _tantas otras-ciosas 
. - ., qüe'·'no recuerdo~ son'éomo sUrcOSque 

abren mi memoria ... pero sólo por insf'anf'es 
y en ocasiones,· se repit'en 

El reinciden-te por sen1"imien1"o de culpa 1"al y como lo pronos1"icó Freud, aparece 
desde la mirada, de lo que has-ta ahora su ac1"uación ha dejado in1"erpre1"ar, como 
ese suje1"o que en su ac1"o de con1"radecir las normas institucionales y las de corte 
sociológico, así como las penales manifiesta el reproche que se hace a sí mismo de 
una incapacidad de gobernar sus actos. De es1"a manera la culpa que ello le provoca 
par1"e de la supuesta demanda de castigo donde se reconozca él como sujeto moral 
y ético de acuerdo a las reglas universales y humanis1"as de la familia como pieza 
fundante de la sociedad. 

Al estar ausentes estos factores y desarrollarse en un ambiente donde no hay 
barreras que distingan los actos, los roles y las responsabilidades al interior de la 
familia nuclear, aun existiendo los componentes físicos, és1"os se buscan y se 
encuentran en los lugares más inesperados, y es justo ahí donde la trasgresión 
primero y después la reincidencia le muestran que sí no encuentra el pedazo que le 
falta, entonces se dedique a buscarlo at-ravesando lo que sea hasta encontrarle. y 
en esa búsqueda la culpa y el sentimiento ya convertido en resentimiento se amiga 
con la carrera reincidencia!. Actuación que va a sumar acto tras acto y culpa tras 
culpa, escoltadas siempre por la frustración y la angustia, que se traduce en un 
ser para el resentimiento. En ese sentido la aportación que hace el psicoanálisis 
para explicar tal conducta la menciona Freud de esta manera. 

·con mucha frecuencia,. en sus comunicaciones sobre su juventud. en particular los 
años de la pubertad. personas después muy decen1'es me informaron acerca de 
cier1'as acciones prohibidas de que se habían hecho culpables en"tonces: 
la"trocinios.. fraudes y aun incendios deliberados. Yo solía desechar esas 
indicaciones diciendo que es bien conocida la debilidad de las inhibiciones morales 
en ese período de la vida. y no procuraba inser'tarlas den'tro de una concaf'enación 
más significa'tiva_ Pero al cabo. a raíz de casos más claros y accesibles. en que los 
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enfermos come:tían tales faltas mientras se hallaban bajo mi trotamien'to. o eran 
personas que hacía tiempo habían pasado su juventud, me vi llevado a estudiar más 
a fondo esos sucesos. El trabajo analítico trajo entonces un sorprendente 
resultado: 'tales fechorías se consumaban sobre todo porque eran prohibidas y 
porque. o su ejecución iba unido cierto alivio anímico para el malhechor. Éste sufría 
de una ocucian'te. conciencia de culpa .. de origen desconocido, y después de. come'ter 
una fal'to esa presión se aliviaba. Por lo menos. lo conciencia de culpa que.daba 
ocupado de algún modo. Por paradójico que pueda sonar .. debo sostener que ahí Ja 
conciencia de. culpo preexistía a la falta. que. no procedía de esta. sino que.. a la 
inversa. la fal'ta provenía de. la conciencia de culpa. A estas personas es lc;icito 
designarlos como dellncuenf'e por senf'lmlenf'o de culpa. La pree.xis'tencia de esta 
última. desde luego. había podido demostrarse por 'toda una serie de otras 
manifestaciones y efectos ... ¿de donde proviene ese oscuro sentimiento de culpa 
anterior a la fechoría? ¿acaso es probable que uno causación de esa índole 1"enga. 
una par'ticipación impor'tante en la comisión de deli1"os?. El examen de la primera 
pregun'ta prome'te brindarnos información sobre lo fuente de sen"timiento humano 
de culpa en general. El resultado regular del trabajo analí"tico fue que es"te oscuro 
sen"timien"to de culpa bro"ta del complejo de Edipo. es una reacción fren"te a los dos 
grandes propósi"tos delic"tivos. el de ma"tar al padre y el de tener comercio sexual 
con la madre. Por comparación a estos dos. en verdad los deli'tos come'tidos para 
fijar el sentimien'to de culpa eran un alivio para los mar'tirizados. Es preciso 
recordar aquí que parricidio e incesto con la madre. son los dos grandes delitos de 
los hombres. los únicos que en sociedades primitivas son perseguidos y 
abominados como "tales. Y cumple recordar "también el supuesto a que otras 
indagaciones nos han llevado, a sober. que la humanidad ha adquirido su conciencia 
moral. que ahora presen'ta como un poder anímico heredado. merced al complejo 
de Edlpo. Responder a la segunda pregun"ta sobrepasa el trabajo psicoanalítico. En 
cieMos niños puede observarse. sin más, que se vuelven díscolos para provocar un 
castigo y. cumplido este. quedan calmos y satisfechos. Una ulterior indagación 
analítico a menudo nos pone en la pista del sentimiento de culpa que les ordena 
buscar el castigo. En cuanto a los delincuen'tes adultos. es preciso excluir. sin 
duda, a todos aquellos que cometen deli'tos sin sen'timiento de culpa. ya sea porque 
no han desarrollado inhibiciones morales o por ue en su lucha con'tra la sociedad se 
creen justificados en sus actos. Pero la mayoría de los otros delincuentes. aquellos 
para los cuales e.n verdad se han hecho los códigos puni'tivos. una motivación así de 
sus deli'tos muy bien podría entrar en cuenta, iluminar muchos puntos oscuros de la 
psicología del delincuente y proporcionar a la punición un nuevo fundamento 
psicológico.•85 

Para el reincidente una de sus características es la acumulación de actos 
contrarios a "t"oda norma y toda ley que le obligue sin él desear. 1"ener o asumir 
cierto comportamiento sistemático tradicional. de ahí que su reincidencia sea 
coleccionar transgresiones. pero además el reincidente también junta culpas que 
se van acumulando durante sus estancias en grupos dentro y fuera de los campos 
del encierro. pero en una constante de lavar culpas en cada acto reincidente. 

ª' FREUD. Sigmund. Obras completas. Ordenamiento y notas de James Strachey; con la colaboración de Anna 
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sólo que de lo que no logra despolvarse es del resen'timien'to que. al abandonar la 
cárcel él se lleva consigo. de 'tal suer'te que al lugar que acuda busca 
afanosamen'te renovar su ac'to reinciden'te. su culpa y su resen'timien'to. y eso lo 
convier'te en un suje'to que al es'tar buscando lo que le fal'ta en un solo 
con'tinen'te. como lo es la 'transgresión. en'tonces en lugar de encon~rar e 
incorporar lo deseado. sólo capi'taliza su resentimien'to y aparece su par'ticular 
compulsión a la repetición. 

Si la permanen'te búsqueda seguida de la permanente culpa y el promo'tor de 
ambos. el resen'timien'to son los de'terminan'tes sín'tomas que aparecen en los 
dis'tin'tos ac'tos materializándose en la actividad propia de sus ot'icios. ellos 
sirven como ac'tos de fe de que con ello y al afren'tar la ley y sus caracterís'ticas. 
en'tonces se reivindica la condición exis'tente y hace que se desplace a un rincón 
de su iden'tidad su recuerdo olvidado y su rememoración del origen de su 
resen'timien'to y de su culpa; e incluso llegar a pronunciar que no exis'te y que sí 
se es'tá conforme con lo que la vida le ha dado como gra'tificación por sus ac'tos. 
aunque en el fondo de su vida y de su experiencia manifies'tan que con'tinúan 
buscando esa par'te ausen'te. Que por el momen'to se le niega aparentando un 
olvido la'ten'te que se manifies'ta en sus actos de repe'tición. 

·el olvido de impresiones, escenas. vivencias, se reduce las más de las veces a 
un b/ot¡ueo de ellas. Cuando el pocien'te se refiere o este olvido# rara vez omite 
agregar: en verdad lo he sabido siempre# sólo que no me pasaba por la cabeza. 
Y no es infrecuente que exi"eriorice su desengaño por no ocurrírsele bartan'te.s 
cosas que pudiera reconocer como olvidadas# en las que nunca hubiera vuelf'o a 
pensar después que sucedieron. Sin embargo esta añoranza resul'ta sa'tisfecha. 
El olvido experimen'ta o'tra restricción al apreciarse los recuerdos 
encubridores. de tan universal presencia. En muchos casos he recibido la 
impresión de que la consabida amnesia infantit 'tan suS'tan'tiva para nuestra 
'teoría. está contrabalanceada en su 'totalidad por los recuerdos encubridores. 
En estos no se conserva sólo algo esencial de la vida infan'til, sino en verdad 
'todo lo e.senciaL ... aquí sucede con par'ticular frecuencia, que se recuerde algo 
que nunca pudo ser olvidado porque en ningún 'tiempo se lo advir'tió, nunca fue 
concien'te; además, para e.I decurso psíquico no parece 'tener imporf'ancia 
alguna que uno de esos ne.Xos fuera conciente y luego se olvidara, o no hubiera 
llegado nunca, a la conciencia ... en las diversas formas y su pa.r'ticular: lo 
olvidado, se limi"t0 las más de las veces a disolución de nexos, desconocimiento 
de consecuencias, aislamien'to de recuerdos. Para un 'tipo por'ticular de 
importanf'ísimas vivencias., sobrevenidas en épocas muy 'tempranas de la 
infancia y que en su "tiempo no fueron atendidas, pero han hallado in'teligencia 
e in'terpre'tación con eFecf'o ref'ardado, la mayoría de las veces e.s imposible 
desper'tar un recuerdo .... podemos decir que el analizado no recuerda, en 
general., nada de Jo olvidado y reprimido, sino que lo acf'Úa. no lo reproduce 
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como recuerdo. sino como acción; lo repite ,. sin .s.::zbcr. desde luego. que lo 
reelabora.•86 

Uno de los mecanismos del como se incorpora el sen'timien'to de culpa 
par'ticularmen'te en la búsqueda y logro de las expec'ta'tivas ofrecidas por par'te 
de la sociedad en el suje'to. desde an'tes del acercamien'to con el ac'to que logra la 
fundación de la reincidencia; 'tiene que ver con la frus'tración de no poder lograr 
alcanzar. median'te las reglas establecidas y socialmen'te marcadas los 'triunfos 
sociales. cul'turales. económicos. educa'tivos. religiosos y polí'ticos que se le 
inculcaron en el nombre de la sociedad. Es'te individuo al no ver realizadas par'te 
de lo ofrecido. por las vías preescri'tas; en-tonces recurre a o'tros medios no 
solamen'te para alcanzar 'tales propósi'tos. sino para desasolvar parte del 
sembradío de resentimien"to que la acción socicl le inculco. 

De esa manera la in"ternalización de cier1"os valores para vivir. entra en 
con"tradicción con lo que en su experiencia de la vida co'tidiana recibe; ante esos 
acon"tecimien"tos la manera que él u"tiliza para ser escuchado es median'te lo 
con"trario de lo que esperan de él. o sea la prác"tica de ac'tos que llatrten la 
a"tención. en ese juego de ac'to cas+igo el suje1"o en su 'transgresión pierde el 
sen"tido de lo que busca en su ac'to y sí entiende que su ac"to le hace crear su 
método de vida que le ins'taura una presencio de ocupar el lugar que no 'tenía. 
porque la sociedad se lo prome"tió, pero nunca se lo dio; acción suficien"te para que 
él buscara y elaborara sus propios mecanismos de in"tegración a un grupo que 
compar"tiera ges'tos. señales y ac'tos recíprocos. 

De esa manera la clasificación de los reinciden'tes clasificados por la institución 
hace que en"tre ellos "también elaboren un mé'todo donde ellos se clasifiquen por lo 
que para ellos significa el ac"to reinciden"te en relación al resentimiento que 
acumulan y que los más de las veces sólo sale por medio de la repetición de o"tro 
ac"to. riesgo 'to'tal. porque al llevarlo a cabo. la can"tidad de resentimiento 
acumulado hace del suje"to una cons"ti"tución más elaborada de lo que resulta de la 
frus"tración. la es'tigma'tización. el resentimien'to y la necesidad de repe'tir el ac"to 
como acción de reconocimiento, pues al parecer el acto de agresión y el de 
reconocimien'to son en el o"tro, pG.ro en la realidad son con"tra sí mismo. Quizá es"to 
explique un poco aquel apar'tado que entre los reinciden"tes se repi'te bastante. es 
decir las relaciones sociales entre estos suje"tos es de una gran can"tidad de 
solidaridad y de camaradería. pero paradójicamen"te la 'traición y el engaño 
comple"tan la unidad, por ello son necesariamen"te los componentes de es"ta 
hermandad carcelaria. de ahí que la grie"ta que se aprecia en'tre la solidaridad y el 

•e. FREUD, Sigmund. Obras Completas. Ordenamiento, Co111cntarios y notas de James Strachey. Con la 
colaboración de Anna freud. Amorrortu Editores. Argentina 1998, Página 152 tomo XII. Recordar, repetir, 
reclaborar. Y otras obras. (1911-1913) 

100 

--... 



engano y en"tre la camaradería y la "traición sea llenada permanen"temen"te de 
resen"timien"to y desconfianza hacia el o"tro. 

De esa manera el reinciden-te por sen"timien"to de culpa rememora en cada ac"to 
las diferentes es"tancias que en la cárcel ha pasado y que la huella que de ello se 
desprende le coloca en un si"tio muy semejan-te al de la primera vez, de ahí que el 
sembradío de culpa y de resen"timien"to que la ins"ti"tución le colocó, ha logrado 
dar resul"tados ahí en su fracaso ins"ti"tucional de disuadirlo de la repe"tición del 
ac"to y por el con"trario el suje"to capi"talizó ese cas"tigo mezclado con ira. 
frus"tración e incapacidad social, económica, educa"tiva y par"ticularmen"te de 
estruc"tura. En es"te sen"tido un apor"te que viene a complejizar más el problema 
de quienes son los reinciden-tes y que buscan en sus ac"tos, lo encon"tré en la 
filosofía Nie"tzscheana en el aforismo del pálido criminal. 

".Tueces y sacrificadores ¿no queréis ma1'ar. an"tes que el criminal "tenga 
erguida la cabeza? Ved: el pálido criminal ha levan"todo la cabeza; en sus ojos 
habla el gran desprecio. Mi yo es oigo que debe ser superado; mi yo es mi gran 
desprecio por los hombres. Así hablan los ojos del criminal. Su momen'to 
supremo fue aquel en que se juzgó a sí mismo. iNo dejéis que el sublime vuelva 
a caer en su bajeza! • Para quien sufre hasta este pun1'o de sí mismo no hay 
más salvación que la muer'te rápido. Vuestro homicidio. ioh jueces! Debe 
hacerse por compasión y no 'por venganza. IY al ma"tar, cuidaos de jus"tificar la 
vidaf. No basta que os reconciliéis con aquel a quien ma'táis. Que vuestro 
'tristeza sea el amor del superhombre; así justificaréis vuestra supervivencia. 
Decid enemigo y no malvado; decid enfermo y no miserable; decid insensa1'o y 
no pecador. Y 1'u.. juez si dijeras en voz al'ta lo que has hecho ya en 
pensamien'to .. 1"odos exclamarían: 1Re1'irad est"a inmundicia y es'te veneno!. Pero 
una cosa es el pensamien1'o. o'tra cosa la acción y o1'ra cosa la imagen de la 
acción. La rueda de la causalidad no gira en1're estas cosas. Una imagen fue lo 
que hizo palidecer a este hombre pálido. Estaba a la al'tura de su ac1'o cuando 
lo come1'ió; pero después de haberlo realizado no pudo sopor1'ar su imagen. 
Siempre se vio a sí mismo como el au1'or de un solo ac1'o. Locura llamo yo a 
es"to, porque la excepción se ha hecho la regla de su ser. El juez habla así: Gpor 
qué ha ma1'ado este criminal? Quería robar. Pero yo os digo: su alma quería 
sangre. y de ningún modo el robo. iTenia sed de la felicidad que proporciona el 
cuchillol No comprendía esta locura su pobre razón ... Ella fue la que decidió al 
criminal. que impor1'o la sangre -exclamo ella-. G.No quieres aprovechar1'e de 'tu 
crimen para robar? lpara vengar'te?. Y el escucho a su pobre razón. Sus 
palabras le pesaban como plomo. Robo .. en1'onces .. luego de asesinar ... ?que es 
es-te hombre? Un cúmulo de enfermedades que, por mediación del espíritu, 

ac'túan sobre el mundo eX'terior; en él quieren hacer ellas su bo'tín. lqué es 
es"te hombre? Un ovillo de serpien"tes salvajes entrelazadas que con dificul"tad 
se compor1'an 'tranquilas. Cada una marcha por su lado para buscar su bo1'ín por 
el mundo. (Ved es'te pobre cuerpol rn1'en1'a su pobre alma comprender sus 
deseos y sufrimien1'os. los considera como el placer y la envidia criminal por 
alcanzar la felicidad que proporciona el cuchillo .. .la duda y la ambición personal 
se juzgaban an1'es como crímenes. El enfermo se convertía en'tonces en hereje 
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y hechicero. Sufría y quería hacer sufrir como hereje y como hechicero. Yo 
quisiera que sufrieron una locura que los haga perecer como ~'te pálido 
criminaJ• 97 

En ese sentido la estructura que presenta el reincidente se sustenta en otra 
naturaleza. responde a otras interrogantes y a otras demandas y a otros deseos. 
El reincidente se coloca como un sujeto que provoca la inutilidad de explicar su 
comportamiento, desde un solo lugar, y particularmente desde la ciencia y la 
profesionalización de la explicación del por qué de su compulsión a la repetición , 
el fracaso de tales medidas es que han estando estandarizadas en la medida de 
que el acto es encasillado a lo ya premeditadamente elaborado para ser llenado, y 
por lo contrario y quizá ahí viva el conflicto, el acto del reincidente lleva a 
elaborar esa contradicción en las estandarizaciones; de ahí que cada reincidente 
en su acto esta premeditado a ser más innovador en el depósito de su demanda, 
precisamente para desarticular el eje que lo acomodaría en que el acto merece 
castigo, el castigo genera una culpa, entonces la institución inventa una pena 
castigo para expiar tales culpas • luego entonces, el sujeto aunque reincida las 
veces que quiera, le debe a la institución la recuperación de su personalidad y le 
debe de agradecer que expíe su pecado 

De plantearse así el fenómeno reincidencia! hace tiempo que los profesionales del 
cuidado, prevención y facultados para castigar ya no tendrían razón de ser y por 
lo tanto el reincidente, la institución e incluso la víctima vivirían en un feliz 
concubinato, pues insisto, de ser así incluso la cárcel y el encierro no se llamarían 
de esa manera. Pero tan sólo un hecho es lo que hace la distinción de la falsedad, 
de la cárcel en su entorno instrumental y la cárcel y su cotidianidad de la 
experiencia, que es la que viven particularmente los reincidentes y la afrentan y 
se rasgan las vestiduras para no ser totalmente devorados por ella. y por el otro 
lado los que saben más exactamente para quá ha sido elaborada la cárcel y además 
porque desde que entra un sujeto por primera vez ellos ya saben cuál es la 
peregrinación que este sujeto vivirá al ser atrapado en la panza del encierro, pero 
ellos sencillamente lo niegan, lo esconden, no lo ignoran, y sí lo justifican, es más 
lo intentan explicar y perfeccionar aun a sabiendas que están perfeccionando algo 
para apresurar y acumular otro fracaso. Al respecto una reciente reflexión en 
torno al problema de la repetición y motivos que mueven al delincuente 

"'cuando escuchamos por los medios de difusión de información las siguien"tes 
palabras: peligroso criminal.. .. Gqué sen"timos? • G"temor de que nos pase. a 
nosotros?; nos preguntamos ¿porqué lo haría? , ¿cuales fueron las razones?. En 
general es un Gporque? Lo primero que nos viene a la men"te.. En algunos casos se. 

87 NIETZSCHE. Friedrich. Tr. Andres Sánchez. Así hablaba Zaratustra. Biblioteca Edaf. Madrid. 1998. 
Página 63. 
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podría justificar por la privación que sufre el delincuen1'e. en1're o'tros la falta 
de alterna'tivas de crecimien1'o y de desarrollo. así como. las normas sociales 
que la sociedad demanda. y que el individuo se ve apocado para responder a ello. 
Pero en o"tros sec'tores no es sólo el único factor. y esa es una preocupación 
in'teresan'te más. En algunos casos hay que indagar más allá de lo percep'tible. 
para descubrir los motivos que hacen que una persona come'ta deli"tos de 
manera frecuen'te. Para esto hay que estar en una constanf"e indagación de las 
diversas necesidades y excesos de la sociedad y sus individuos. Así como 
enf"ender las caracf"erísticas parf"iculares de los desafíos que el delincuen"te 
pone en movimien'to; desde los complejos has1'a los menos anudados. La historia 
ac'tual es"tá a'travesando un periodo en el cual el grado de violencia es cosa 
común. las formas han dado un plus de maneras an1'es desconocidas y los grados 
de dificul1'ad para come"terlas han disminuido su realización y al mismo 'tiempo. 
logrado hacer que la industria del miedo construya una sociedad con pocas y 
raras maneras de asombrarse. las formas en que se prese.n'tan se van 
'transformando y complejizando el ri1'mo de en1'endimiento mundial produC"to de 
la azarosa vida de la humanidad. De acuerdo a ellos el crimen y quienes lo 
come"ten y lo repi"ten no es de un solo sexo. de una sola edad. de un color o 

esta1'ura de1'ermi nada"88 

Otro pun1"o serio es aquel en donde el suje1"o reinciden1"e no existe ante la 
ins1"i1"ución. pues él es solo un expediente y un sujeto que le cuesta una cantidad 
económica al Estado. El suje1"o socioloóicamen1"e no existe; es a1"endida su 
trasgresión. como un desarticulador de la sociedad. exis1"e la socialización que se 
hace de lo que él cometió y que se le debe de cas1"igar. Como interno reincidente 
menos exis1"e. exis1"e en 1"an1"o responda a los requerimien1"os programados de 
justificación de las estadísticas expedimen1"arías de la institución. Como parte 
de la hermandad carcelaria el suje1"o reincidente sólo existe en "tanto sea 
servible por los beneficios que la especialidad de su oficio le retribuya a los 
miembros de la hermandad; como con1"ac1"o. como pro1"agonista. como jefazo. 
como carne de encierro (cheque al portador. En el argot carcelario) como un 
miembro más. un interno más. alguien que puede ser camarada y enemigo. alguien 
de quien esperas todo. has1"a lo inimaginable. 

En ese sen1"ido al parecer el sujeto reincidente no existe en "toda la extensión de 
la palabra. y si el delito, su acto, el cas1"igo, el número y el expediente, son más 
importantes que él como persona y como suje1"o, entonces él sólo existe para sí; 
él y su culpa exis1"en y se acompañan. se hacen cómplices, acuerdan datos. 
acumulan rencores y frustraciones, combinan culpas con ac1"os y con oficios, el 
suje1"o en1"onces al acumular "transgresiones, "también acumula culpas, y al 
encon1"rar goce en la repe1"ición del acto, en1"onces para el suje1"o es importan1"e 
su culpa porque quizá és1"a le dé sentido a su vida, de acuerdo a ello la culpa 
acumulada es fundamental para el sujeto porque con ella él sí existe y se le 

88 ACHERONTA. Revista De Psicoanálisis y Cultura. Número 18 Julio 2001. Página 8 y 9. 
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reconoce aunque solo sea momen'táneamen'te, mien'tras dure el 'tiempo de llevar 
la a cabo o"tra repe'tición 'transgresiva. 

Después viene el 'tra'tamien'to oficial de una bienvenida más, y el repe'tido 
espec'táculo que a nadie impresiona den'tro de la comunidad que en ese momen'to se 
encuen'tra den'tro, y al parecer es necesario o'tro escenario donde la culpa 
rejuvenezca en su repe'tición y que bien puede ser den'tro de la ins'ti'tución, para 
plasmar de pasada lo peligroso de su reincidencia de acuerdo al es'tigma que 'tan'to 
los compañeros de ru'ta como los profesionis'tas del encierro y los 'técnicos 
peni'tenciarios le han colocado, le iden'tifica y le ha absorbido su personalidad, 
pero el vínculo en'tre la 'trasgresión y la rememoración de la culpa casi nadie la 
percibe, quizá sólo el suje'to en su fuero muy profundo; quizá ahí donde goza en su 
ac'to o allá donde el ac'to reinciden'te 'tras'toca lími'tes de perversión. De esa 
manera se "tiene que la ins'ti'tución 'también 'tiene carac'terís'ticas propias de 
reincidencia, es decir su compulsión a la repe'tición se repi'te ahí en el ac'to mismo 
de las prác'ticas medievalis'tas de no querer ver lo que a sus ojos no conviene o no 
'tiene respues'tas de cara al fenómeno y recurre a lo ya viejo, funcional y 
repe'ti"tivo, como lo es dejar por medio del fingimien'to que la población in'terna del 
encierro se organice de acuerdo a sus códigos de la hermandad carcelaria y ellos 
los ins'ti'tucionali'tas como miembros honorarios sólo reciban el es'tado de cuen'ta 
de los acuerdos a los que se llega en cada población; de esa manera se capi'taliza la 
reincidencia y al reinciden'te. 

Y quizá aquí cabe el porque el es'tado, la ins'ti'tución carcelaria y el orden social 
cree en su imaginario que al reinciden'te se le: rein.,egre, se le limpie, se le qui.,e 
.,odo ese lodo, ese es.,1gma, daño o benericio, culpa, rememoracion y olvido: que 
se fe ha sembrado por siglos; y que en cualquier momen'to en que ellos deciden o 
se les ocurre, en'tonces el reinciden'te debe de reaccionar a los requerimien'tos de 
los que han decidido que se debe de acabar y en'tonces surge la pregun'ta ¿qué se 
hace con lo ins'talado en el suje'to an'tes de la reincidencia? Y ellos esperan que el 
reinciden'te diga sí , ahora me desprendo de 'toda esa carga y es'toy con us'tedes 
como o'tro suje'to más, cuando nunca ha sido 'tra'tado como 'tal. 

De ahí que el reinciden'te por sen'timien'to de culpa debe de dejar la reincidencia 
primero y la culpa después, para poder abandonar la cárcel, pero no el encierro; 
pero y en'tonces con que se queda; si no fue 'tra'tado como suje'to, por que en una 
ceremonia ins"ti'tucional y poblacional le cambiaron su nombre por un número, y de 
ahí ya no fue nombrado sino enumerado, cosificado deshumanizado, y en'tonces 
que le queda al regresar a los 'tumul'tos sociales si ya no 'tiene nada y nadie le 
regresó su nombre y a él si le arreba'taron su número; y cuando él desea regresar 
a recuperar su nombre ya no es'tá, lo dejó den'tro del encierro y quizá por ello 
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regresa cada vez que reincide a sustentar su posesión de su nombre enterrado en 
las celdas y los muros de la cárcel y a descubrir que tampoco al reincidir y 
retornar a la cárcel el mismo número ya tampoco le pertenece; y le otorgan otro y 
esa es su eterna búsqueda sin nombre. sin un perpetuo número sin una sola 
estancia ni en su sustituto de su nombre. y sin el nombre de pila que le trae 
rememoración y al mismo tiempo olvido; o sea no le queda nada sólo lo que recoja 
del producto de la experiencia de su encierro en su repetición para recuperar 
culpa. espacio y una presencia .. 

Esta vez la recuperación del testimonio oral encuentra un apoyo más para el 
sostenimiento de lo· que se ha estado elaborando en relación al reincidente por 
sentimiento de culpa'. Como he venido señalando en mi trabajo de investigación los 
reincidentes ha·n hablado a las preguntas que yo les he formulado. así solamente. 
y ellos: han' dado< lo';'que consideran. desde su lugar. lo que ellos creen. piensan. 
viven y cié:Úm.ulan. d~- su experiencia. En ese sentido estoy haciendo lo que el 
antropólogo.Clifor Gertz. destaca para el trabajo de campo: interpretación de la 
interpretación~· · 

Para esta ocasión la pregun"ta fue. 

¿tienes resentimien"to con"tra algo o alguien en particular? 

sí, claro como no, no sabes las que pasé, desde los .17 anclo en esf'o y yo hubiera 
querlclo esf'ucllar aunque fuera para mecánico, pero no, no la hlce. Y ya vez la 
primera fue en el ;:orrejendo {tuf'elar) 3 affos y ele ahí para acá ya perdí la cuenf'a 
y en donde. Sí le f'engo resentlmlenf'o a la vlcla y a m1~ porque siempre supe que 
esf'aba en el mal camlno y pues no había ele otra. Pero sí pude ser algo mejor, pero 
pues con resenf'lmlenf'o y f'oclo la paso a veces mal y en veces más mal. 
El chacal lnf'erno en Barrlenf'os. 

No, no lo creo, o qulzá sí pero yo digo que no porque yo elegí esf'e camlno. Pude 
ser comerclanf'e y la verdad me ciaba flojera y pena anclar f'oclo mugroso, y me 
dedique al a-n-a;:o {robo con vlo/encla}, f'amblén pude vlvir ele/ otro /ocio {E U} 
porque me ful ele mojado y traje varlo blllef'e, y me lo quemé en, f'u sabes 
mujeres, mof'a {mar1ñuana}, y despues vendí armas y ahí fue en donde perdí a lo 
grande. Pero yo qulse ser esto y a esf'o me dedico y no lo f'engo f'an mol, la vida 
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me ha dado mucho, pero 'amb1"én me ha cobrado caro, muy caro. Pero no creo 
es'ar resen,10'0 con nadie. zn·vo 'ranqul'lo en la calle o en la cárcel. 

El chingon chingon in,erno en Barrien,os. 

Resen,10'0 no, cuidadoso mucho porque le debo algo a muchos y en cualquier 
momen'o me la cobrarán, no soy conriado ni me gus'a mucha gen'e y en es'o eso 
es como un guardaespaldas 'e ''enes que poner macizo sino brincan en '': sólo 
una vez sen'í que me desqui,aba con el que 'ºpara de lo que un cus,odio me hizo, 
o sea ese ba'o me apandó {cárcel den,ro de la cárcel} así de barbas {sin culpa) 
duran'e 2 meses y al salir sobre el primero. No sé si eso sea resenNmien,o, yo 
d(qo que no. 
El azul in,erno en Barr1en,os. 

- -- , Resen,1da sí, un poco 
normal y sí me acuerdo es 
el doble: desde que 
llegue, llegue por algo que 
yo no había hecho y 'ºdos 
me robaron, los abogados 
se iban con la lana, mi 
poca ramilla me abandono 
por que yo vendía droga, 
me encarcelan y me dan 
º'ro proceso porque acá 
den,ro me quieren 
ª'racar lo poco que 'engo 

y me de riendo, le pego a una se cae y se abre la cabeza y me acusa de lesiones.: lo 
que era una cosa por probar de 3 a 4 años se hace una cosa de .10 a .14 años y sin 
Fianza, y luego el cos'o de vivir encerrada, 'u crees que no voy a 'ener 
resen,1m1en,o. Tengo 36 añas sabes como saldré. 
Dana la Nor,eña in,erna en Barrien,os. 

Poco a poco la cons"trucción del vínculo de la indagación "teórica y el ac"to de 
escribir lo que en la inves"tigación en la co"tidianidad ofrece permi"te armar y 
sos-tener las pre-tensiones de es"te "trabajo. 
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Una vez más la aper'tura que deja es'te apar'tado permi'te darle con'tinuidad a lo 
que es el propósi'to de es'ta inves'tigación, pues en la sección que con'tinua llamado 
la perversión en la reincidencia, se rememorara sobre algunos de los pun'tos 
'trabajados 
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~ 3 LA PERVERSIÓN EN LA REINCIDENCIA. 

Si entre reinciclent'e.S vivéis perverso seréis, 
Si con perversos habláis Seguro relncidiráls, 

Si la cárcel vi.sif'áis inF/úenciaclo queclarál.s, 
Y aunque inf'en'/'es no reincidir, - lo'OS nO Podrás 

Fingir y en el anoniinato,,- 'en secre'f'O y Í:lnf'e 
La hermandad: perversidad y reincidencia 

en f"u alma quedará. 

En este apartado se trata de relacionar los actos y las actividades que existen 
entre el sujeto reincidente y la perversión que pone en cada acto, que este sujeto 
lleva a cabo, así como su interpretación de lo que desea decir en cada uno de ellos, 
así como la corta distancia entre un acto y otro, entonces los lazos no son tan 
distantes si, como se ve no en todo acto reincidente este sujeto pone un toque de 
perversión, solo en los que considera que debe de llevar cierto grado de 
perversión de acuerdo al tipo de reincidencia que se realice. 

Al parecer el reincidente la perversión la ha internalizado y la ha puesto en 
práctica en las correrías, ha aprendido de sus es'tancias en los dis'tin'tos cen'tros 
de habilitación para la reincidencia, también llamados cárceles, en donde el 
aprendizaje de ese tipo de poder-saber tiene y merece una distinción especial 
pues el efecto que la institución ha ejercido en los que por ella pasan tiene su 
reflejo de forma distinta en todos y cada uno de ellos. En un primer momento el 
efecto no es claramente detectado ni mucho menos se considera un futuro 
fenómeno; en un segundo escenario la perversión con la que es 'tratado todo el 
que llega ahí en su calidad de interno se encarna en las actividades cotidianas de 
los mismos para que posteriormente sean casi una necesidad particularmente en 
algunos de los momentos claves del encierro, como puede ser la visita familiar y 
conyugal, en los pases de lista, en fa hora de los alimentos proporcionados por fa 
institución, en las horas habilitadas para el baño, en fas actividades de los 
grupos y en los procesos de socialización. Esos son en cierto momento sólo 
algunos espacios donde la perversión es punto importante en fa formación de fa 
personalidad perversa de los sujetos reincidentes y en los primo delincuentes, 
de igual manera el punto álgido es aquel en donde de manera soterrada, 
seductora y casi invisible tanto el primerizo como el reincidente van teniendo un 
curso propedéutico del como llevar acabo sus actos con cierto toque de 
pervers1on, hasta que en ambos sujetos, ocurre que la reincidencia y la 
perversión se convierten en un binomio que forma la unidad que da pie al acto 
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repe'ti'tivo y perverso del reinciden'te. · Al respec'to una no'ta de lo que algunos 
inves'tigadores han encon'trado en sus indagaciones. 

·en par1'icular en el caso de manife.s'taciones de la perversión se puede llegar a 
desarrollos y formas de evolución con progres1on negaf'iva. Si una 
escenificación ocasional o periódica del ri'tual perverso no produce. una 
estabilización y una descarga sa'tisfac'toria se puede observar _'una progres~ón 
del ac'to perverso .. y una vivencia enfermiza estas diferen'tes in"tensidades se 
pueden explicar con la ayuda de la in"terpre'tación de l~:si.n'!o~a'tologí~ de. la 
perversión. t:>ependiendo de la in'tensidad de los : 1'em_~re.S.-~ s~byacen"tes. la 
gravedad del conflicto. y en cierto modo, del, grado .. :,del::·defecto ·de la 
personalidad. el mecanismo de defensa a 'trav~ dc,,1-:.i-i~Ú~(j>ef._Ye,r~~. res':-'l'to 
mejor o peor .. más largo o más breve; la esta~iliza_~~ón,·~~o~t.(c.id.c:i:~o~,"el .S~n_1'oma 
desviado es buena. menos buena. o suficien~~:~(~I.{ ~~.~Orda!nieri "to, de 
progresión ne.ga1'iva del síndrome _de. la.perv~rsió·n·._.es:un·)nd,.i~~.C)~·de/q~·~·.:ra no 
basta la descarga producida por el síntoma desvi~do'; (éi'•¡irogresión-negativa 
indica que las estruc1'uras de defensa específicOS·_: e~~~·r,~:cJrn.e~'Zad~ ·por la 
destrucción y por el e.stallamien1'o. La "tensión in1'erncl):lum~~~.°:;_ 1Q·:·co'1secuencia 
es un esfuerzo incansable. cada vez más frect.ien1'e. 1.,;y -~-apremian"te por 
descargarse median1'e la repe1'ición constan1'e del ri"tuitl pe~verS0;•ª9 

Una de las asigna'turas al encon'trar aunque seo de manera forzada o equívoca 
los vínculos en'tre la reincidencia y el si la clasificación de la reincidencia y por 
ende de los reinciden'tes. 'tiene ligas con el grado de perversión: en'tonces la 
nomencla'tura de lo perverso en los ac'tos reinciden'tes es 'también una 
es'truc'tura que debe de ser reclasificada de acuerdo al grado de perversión que 
se deposi'te en el ac'to, es'ta relación casi carnal en'tre el ser reinciden'te y el ser 
perverso resul'ta de la in'terpre'tación que los es'tudiosos de la vida en prisión han 
elaborado para re-'tipificar 'todo ac'to llevado a cabo· por par'te de un primo 
delincuen'te y 'traído a reinciden'te y pos'teriormen'te ca'tegorizarlo como 
reinciden'te perverso90 o. reinciden'te peligroso o mul'tireinciden'te. 

89 SCHORSCH. Eberhard. GAELDARY, Gerlindc. Et. AIJ. Traducción. Alix Hcrnandez. La Perversión Como 
Delito. Monte Ávila Editores Latinoamericana. Venezuela 1993. Página 55. 
QO Dos fundamentos del por qué se utiliza el concepto de perversión en sus implicaciones. respecto al goce que 
produce Ja producción del acto bueno mezclado con lo bueno, de lo nonnal y lo anonnal, de lo moral y lo 
inmoral. de lo sexual y de lo asexual. ºResulta dificil concebir la noción de perversión si no es por referencia a 
una norma. Antes de Frcud. e incluso en nuestros días, el ténnino se utiliza para designar desviaciones del 
instinto definido como un comportamiento prcfonnado. propio de una determinada especie y relativamente 
invariable en cuanto a su realización y a su objeto. Los autores que admiten una pluralidad de instintos se ven 
inducidos, por consiguiente, a otorgar al concepto de perversión una gran extensión y a multiplicar sus formas: 
perversiones del sentido moral (delincuencia). de los instintos sociales (proxenetismo). del instinto de nutrición 
(bulimia. dipsomanía). En el mismo orden de ideas. es corriente hablar de perversiones. o más bien de 
perversidad, para calificar el carácter y el comportamiento de ciertos sujetos que indica una crueldad o 
malignidad especiales. En Psicoanálisis sólo se habla de perversión en relación con la sexualidad. Aunque Freud 
reconoce la existencia de otras pulsiones además de las sexuales. no habla de perversión en relación con ellas. En 
la esfera de lo que llama las pulsíones de autoconscrvación, como el hambre, describe, sin utilizar el tennino de 
perversión, trastornos de la nutrición • que muchos autores designan como perversiones del instinto de nutrición. 
Para Frcud, tales trastornos se deben a la repercusión de Ja sexualidad en la función de la alimentación 
(Jibidinización); podría decirse. pues, que ésta ha sido pervertida por la sexualidad. El estudio sistemático de las 
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La reincidencia y la peligrosidad en un acto reinciden'te, es una forma más 
ac'tualizada de clasificar 'tan'to el cas'tigo, culpa o sen'tencia en 'términos de 'tiempo 
a saldar social y penalmen'te en el encierro, pero es solo eso, cas'tigar para 
enmendar, y ha sido y será una cons'tan'te a comprobar que sólo dispara el 
fenómeno de la reincidencia y el disposi'tivo perverso de la delincuencia, y no sólo 
eso, ya se es'tá hablando de que incluso en los pequeños infrac'tores o sea en los 
corregendos (correccionales) ya 'tiene 'tiempo que al repe'tir sus ac'tos de 
reincidencia ya es'tán cargados de cier'to 'toque de pequeñas perversiones. El 
verdadero lío y al que hay que darle mayor a'tención no se 'toca ni siquiera de 
manera sesgada, que es los efec'tos y perspec'tivas de 'tales hechos, es una manera 
más ac'tualizada y profesionis'ta de señalar que el ac'to repe'tido de 'traspasar los 
limi'tes es'truc'turales de la ley social y la ley penal, llamándole perversión en lo 
reinciden'te. 

Es un adelan'to cien'tífico con el uso de la 'tecnología y las reformas cada vez más 
endurecidas de demos'trar una incapacidad de 'trabajar con verdadero fervor de 
a'tender el fenómeno de la reincidencia, en su dimensión sociológica y no sólo 
cen'trar la a'tención en el papel, en los escri'torios, en las conferencias en cada 
vez que ocurre un ac'to con fuer'tes rasgos perversos que hace que la sociedad se 
con'traiga de miedo y de impo'tencia an'te 'tan'ta incapacidad ins'ti'tucional al querer 

perversiones sexuales estaba a la orden del día cuando Freud comenzó a elaborar su teoría de la sexualidad. Si 
estos trabajos describían ya el conjunto de las perversiones sexuales del adulto. Ja originalidad de Frcud 
consistió en encontrar. el hecho de la perversión. un punto de apoyo para poner en tela de juicio la definición 
tradicional de 1a sexualidad. que resume del siguiente modo ..... la pulsión sexual falta en el niño. aparece en el 
momento de la pubertad. en intima relación con el proceso de maduración. se manifiesta en forma de una 
atracción irresistible ejercida por uno de Jos sexos por el otro. y su fin sería Ja unión sexual o. por lo menos. los 
actos que tienden a este finº. La frecuencia de los comportamientos perversos definidos. y sobre todo la 
persistencia de tendencias pervcrsas ... ello conduce a la idea de que la predisposición a la perversión no es algo 
raro y especial, sino una parte de la constitución llamada normal. .• puede describirse incluso como disposición 
perversa polimorfa. Desde este punto de vista, la perversión adulta aparece como la persistencia o reaparición de 
un componente parcial d e 1 as exualidad. Ulterionnente, el reconocimiento por Freud, dentro de la sexualidad 
infantil, de fases de organización lidibinal y de una evolución en la elección de objeto. pennitirá precisar esta 
definición: la perversión sería una regresión a una fijación anterior de la libido. LAPLANCHE. Jcan. 
BERTRAND, Pontalis, Jean. Traducción. Fernando Gimeno. Diccionario de Psicoanálisis. Editorial Labor. 
Barcelona 1993. 

Además 

•"Perversión: experiencia de una pasión humana en la que el deseo se sostiene en el ideal de un objeto inanimado. 
La perversión no es una simple aberración de la unión sexual frente a los criterios sociales establecidos. Pone en 
juego el primado del Calo realizando una fijación del goce a un objeto imaginario -a menudo errático- en el sitio 
Y en el lugar de Ja !"unción !"álica simbólica que organiza el deseo bajo el ef"ecto de la castración y de la !"alta. La 
perversión aisla bien la función del objeto en su relación con el complejo de castración en tanto este objeto se 
anuncia como causa que dicta la dialéctica del deseo en el neurótico. Sigmund Freud hizo notar que la 
predisposición a las perversiones es la predisposición original y universal de Ja pulsión sexual. Esta proximidad 
es la razón de la dificultad para marcar la especificidad de Ja perversión dentro de su generalidad. CHEMAMA. 
Roland. Traducción Teodoro Pablo Lecman. Diccionario del Psicoanálisis. Diccionario Actual de los 
Significantes_ Conceptos y maternas del Psicoanálisis. Amorrortu Editores. Argentina 1996. 
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explicar actos reincidentes que el sistema penal, las constantes reformas de 
castigo y de supuesta prevención, han logrado discutir, reformar y explicar y 
basta que ocurra un hecho en la particularidad de la realidad para que todo ello 
se derrumbe, y una vez más los especialistas se vuelven a debatir en debates y 
premoniciones que sólo se convierten en reincidentes y tan perversos que la 
diferencia es que unos están tipificados como delitos y los otros no. 

Si esta estandarización vertical y horizontal de reconocer bajo la premisa del 
castigo que un acto primerizo o repetido, tiene en su acción una categoría 
orientada a detener bajo terapias laborales esa conducta, entonces una de las 
explicaciones que se dan para entender esa conducta sólo obedece a un acto 
repetido de necesidad de castigo, o sea ese algo contra un sujeto se enfrenta 
como reflejo o resultado de su acción, o sea la reacción social- penal que provoca 
y que él esta viendo y a quien puede ser que este orientada su aptitud y la 
perversión con la que enviste su acto. La siguiente referencia remarca la 
indagación. 

•este fenómeno se fundamen'ta en las morcadas diferencias es1'ruc'turales de 
los suje'tos. en cuan'to a la posibilidad de delimi'tar un síntoma de perversión con 
respec"to a las partes no perversas de la estructura de su personalidad. la 
constelación clásica que ha servido como 'tema principal en la bibliografía sobre 
la perversión consiste en que el sín'toma de la perversión. circunscri'to en 
analogía a o'tras manifestaciones de sín'tomas neuró'ticos. está carac'terizado 
por una firme ri1'ualización. El sín'toma contrasta a menudo con el resto de la 
personalidad social. pero se puede delimitar de ella. e interpretar como una 
escenificación que repara una problemá'tica que puede ser descrita. Aislado de 
Ja vivencia emocional actúa como un cuerpo eX'traño en la personalidad. En1're 
los delincuen1'es predominan aquellas constelaciones en las cuales no e.xis1'e una 
manifestación de sín1'omas de perversos limitada. fija. ri1'ualizada y periódica. 
Nos referimos. por ejemplo a sujetos con "trastornos constan"tes y 
permanen1'es debido a una estruc1'ura fragmen"tada que los hace ser más 
indefensos ante la presencia del oc1'o perverso. En ellos se encuen"tro con 
frecuencia una dinámica fuertemen'te destructiva en razón de un menor 
control de los impulsos .. la cual puede romperse en dis"tin'tas formas .. en'tre. ellas 
incluso de una manera polimorfa. Finalmente son muy pocos los actos cor1. una 
perversión consolidada .. en los cuales ya no se pueda reco.nocer que a· ésta se 
debe a'tribuir una función circunscri"ta que sirve_' para reparar algUnas 
definibles. En este caso.. la perversión en. cier~o m~do , eS. la· pi.e.za que va a 
sostener la estruc'tura fragmentari~.:,,Es.-u~ :·.es~eC:ie·~~~:~ancla 'de salvación .. 
cuando ya no se dispone de estr:-c:"te.gias ... pa~a_:~u <n.o'::p~~~rsión o "también se 
pervier'ten. Los mecanismos que·- carac"terizan_ .. 1d' p~r:versión imponen la 
personalidad más o menos en todas las áreas. En este· caso se puede hablar de 
una estructura de carác"ter perverso. La isla de la ·perversión .. ya no se debe 
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ver como algo separado de 'tierra firme o alejado de la es'truc'tura del suje'to. 
sino que. es par'te de sí mismo. " 91 

Bajo esa "tu-tela la culpa. la ley. la apariencia. el resen1"imien1"o. el goce. la 
humanización. el honor. la camaradería. la solidaridad. la hermandad carcelaria. 
la desviación. la ro"tulación y el es"tigma. la readap"tación y la Ins1"i1"ución: al hacer 
hermandad con la perversión desde el pun"to de vis"ta de la sociología de la 
desviación "tiene· como resul"tados una ro"tulación únicamen"te cen"trando su 
a"tención a lo que "trasgrede el sujeto con carac1"erís1"icas más allá de lo 
1"ransgresivo. Y resal"tando ese plus de violencia. de perversión y de sadismo. que 
en más de las veces y al parecer de los que saben de eso. o sea los profesionis"tas 
de los casos de criminología y de los hechos de la cárcel • son carac1"erís1"icas de 
enfermedad. de "tras-torno men"tal y de per"turbaciones psicopa"tológicas. y dejan 
de lado que el reinciden-te "también quiere y desea cons1"a1"ar con más rudeza su 
marca de que su hecho se dirige a algo. a alguien o a re-tener por unos ins1"an1"es 
por mínimos que sean la escucha de ese alguien que le permi"ta decir lo que no 
puede hacer de o"tra manera. Es una manera seriamen"te perversa de "tejer un 
vínculo con la sociedad y con sus fan1'asmas que le acechan e incluso le regulan 
sus pasajes y sus ac"tos. es en 1'odo caso un elemen"to mayor para reclasificar 
desde o1'ras disciplinas la relación que guardan la "transgresión y la perversión en 
casos de reincidencia reinciden-te (el discurso peno lógico lo nombra baja. media y 
al1'a peligrosidad). 

La impor"tancia del ac1'o reinciden-te con fuer-tes '"toques de pervers1on es de una 
vigencia den"tro de la modernidad. que '"tiene que ver en gran par1'e por el 
de1'erioro que las Ins1"i1"uciones han padecido y que la es1"ruc1'ura social lo 
resien"te en su co"tidianidad y en los espacios públicos y privados. el suje"to 
reinciden1'e con carac1"erís1'icas perversas ac"tualiza su reclamo y exige con mayor 
a"tención la demanda de amo- ley- cas1'igo- escucha. El reinciden-te al repe"tir su 
ac1'o, "también repi"te su perversión y con ello confron"ta la "tecnología del cas"tigo 
que se ha "tecnificado y profesionalizado con sis1'emas de seguridad de cor"te 
sofis"ticado para la modernización de los nuevos apara-tos del con"trol, persecución 
de los nuevos deli"tos que '"tienen que ver con el nuevo orden de la sociedad y la 
"tecnología en ma"teria de seguridad social. En ese sen"tido el primo delincuen"te 
que con el apoyo de la Ins1'i1"ución se convier"te en reinciden-te. aprende en sus 
en"tradas y salidas que el grado de sofis1'icación de los apara-tos del cas"tigo 
incluidos las modernas "tipificaciones de los nuevos deli"tos y sus penas. lo obligan. 
de con"tinuar en su 1'rayec1"oria de reinciden1'e. a perfeccionar sus mé"todos y sus 
vías de acceso a la repe"tición de su reincidencia: es"to lo hace conver"tirse en un 
reinciden1'e cada vez más perverso. pues el come1'ido de su ac"to "tiene que '"tener 

91 IBIDEM. Página 57. 
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una dosis de sadismo, de más violencia, de in"timidación, de ausencia casi "to"tal de 
los códigos del reinciden-te común, y es"to lo lleva en su reincidencia a ser un 
suje"to reinciden-te- perverso. con fuer"tes rasgos de neurosis. Es"to es una 
revolución den"tro de la modernidad en lo que se refiere a la repe"tición del ac"to 
"transgresor al colocar rasgos cargados de violencia física y men"tal y, en 
ocasiones de verdaderos ac"tos salvajes donde no aparece como suje"to y su ac"to 
lo desplaza casi borrándolo. Par"te sus"tan"tiva de es"ta consideración la encuen"tro 
en la siguien"te no"ta que amplía el sesgo "teórico. 

·una característica cen'tral de la mayoría de los rituales perversos consiste en 
que el aC'to perverso va aunado momenf'áneamen1'e a una vivencia in'tensa de 
po'tencia y de poder. Es-to indica que la debilidad de la iden'tidad, la 
vulnerabilidad del sentimiento propio son prácticamente una 'temá"tica. Lo 
mayoría de los síntomas de perversión "también son un in'ten'to por compensar 
las ofensas a la propia vivencia por. restif'uir:- el, sen"timienf'o de integridad e 
iden'tidad. La perversión no· .se debe at~ibuir en f'!rma. general a una 
problemá"tica circu'1scri1'a de. la': masC:ulinidad. Mayo~: fre~ueMcia' ... 'tienen los 
'trastornos básicos 'tempran~~ · q"u~:: pue.den afedar de: múlf'~p~~ .~ene.ras el 
desarrollo es'truc'tural: así·.pues;•1a·debilidad de la iden'tidad'",masculina es 
apenas un aspec'to en'tre .. muchos o'tros. Al igual que la problemá'tica de la 
masculinidad, la agresividad con las cualidades de ira y de odio es de 
importancia esencial para el sín"toma perverso. Este odio se expresa en la 
despersonalización .. la fetichización de la persona que emerge en la acción o en 
la fan"tasía perversa.. además en la vivencia del "triunfo que existe en la 
inversión de la desvalorización y que cons'tituye la cualidad de una vivencia 
especiíica del placer perverso. Apar"te del síntoma de la perversión.. la 
problemá"tica de la agresión se puede manifestar de maneras muy diversas: un 
ex1"remo lo conforman aquellos en quienes no observamos ninguna agresividad 
en el comportamien1-o social ni en su interacción normal; en quienes la 
agresividad represen"ta exclusivamente una compensación del sín1'oma perverso. 
El o'tro ex-tremo está formado por aquellos que poseen un po1"encial de 
agresividad generalmen'te elevado. el cual se puede expresar en diferen1"es 
áreas y planos. incluso como un sín1"oma de perversión.92 

Si el es"tado de caos donde se inscribe que la reincidencia común pasó a ser 
reincidencia perversa, en"tonces es fundamen"tal apun"tar que el con"tex"to donde el 
reincidente perverso se desarrolla. es un pun"to bien impor"tan"te. pues el orden del 
discurso de la modernidad en relación al estar en el mundo del suje"to. par"te del 
supuesto de que la presencia. la imagen y el ser reconocido o nombrado y llamado 
por la sociedad. gran par"te de esos con-tenidos se encuen"tran en la búsqueda de 
cómo llegar a poseer "tales premisas. 

El suje"to cualquiera. en esa búsqueda de ser nombrado se encuen"tra al mismo 
"tiempo con las primeras "transgresiones, el primer ingreso a la Ins"ti"tución 

"'
2 IBIDEM. Página 58 ... 60. 

:--·- -·;rn-'0":-('i río',-
! .tL,)!;) v l'Í 

FALLA DE ORIGEN 
113 



carcelaria le marca de manera distintiva y en algunos casos muy particular en 
relación al efecto que producen en él, tal sujeto común pasa a ser un sujeto 
seducido por los privilegios que la reincidencia le mostró en el adentro de la 
rnstitución llamada ahora la hermandad carcelaria, acto seguido descubre que si 
la reincidencia le enseñó un poco, entonces hay un tanto más que él desea conocer 
y se enlista y se prepara para habitar los pasillos de la reincidencia, tiempo 
después y ya parte de la hermandad carcelaria y percibiendo un mundo que se 
encuentra cada vez más desestructurado en donde el orden y las estructuras ya 
no responden a los cánones tradicionales y en donde él ocupa un lugar importante 
por lo que es, descubre que dentro de la modernidad el mundo y la sociedad le han 
otorgado un lugar especial al crimen entre mas perverso, violento y sanguinario 
más es de llamar la atención y su actor pasara a los anales de la historia, en un 
mundo en donde lo efímero, lo sólido en un instante se disuelve en el aire 

De ahí que en el desarrollo de las sociedades caóticas los grupos instituidos en el 
nombre del crimen y de la transgresión se conformen como continente gracias a 
la repetición de actos transgresores que dan cuenta de lo que está ocurriendo en 
el mundo. En este sentido el acto de reincidización que prevalece dentro y fuera 
de las cárceles viene custodiada con un acto de perversión que es lo que las 
sociedades con fuertes antagonismos en sus estructuras produce en sus 
habitantes. y en este caso la atomización se centró en los internos de las 
prisiones que posteriormente se les conoce o se les etiqueta como reincidentes 
violen"tos, salvajes, extremadamente peligrosos, psicopatas, sociopatas o bajo el 
discurso del psicoanálisis como sicóticos, siendo que su origen ha sido en la casi 
"totalidad una producción de la sociedad. 

Por ello una. de las preocupaciones en el discurso de cualquier gobierno en la 
modernidad es la de instrumentar mecanismos que capi"talicen el discurso de la 
readap"tación ·social para los delincuentes. y su preocupación no es por los 
primodelincuentes llevados a reincidentes, sino su preocupación esta ahí, por 
reclamo y demanda social, porque la opinión publica, la voz publica y la sociedad 
en su conjun"to es la que es"ta viviendo los resul"tados de esa expansión y 
socialización de las prácticas de actos con"tinuos con gran can"tidad de sangre y 
de pérdida de vidas y en el mejor de los casos de re"tención de la libertad a 
personas que en múchas ocasiones viven en su persona la calidad de la perversión 
con la que los reincidentes llevan a cabo sus actos. 

Es decir el reinciden-te en su búsqueda encuentra en la transgresión su resto o 
respues"ta a su fal"ta y la potencializa en los recin"tos históricamente destinados a 
ello, el encierro, la cárcel. Es pues un dispositivo que como a cualquier sujeto le 
señalo el camino que la sociedad le ofreció, sólo que en este caso es el crimen. En 
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ese sen"tido ya ins"talado el disposi"tivo que la ins"ti"tución le presen"tó y el suje"to 
acep"tó e incorporó como medio de vida, en"tonces el con"trasen"tido o an"tído"to que 
por reclamo social y por experiencia y preocupación social, las ins"ti"tuciones 
in"ten"tan con"trolar lo que his"tóricamen"te crearon para que se saliera de su 
con"trol y en su fracaso es"tuviera su "triunfo cómo al"terna"tiva o como chivo 
expia"torio ins"ti"tucional para ejemplo social, y para resal"tar que la cárcel era un 
ins"trumen"to democrá"tico para la sociedad jus"ta, y que es"taban ahí los que 
deberían de es"tar, y que además los que es"taban eran los culpables de lo que los 
acusaban. En"tonces si eso siempre fue, ha sido y será un ins"trumen"to de 
simulación de readap"tación, en"tonces como querer 1nic1ar un proceso de 
desdelincuencización, de desreincidización, de desperversión de los reinciden"tes, 
si al parecer y por "todos los "tes"timonios orales del "trabajo de campo que he 
recabado, "todo es"tá hecho para que cada día la nómina de la reincidencia se 
hermane con los ac"tos perversos y jun"tos procreen shows de reincidencia y 
perversión que ac"to primero, sorprendan. ac"to segundo se socialicen y ac"to 
"tercero la sociedad conviva con ellos, disminuyendo segundo a segundo la reacción 
social. 

Si la reincidencia y la pervers1on en su "trayec"toria deshumaniza al sujeto 
en"tonces la producción de estos dos ac"tos ha logrado "también deshumanizar al 
suje"to reinciden"te y la sociedad se permi"te humanizar el acto perverso, y se 
conduele por el ac"to de barbarie por lo que el suje"to es juzgado, pero no se 
conduele ni sorprende por lo que pudo haber producido ese suje"to que ahora 
produce ese ac"to que hace que la sociedad sien"ta cier"to humanismo, bajo "tales 
hechos si el reinciden"te es reconocido por su ac"to cargado de perversión y él 
como suje"to si no come"te nada no exis"te; en"tonces la reincidencia con rasgos 
perversos lo coloca como un suje"to llamado, y en"tre más cargue su acto y lo 
repi"ta entonces más exis"te, de ahí en"tonces: reincido en la perversión y existo, o 
ahí donde repito mi ac"to me reconozco como suje"to. Reincido luego exis"to. 

La perversión en la reincidencia y la reincidencia en la perversión son ins"tancia 
que el suje"to maniobra a su gus"to de acuerdo al por que eligé aplicar uno u otro 
modelo a lo que para él es su manera de vivir. La prác"tica de la perversión en la 
reincidencia la decide cuando es"tá por encima ser más perverso con lo que está 
llevando al cabo el suje"to an"te la prác"tica de cualquiera de sus oficios o 
ac"tividades en donde se ha especializado o en lo que hace para quien lo solici"ta o 
en su ac"to que su parecer le present~. en"tonces es"te suje"to pone por encima y 
hace resal"tar los rasgos perversos de "tal acto, es"to es que los grados de sangre, 
sadismo, violencia, "tor"tura corporal y men"tal "tienen mayor importancia; hacer el 
mayor daño y provocar la más humillan"te humillación es su cometido de ese acto 
en par"ticular, ·el dolor por el dolor, o lo perverso de la perversión o la perversión 
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de lo perverso; después es'tá la repetición del ac'to, no importa las veces que se 
haya hecho o la cercanía de las veces. lo que importa es imprimirle ese gesto o 
da'to perverso al acto reincidente. 

En o'tro momen'to la reincidencia en la pervers1on se ubica ahí donde lo que 
importa para el suje'to es acumular veces y hacer antigüedad de acuerdo a lo que 
es'té en juego, ese acto es'tá cargado de repe'tición para saber más de esa 
ac'tividad o bien con el propósito de ganar experiencia y en ocasiones dejar una 
marca particular que apun'ta hacia lo perverso, pero no es el objetivo en ese 
momen'to quizá porque lo que el reincidente en su reincidencia, busca primero es 
cierta clasificación dentro de los reincidentes y an'te la institución que se 
encarga de darle más notoriedad ante la mayor repetición de sus actos. en ese 
sen"tido lo perverso es desplazado por la reincidencia de los reincidentes, por el 
ser repe"titivo en la reincidencia y es ocasiones reincidente perverso, en este 
proceso la carrera moral y 'trayec'toria del sujeto le da más seguridad, frialdad, 
experiencia, es más perverso y por lo tanto su estigma sube como marca de 
respeto y de temeridad y de ser nombrado y llamado an'te sus camaradas y ante 
la ins'ti'tución es merecedor de mayor atención. El suje'to se constituye como 
suje'to reinciden'te con rasgos perversos. en esta par"te el sujeto reincidente está 
en curso su preparación didáctica y pedagógica de reinciden'te perverso y dado 
otro "tiempo de acumulación de ac"tos se convertirá por razones de experiencia en 
un perverso reinciden-te. Mo'tivo suficiente para que la Insti'tución lo re-tenga en 
su seno colocándole mayor dedicación a su persona y des"tinándole una marca que 
le favorezca por sus métodos; el suje"to reinciden-te perverso paso a la filiación 
de perverso reinciden'te y la clasificación de la ins'ti"tución le premia ese estigma 
con una categoría oficial de mayor cuidado y le nombra sujeto al"tamente 
peligroso. Exis'te incluso un buen uso del criminal 'tanto para la institución como 
para la es"tructura social. 

Hasta aquí aparece una vez más que el "tratamiento de es'te socializado continente 
es de una complejidad extrema tanto en su abordaje como en su entendimiento, 
de 'tal suerte que con la ayuda de distin'tos enfoques teóricos es aun más 
complejo, pero da más seguridad en su abordaje. La necesidad de entender y de 
comprender este fenómeno me llevó a la lec'tura de disciplinas que han abordado 
el enredoso obje'to de una y de variadas formas para su mediana explicación y 
en"tendimiento sobre todo en lo que se refiere a la presencia de la reincidencia en 
la sociedad moderna, en donde bien a bien y desde el punto de vista de la 
co'tidianidad y de las necesidades de sobrevivencia y particularmente de la 
experiencia de los sujetos. sí se 'tiene claro que es lo malo, que es lo anormal. 
quien produce las prácticas reincidenciales y a quien afec'taría una real 
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desreincidenciabilidad de los reincidentes. sobre todo sabiendo la gran cantidad 
de transacciones políticas. económicas. culturales. contratos y convenios entre 
autoridades para que la mafia. los carteles. la prostitución. los tratantes de 
blancas. el tráfico de influencia y el proteccionismo a ladrones de cuello blanco. 
azul. verde y de todos los colores existentes y no existentes continúen en su 
lugar sin alteración. En ese mismo contexto aparece una atmósfera que ayuda a la 
producción de sujetos que en su particularidad se encuentra parte de lo que la 
estructura social y hoy por hoy la estructura anómica ha procreado como 
herencia inmediata a las generaciones no tan lejanas en lo referente a las 
maneras de convivir en ciertas sociedades caóticas. sitio en donde la comunidad 
prereincidente. predelincuente. no delincuente. reincidente y delincuente 
cohabitan. En parte esto lo ha descrito de manera magistral George Balandier. 

•tren1'e a una realidad incierta. la figura del hombre se hace más confusa. 
borrosa como lo sería la imagen devuel1'a por una superficie líquida en 
constante movimien'to. El hombre se descubre en par'te des-terrado en un mundo 
cuyo orden. unidad y sen'tido le parecen oscurecidos; en presencia de una 
realidad fluc"tuan"te y fragmen"tada, se in"terroga sobre su propia identidad. 
sobre su propia realidad. mien1'ras que la modernidad sobreac'tivada mul"tiplica 
las manipulaciones resulf'anf'es de las nuevas 'técnicas. las iden"tidades y los 
maneras de las cuales él es obje"to. y estimula la producción de apariencias y 
señuelos que lo hacen caer en una trampa. Lo que importa en un primer tiempo. 
es el pun'to de referencia de los procesos que hacen del hombre 
con'temporáneo un ser histórico mal iden'tificado. sin definición mítica. 
me1'afísica. posi1'iva y cul1'ural de amplia acep1'ación. La indiferencia. el 
desprecio. la violencia pueden a1'acarlo a costos más reducidos. la inquietud y el 
miedo lo confinan en la pasividad. el poder -técnico lo hace moldeable:La apatía 
ierminaría por hacerlo el espec1'ador desvinculado de todo y de sí mismo y por 
ello entre otros mo1'ivos más 'transgrede. ~ incer1'idumbre expresa en par1'e la 
relación ambigua que el hombre actual man1'iene con su ambien1'e y con su 
propia naturaleza. Ha 'tomado conciencio del poder crecien1'e de las 1'écnicas. de 
las conquistas que logran y los efec1'os de desorden de los cuales son 'también 
las generadoras. Su capacidad en cons1'an1'e aumen"to es asociada por la 
desna1'uralización. el riesgo. Ja amenaza fatal y no solo con un dominio de su 
conduc1'a y de su personalidad. sino también por segura inseguridad. E~ el 
desorden y orden actúan conjuntamente en un enfrentamien'to cuyo desenlace 
es impreciso. El individuo obra por o1'ro lado. por su propia cuenta. ya sea. por 
retracción. defensa y audacia. o por iniciativa. Trata de volver a su favor lo .que 
puede contribuir a su misma desaparición. disminución·'o _debilit_amien1'o. y: por 
eso intenta adelan'tarse a los ac'tos. logrando en ocasiones imponerse. buscando 
en lo esencial rehacerse. y con ello acumula inten"tos .de_reaprop.iación: de su 
propia persona. de su iden'tidad. de su vida.-olvidada_ y c~si nula~93• 

93 BALANDIER~ Gocrge. Traducción. Beatriz Lópcz. El Desorden. La Teoría del Caos y las Ciencias 
Sociales. Elogio de la Fecundidad del Movimiento. Editorial Gcdisa. Barcelona 1996. Página 164. 
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An'te 'tal es'tela es'te 'trabajo poco a poco ha ido cumpliéndose en algunas de sus 
expecta'tivas y han aparecido o'tras que merecen desde mi experiencia un 
'tra'tamien'to especial, por el momen'to el 'trabajo 'tes'timonial ha permi'tido que a 
lo largo de es'ta inves'tigación se me develaran en bloque pedazos que jun'té con 
bas'tan'te dificul'tad. Pero afor'tunadamen'te las charlas con los que me pres'taron 
su palabra me permi'tían darle con'tinuidad. De 'tal manera que para el caso de 
es'te apar'tado formule una pregun'ta que dio pie a respues'tas que me permi'tieron 
seguir escribiendo. 

En es'te caso la pregun'ta fue. 

¿De 'todo lo que has hecho como reinciden'te que es lo que más 'te asus'ta? 

No lo sé, son muchas pero una asf que me haya marcado fue cuando le pegue a una 
mujer y la arrastre porque no querfa so/Tar la copa (pert-enencias} y pues le di 
fuert-e y hast-a la use sexualment-e. Eso me duró fuerte.: · 
El Chacal int-erno en Barrient-os. · · · ., 

Cuando le disparé a un vale en una riñciyle sdlh;~/';~io {;;;u"CherJde}angre y creo 
que se murió porque ahí quedó f-irado, e.Sa;(ueeniS,~'fEPo'c:a.mipesadl'lla. 
El Azul int-erno en Barrient-os. '"\ ::;•'/· · · 

Varios navajazos que le met-f a un t-ira {policía} en un af-raco, me agarró al echarme 
a correr y me t-iró, pero en eso que 'recuerdo que t-raía lo mío y díJe ya t-orcf {libre
gane) y que le doy unos,. varios como diez punf-azos {navajazos} y después de a 
corredor {salir huyendo). Esa es una de mis peores fechorías. 
El Barbas int-erno en. Barrient-os. 

:~~·-.:·;;, ·~~~-;':~ ' 

Hast-a ahorit-a nada/ no de lo que he hecho t-odo lo he planeado solo o con la 
banda, pero nada, m~ 'asust-a al cont-rario son experiencias que ganas o pierdes, 
como ést-a que·me·:están cobrando, pero no est-uve ni est-oy asust-ado, sabía que 
podía perder y perdi. · 
El Chingón chingón int-erno en Barrient-os. 

Cuando mi híJa descubrió que est-aba en la cárcel y que no andaba de viaJe y que 
me habían encerrado porque bien pasada {drogada} había golpeado a una seffora 
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para robarle sus cosas, y como no se deJaba la avent"é en medio de una carref'era 
y en eso llegó un auf'o y casi la mat-a. Eso no me dolió f'anf'o, sino que lo supiera mi 
hija. 

Mónica la gaf'a inf'erna en Barrienf'os. 

Otra vez has-ta aquí la dificultad se enf"ret"eje con la angust"ia que el objeto en 
cuest"ión produce y eso mot"iva con sus límit"es la conf"inuidad de lo ya avanzado. De 
no ser en par-te por la complicación que cada apartado ha cost"eado, la implicación 
quizá sería menor. Y repit"o la par-te ef"nográfica al inf"enf"ar unirla al ex-tremo 
"teórico es lo que me ha dado el gusto, el deseo y la angust"ia de_ seguir atando 
extremos para llegar a lo que en el próximo apart-ado "tras-tocaré -bajo el nombre 
de: la reincidencia "triunfan-te y la diferenciación de género en la "transgresión en 
voz de las mujeres reinciden-tes y su personal y parf"icular manera de "transgredir 
y de reincidir. Ello con la finalidad de darle salida a lo propuest"o como objet"o de 
estudio; o sea el f"raf"amienf"o de la fabricación que hace la cárcel del sujef"o de la 
reincidencia, f"ant"o en hombres, como en mujeres. 
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CAPITULO V: LA FENOMENOLOGÍA DE LA REINCIDENCIA 
TRIUNFANTE. 
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~LA DrFERENCrAcróN DEL GÉNERO EN LA TRANSGRESrÓN: LAS 
MU.TERES REINCrDENTES. 

El Cuerpo Enrermo de Con~rol 
Sana coñ 10· Reincidencia y_en 

La Transgresión 

El hombre p°"s"!e .el .ralo, la mujer lo es 
• ••• ,' •'o\ ._ T' ,• • 

Las mujeres - reinciden-tes -tal .. como se les conoce en su · cori-tex-tó.··aé: -transgresión, 
-tienen una complejid.c.id ''distin-ta a la de los reinciden-tes_; h~mt.l"íi:_"S;\· por ~IJ misma 
na-turaleza entsu. aparición :ceri ·el mundo de la herma!"aéié:l''~ar2elár:iá y en su 
participación. Las. actuaé:iÓn~s -transgresoras. primarias: qÜe\"en!/é1'1~s§se, regis-tran 
es-tán en la mayoría escol-tadas por el grupo al que sé hacen'p~r+~necery del cual se 
desprende que la pa-ternidad .de sus 'primer:as -transgr.;siÓnes pro..;e;,gci de ahí. 

Si difícilmen-te una mujer trans~~Í,d:~:¡~ici.y'en Ü~a;f~~~~·~~~I~~~~~~ ~ p~eadul-ta, es 
de pensar que en su ingreso aLgrÍJpo¡'(:¡eiamigo!i'; conéurrah ~c)'rt{r!lé:ís frecuencia los 
rasgos de rebeldía, ya que;-taLcondu_c1-á}pue:S-ta;enféliaé:-t,oj;aelic'.tivo.en pequeñas 
-travesuras que poco a poco se á~umulan y·:.se:repite6Jpermi-t'ie~qúe la au-toridad 
familiar sea desgas-tada fren-te a - lo que la .. · adolescéil-te:mujer '. l léva ·acabo en sus 
ac-tividades para ella secretas o poco conocidas po.r el\núCleo 'parental, aunque en 
ocasiones es-te fenómeno sea sabido y poco a-tendido;··· · •>:• . ., .. , •.. .,,, · · ... 

Es-ta mujer -transgresora ha pasado los lími-tes que diversas ins-ta;,cias le ponían como 
barrera a su moral, a su deseo y a su querer ac-tuar, y se hc.i-cons-ti-tuido sus propios 
lími-tes acordes a lo que ella busca, y que· el grupo al que· per-tenece le ofrece y 
además compar-te con el compañero que en ese momen-to es-tá con· ella y -también es 
en ocasiones mo-tivo de que ella sien-ta cier-to respaldo, apoyo y seguridad de llevar 
acabo lo que el grupo promueve; y eso incluso le permi-te hacer actos transgresores 
de manera individual, en-tre ella y su pareja. · 

Los ac-tos y las -transgresiones en su repe-tición y en. su co-tidi~nidad, permi-ten que 
en su experiencia como mujer -transgresora en-tre la reincid~ncia a ins-talarse en su 
vida seduciendo cada ac-to de su experiencia con el encari1'6',,'é1'deslumbramien-to, el 
riesgo y la emoción que la hace verdaderamen-te ser y sen-t,irse•diferente respec-to a 
la normalidad -tradicional de cualquier mujer de su ed.ad .'qºue no -transgrede lo 
impuesto en el deber ser de la estruc-tura social. Es-ta experiencia que en su primer 
momento provoca cierto espan-to seduc-tor y emo-tivo, más -tar.de será un verdadero 
infierno que poco a poco se ha cons-truido por manos -transgresoras que nunca 
imaginaron el precio de la primera vez. Par-te de lo ano-tado lo sostiene la siguien-te 
no-ta que el periodis-ta Julio Scherer -transcribe. 
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·aislada Zulema Hernández de las cinco mujeres de Puen'te Grande recluidos 
enf're 560 varones .. dice que su vida expues'ta al morbo iba de una pared a o"tro. 
de las rejas al excusado. diminu"to el espaciO asfixian'te. Su eSpacio daba al 
llamado Cen"tro de "'-Observació~- y·- ClasificaC:ió.ñ."'0 zona 0 des'tinada - a los suicidas 
frustrados. No deberían -de·~mirarSe·""'-IOs---in'ternos':de un. módulo a o"tro. 
Mezquinos y con'tinuos' los·ú·1+i-Oj~~·ci--·mi~ cor\diéión ~de mUjer. 'terminé despojada 
de mi cuerpo. He ·apreMdido ·a no ':sén"tir ..• -- ¿c~mo pesa el 'tiempo si lo vive? Leo. 
ma'tó el 'tiempo viéndc:- .1a· p~re:~_;. ·a~reg~-~- laSJ~oCas cosos que 'tengo. veo lo novela 
en uno -'televisión Chiqui'ta·;::··erÍ. bla~·co 'y· nE:gro.- Si no fuera por la 'tele yo me 
habría muer'to._:.S_oY.:~~oc~r:i.'tE:~"per~_;·.s.í·a~n quedo libre ¿quién me va a devolver a 
mi pareja?._¿qui~n_ me·.~~-~);~~r~~r:-,"f:OdO'lo_que he sufrido aquí? ¿usted cree que 
·si y_o fu~~~-~u1Pa_b_l~.'.-~~~-,~-'~e9úi~.-'?0~f'~rldo. iba a es'tor llorando? No 'tuve juicio. 
Vengo de· U~. arf.~_i9'o':~-~,;-.GSe~·OcoS"tutiibra-a las rejas señora? •.. ¿Jas rejas? Imagine 
el azo''te de las pue·rtcis en la·"rTiadrugada .•• yo sé de es'te caminar de lado a lado 
de una· celda. Yo sé _de--est~ ·e.SPerar despier'ta. yo se de es'te insomnio. yo sé _de 
este _fumar'te. querer quemar'te _el sexo. querer'te quemar las manos. la boca. 
fumor'te el 'tiempo. fumar'te el al~a. Yo sé lo que esf'os rincones hablan. lo sé ..• 
estuve seis meses apandada. No -tiene luz en todo el día. más que .una 
rendiji'ta•.9

"' 

Las mujeres reinciden-tes en lo que respec"ta su co"tidianidad han elaborado un código 
den"tro del código de la reincidencia. pues la reincidencia de las mujeres es de o"tra 
na"turaleza. se paga de o"tra forma. el cas"tigo "trae secuelas que··se "trasladan a los 
hijos. la pareja casi siempre ocasional. nunca o difícilmente perpetua. además las 
mujeres reinciden-tes son siempre segundas en "todo. nunca les .. 1"oca en partes iguales 
en las ganancias de los trabajos que ellas llevan acabo o donde participan de 
comandas o de segundas o de ·sombras como reza el. caló carcelario. A menos que 
trabajen por su cuen"ta. y esto sólo'sucede desp.ués de acumular un largo "trecho de 
experiencia como para separarse de.la·dependencia del grupo y cons1"i1"uir su propio 
grupo respec"to a·sus·própiós!reglas;. Pero nunca del "todo''alejada de la hermandad 

carcelaria. .•. ;;· .:/: \< .· •·•· ... '. . . .. ·· ... · 
Una reinciden1"'7 · coÍ'lcien:te':de' 'su· condiciésn ·de muje~ reiriciÍ:lente. sabe que su papel 

~:g:~s;:~~!~~~R~i~f ~~f :l~~~~~1fi~fü::~:~:~:·1: 
La reincidencia entre lcis mÚjeres réi~~i·dz~+2;{~~ de una ac"tividad sesgada en "tan-to 
no haya quien juegue el rol~de'planea~i.;,,¡'ríci'cictividad bajo algunos de los estatutos de la 
hermandad carcelaria;' como pu'e'éien'se;;.: ÍcÍ ri~C'e'saria sc:mgre fría y el uso mínimo de 
violencia para que lo planeado salga' con .el menor riesgo posible. En ese sentido la 

o;i, SCHERE~ García, Julio. Má.l:ima Seguridad. Almo/oya y Puente Grande. Editorial Nuevo Siglo Aguilar. 
México 2001. Página 113 a 119. 
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parte primaria pocas veces recae en las mujeres reinciden"tes, y la gran mayoría al 
parecer la man1"iene un puñado de hombres reinciden"tes comandando 1"an1"o a las 
mujeres nova1"as reinciden1"es, a primodelincuen1"es mujeres (delincuen"tas .. ? ) que no 
han "tenido un ingreso a la cárcel; y por supues"to a las reinciden1"es que son las 
segundas en jerarquía den1"ro del grupo que en ese momen1"o ha decidido ~rabajar. 

De encontrarse una mujer reincidente al fren1"e de un grupo que tiene como rol el 
repe"tir el acto delic"tivo. ocurre que el asesoramiento. quizá el con1"rol y la 
gobernatura de la que comanda el grupo. es"ta puesto en las manos de un hombre, que 
por su experiencia mantiene en "tranquilidad fren1"e a con1"ingencias de peligro a los 
miembros que es"ta mujer controla. De acuerdo a ello los ac1"os reinciden1"es que la 
mujer realiza están dirigidos a perfeccionar las "técnicas que los dis1"in1"os hombres han 
pues"to a su encargo, igual a distin1"as mujeres. pues hay que recordar que 
generalmente es"tos hombres son reinciden1"es nómadas y poco sedentarios. En ese 
sen1"ido la mujer que logra sos"tener a un grupo en la reincidencia por ella comandada. 
es de una "temporalidad de cor"ta duración, pues al igual que los reincidentes habi1"uales 
no es común que es'tos grupos en general y en par'ticular las mujeres reinciden"tes 
'tiendan a enraizarse en ningún si'tio e incluso como sis"tema de seguridad. quizá 'tenga 
que ver con la deses'truc'turación o la ausencia de norma familiar que no hizo su labor 
en el sujeto o bien que esa estruc'tura por fal'ta de alimento no ob'tuvo o no acep'tó las 
aspiraciones cul'turales que la es'truc'tura social le ofreció y garan'tizó a cambio de su 
sa'tisfacción en el deber ser. Y por el con'trario es'ta mujer encon'tró una vía dis'tin'ta 
que le brindó aspiraciones cul'turales novedosas sin manda'tos de obediencia o quizá 
o'tra manera de obediencia. Ese es el papel que la reincidencia le presen'ta a las 
mujeres reinciden'tes. Ya el 1"ra'tamien'to del papel de la mujer e.n las ac'tividades 
respec'to del hombre fue inspeccionado por ·'teóricos como Jacques Lacan, al respec'to 
una no'ta 

·1as mujeres se a1'ienen al goce de que se 'tra'f'a. y ninguna aguanta ser no 'todo; a 
la postre.. nos equivocaríamos si no vemos que. en líneas generales. y en conf"ra de 
lo que se dice, son ellas , después de 'todo las que joden a los hombres. El hombre 
de pueblo. llama a su mujer. Ja Doña. y e.so es lo que quiere decir. El pisado es él 
no ello. El, falo o su hombre, como ella lo llama, no le: es indiferen'te, la mujer 
tiene distintos modos de abordar ese falo. y allí reside 'todo el asun'to. El ser no 
toda en la función falica no quiere decir que no lo esté del "todo. No es verdad 
que no es-te del todo. Está lleno allí. Pero hay algo más, hay un goce, ya que al 
goce nos a'tenemos. un goce del cUerpo :-que está. si se me permite más allá del 
falo. Un goce más allá del falo. Hay.un goce de ella. de: esa ella que no exis-te y 
aporen'temente nada significa. Hay.:u~ __ goce._.sUyo del cual quizá nada sabe ella 
misma., a no s~r. q~e lo sien-tE:.: eso,. sí lo. Sabe.'~·'LO.'Sabe., desde luego. cuando. cuando 
ocurre. No les ocurre· a toda·s. LO qUe' da cie.r-tci j>IO:usibilidad para percibir que de 
este goce e.lla si sabe hasta que lo lleva al ac-to•95• 

LACAN. Jacqucs. Traducción. Diana Rabinovich. El seminario de Jacques Lacan. libro 20. Aun. Editorial 
Paidos. Argentina 1995. Página 90. 
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La doble tragedia que envuelve a las mujeres reincidentes en su rol de rebeldes. 
transgresoras, marlmachas, putas, devoradoras. lesbianas, brujas. hijas del diablo, 
hombres castrados incluye la estigmatización que el cuerpo social les coloca. Si bien es 
cierto que son consideradas como mujeres que ven de manera distinta la construcción 
de su experiencia de vida, también es verdad que lo que se les presentó como 
alternativa de vida tiene que ver con su hábitat. su estructura social y educativa y 
particularmente con valores inculcados respecto a su condición de mujer sumisa. 
obediente, no apta para el estudio ni para la educación, ampliamente capacitada para 
obedecer sin réplica, mujeres que debieron de aprender, entender, memorizar y nunca 
olvidar que ellas no son dueñas de su cuerpo, de su vida, de su destino, si lo tuvieran. 
pero como no lo tienen quedan igual porque no les pertenece. 

Su doble tragedia consistió, en que lo trágico era haber nacido mujer, y el círculo 
doblemente trágico se cerraba al comportarse como si fuera hombre, es decir libre, de 
la calle, con don de mando, dispues'ta a mandar y no a obedecer y si lo hacía era bajo la 
lógica de la explicación, el acuerdo, la igualdad y la libre alternativa de la aceptación o 
el rechazo. En parte de eso consistía la doble tragedia de la mujer reincidente, ver y 
cuestionar siempre la ley que intenta por 'todos los medios hacerle regresar al camino 
que históricamente la sociedad en general. y la religión. la familia, el hombre en 
particular ha elaborado para ellas. 

Mujeres reincidentes que asesinan, que roban, que atracan, que venden droga, que 
matan a sus hijos. a sus padres. a su pareja, mujeres que 'trafican con humanos o con 
droga, mujeres que asaltan casas. bancos, mujeres que se prostituyen y prosti'tuyen a 
'terceros, siendo en ocasiones sus hijos o hijas. Mujeres que hacen 'todo esto y que con 
ello agrega un plus de cas'tigo a su persona, porque la figura de la mujer es'tá sentada 
en el nicho social e histórico de la inmaculación, la bondad, el ejemplo de hombres y 
mujeres en lo que es el bien de la humanidad. Parte de estos mosaicos contradictorios 
de la mujer idealmente acep'tada y demandada por la soéiedad la narró la investigadora 
Marcela Lagarde en el siguien'te pasaje. 

·Muchas de las presas por deli"tos con'tra la salud se ligaron a las drogas. por ser 
esposas pero sobre f'odo por ser aman"tes de vendedores. 'traficantes y 
dis"tribuidore.s en mediana y. mínima escala ... su relación conyugal. filial o materna 
con los hombres está en la base de la "transgresión ... mujeres que cometen 
delitos al lado de sus hombres y son detenidas y apresadas junto con ellos. No 
hay bandas narco'trafican"tes comandadas por mujeres. en cambio. en casi todas 
las bandas masculinas hay una que o'tra mujer. Así. las mujeres narcas no 
funcionan solas. siempre actúan al lado de hombres que las pro'tegen y que las 
usan. Ellos son más hábiles y por ser hombres. se considera que -tienen los 
a'tribu'tos para enfren'tar a la Policía o al ejérci'to. El deli'to implica contac'tos. 
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movilidad. inicia'f"iva, violencia, armas, riñas y asesina'f"os. y los hombres son 
especialist"as genéricos tan'f"o en la violencia como en las capacidades 
in'f"electuales y la inicia'tiva para ejecutar esas y o'f"ras acciones. aún cuando hay 
mujeres violentas e in'f"eligentes. capaces de pelear, de ma'f"ar. y de dirigir 
acciones delic'f"ivas, lo hacen generalmente cobijadas -por -los poderes de los 
hombres. Involucradas en hechos delic1'ivos, mujeres famosas en su desempeño 
del papel social de gran pu1"a, se valen de es1"e poder para aparen1"ar la 
au'tonomía que no tiene. En el estereo1'ipo cultural de las mujeres delincuen'f"es, 
re.sal1"a, su papel de aman'f"e, es dec.ir, la relación conyugal nega'tiva, de esposa
mala- aman"te, de un hombre malo: aun como delincuent"es e.s"tas mujeres son 
1'ambién víc'timas. Nunca aparecen como responsables de sus accione.s ... Mujeres 
conminadas al deli'to por el hombre preso, en especial quienes 1'rafican en la 
misma cárcel. Se tra'f"a de mujeres in'troduc1"oras de drogas a Ja cárcel que 
pueden hacerlo amparadas en la visi"ta conyugal, o sea es una de las obligaciones 
sociales re.spe'f"ados incluso paro. los reincidenf"e.s de alta peligrosidad, y posible 
de hacerse mediante su cuerpo. La menstruación ha sido el gran pre'f"exto para 
evi1'ar la exhaustivo revisión de las carceleras. Desde luego o1"ras argucias como 
el cohecho o el poder de ciertos presos sobre sus propios carceleros han 
franqueado puer'f"as para que las mujeres introduzcan las mercancías ... Varias 
presas comenf"aron que an1"es de me'f"er droga a la cárcel, ellas no eran malas, 
pero que se habian animado por amor, por obediencia y por temor. • pobrecito 
de mi Ramón, seño es vicioso y necesi'f"a la coca porque si no se pone loqui'to; yo 
lo quiero ¿no? Y en1"once.s ahí voy de pendejo y como o la cuar1"a vez pues que me 
agarran. y aquí me 'f"iene • . Juana Rodríguez, 24 años presa en la Cárcel de 
Puebla por deli'f"os con'f"ra la salud ... • Él fue el que me forzó, yo lo venía a ver, así 
nomás a la visi'f"a. Hasta que un día me dijo que si quería seguir viniendo 1'enía 
que pasar una coso que me iba a dar uno de sus amigos. Él mismo me explicó 
donde me lo 1"enía que poner. Y yo le dije que no, qué horror. Él me dijo si 
quieres bueno, si no, ya ni vengas, al fin que hoy o'tras que quieren en'tror a estar 
conmigo. Así fue como me decidí. Ero como su condición. Si no acep'f"aba lo 
perdía. Rosa San1"iago. 35 años. Presa en la cárcel de Puebla. en un repor1"aje 
sobre los reclusorios, Pascual Salanueva Camargo, asegura que meter droga a los 
reclusorios es de lo más sencillo. En el caso de que se quiera in"troducir cocaína o 
marihuana, desde den1"ro se contrata a una mujer que de la apariencia de clase 
alta y que esté dispue.s1'a a usar su sexo paro que pase inadvertida. Para no ser 
revisada en la aduana debe de decir que es1'á menstruando y darle un bille1"e a la 
celadora .... en el régimen de convivencia forzada, las presas recrean en la cárcel, 
las relaciones familiares, las amis1"ades y las enemistades, las obediencias y las 
1"rangre.sione:.s al poder. Hay jefas en1're las presas, su poder emana de su 
prestigio delic"tivo que ocasiona reconocimiento, admiración y 'f"emor; jun1"o a 
ellas hay o-tras presas con poder pero que son amadas. generalmen'f"e son 
reincidenf"es, ellas cumplen funciones, papeles y 1'ienen ac'tif"udes maf"ernales; 
son las presas que cuidan. que acogen, pro'tegen, consuelan, oyen y comprenden a 
las desvalidas o a quienes están enfermas. sufren. o están más solas. También 
hay las presas siempre niñas aunque sean adul"tas, que se acogen a las 
maternales. en muchos casos las extorsionan. y logran que las mantengan. Todas 
las presas Tienen sus amigas, y entre ellas sus ín"timas. Algunos adopt"an de 
cónyuge a su amiga y cada una se compor1"a como si fueran la esposo de la of"ra: 
se celan unas a otras, se prohíben cosas. se regañan y piden y ofrecen permiso y 
perdón a su amiga- cónyuge: le hocen su_ quehacer. le dan de comer~ le sirven a 
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la o"tra, quien como buen esposo se deja a"tender .. o-tras además, se enamoran y 
se hacen aman"tes porque se gustan o porque •ya ni modo aquí guardadas ni quien 
se en"tere de lo que hacemos, y aguan"tarse "tan"tos años sin nada, salen 
"telarañas•. ("tes"timonio de Rosa San"tiago)•96• 

Mujeres reinciden'tes que regresan a la 'transgresión porque ya no pueden regresar a la 
es'truc'tura social de la que ellas han huido o simplemen'te no acep'taban y si en algún 
momen'to la idea les despier'ta ese deseo. es aniquilado de inmedia'to por las condiciones 
que vive como mujer marcada por la cárcel. marca que se no'ta en su andar. en su 
hablar, en su decir con el cuerpo, en su manera de in'terrelacionar con los o'tros, marca 
que 'también ella les hereda a los suyos que permanecen en su en'torno. y que 
generalmen'te son los hijos97 engendrados por ella y por un hombre casi siempre 
ausen'te, y casi siempre reinciden'te. Marca que se no'ta, se ve y se vive en su soledad, 
soledad de su familia, sin padre y sin madre. soledad de la familia que medio fundó. 
Mujer marcada por la cárcel y por la sociedad, medio olvidada has'ta por ella misma, y 
recuperada por su Familia al'terna'tiva, mujer hija de la hermandad carcelaria, lugar 
donde la hace de esposa. donde la hace de madre. de hermana. de enemiga, de in'terna. 
de vfc'tima y de vic'timaria. de vigilada y de vigilan'te, de some'tida y de some'tedora. 
Mujer reinciden'te, madre e in'ten'to forzado y fallido de padre. Madre de los hijos que 
parió a la luz de la 'transgresión y de la reincidencia y que a fuerza de volun'tad o por 
que no hay de o'tra ella man'tiene ahí a su lado, aun sabiendo 'toda la carga que ello 
implica, 'también se les conoce como los h(jos de /a cárce¡;8

• 

96 LAGAROE. Marcc1a. Los Cautiverios de las Mujeres: Madresposas, Monjas, Putas. presas y Locas. 
Universidad Nacional Autónoma de México. México 1993. Página 655. 
97 En México Distrito Federal • El Reglamento De Reclusorios dicta Jo siguiente ••ARTICULO 98. los hijos de 
1as internas del Rcclusoric;> para Mujeres • en caso de que pei-manezcan dentro de Ja Institución, recibirán atención 
pediátrica inicial, y preescolar hasta Ja edad de los seis años. En ningún caso podrán pennanecer después de esta 
edad alojados en las estancias infantiles de Jos reclusorios. por lo que los responsables de los Centros Femeniles 
se abocaran con la anticipación debida a realizar los estudios de trabajo social necesarios para entregar a estos 
menores a Jos f"amiliares más cercanos o a las Instituciones que desarrollen estas f"unciones de asistencia socialº 
Reglamento de Reclusorios y Centros de Readaptación Social del Distrito Federal, Asamblea de Representantes 
del Distrito Federal. Ciudad de México, 1990. Página 47. Incluso. también intemacionalmcnte el principal 
interés de las legislaciones de los paises que aprueban que la madre éste con sus hijos, apunta el limite de edad 
de permanencia; Jos criterios f"onnales son de Jo más variado y nunca existe un f"undamento teórico sólido que 
sustente la nonna jurídica. JIMÉNEZ. Jesús. Y PALACIOS, Jesús. Ni1ios y Madres en Prisión. Desarrollo 
Psicosociobiológico de los niños residentes en centros Penitenciarios. Madrid Ministerio del Interior
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. 1988. Página2 l a 35. BISGARD. Vivien. La Maternidad en la Mujer 
Presa vista desde una perspectiva de género: la experiencia de una institución de asistencia privada. México. 
Tesis para obtener el grado de Doctor en Ciencias Sociales. Universidad La Salle. 1999. Página 58- 59. también 
se puede consultar el Observatorio Internacional de Prisiones. 1996. 
98 Para las mujeres que tienen sus hijos con ellas en Ja cárcel -más allá de que el hecho pueda ser gratificante y 
enriquecedor afectiva y vitalmente para algunas. el trabajo invisible de reproducción. específicamente el 
maternal, las persigue hasta en la cárcel. Ideológicamente las presas no Jo ven así. Para algunas la maternidad en 
reclusión agrava el castigo. sufren por ellas y sus hijos. en gran medida se desquitan con ellos. Otras en cambio 
se sienten bien de tener con ellas alguien suyo y bueno. Una presa por filicidio que tuvo un hijo en la cárcel. era 
la madre más abnegada y f"cliz por convivir y cuidar a su bebé. Negaba el pasado y encontraba una enorme 
satisfacción af"ectiva en ser Ja más amorosa de las madres. Según ella º mi hijito hace que me sienta como si no 
estuviera aquí.las otras me envidian porque no tienen a quien quererº. Desde luego. no pensaba que el niño vivía 
preso. ni qué sucedería confonne Cuera creciendo. Por cierto, otra presa le dijo que al crecer lo llevarían a una 
casa cuna o que to darían en custodia a una f'"ami1ia para que estudiara y creciera bien. A partir de ese momento la 
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Una vez más la dis'tinción en la reincidencia se hace más pa'ten'te en las mujeres, 
respec'to a los hombres, la dureza y la marca', que la cárcel ejerce en las mujeres es de 
una calidad que difícilmen'te desdobla 'a;', los, hombres, en'tendiendo que dicho 
desdoblamien'to se logra en las mujeres al sent'ir que la cárcel las des"truye en las 
prác'ticas que la co"tidianidad del encierro· o; la cul'tura·carcelaria las envuelve al pun'to 
de la casi 'to'tal devoración, y es ahí. do.ndeé, la> mujer vive, sufre y produce un 
desdoblamien'to, dejando salir a su o'tra persona·. la qUe la habi'ta sin su consen'timien'to 
has'ta an'tes de que ella supiera que es"to le'iba a ocurrir, la o'tra mujer sopor'tadora, la 
mujer que se produce a golpes de angus'tia, mujer reinciden'te que en su 
desdoblamien'to va en'tendiendo los ac'tos y los vaivenes que la cárcel le produce y le 
reproduce al suje'to en 'tales condiciones y que ese ac'to ins'ti"tucional es el que se 
encarga de que el goce, la perversión, la angus'tia y la afren'ta,,c9r:i!ra,,«t,e>c:f.~.)o .. que 
simbolice la ley se apar'te o se for'tifique con mayor. arraigo_· en':'lasié,mujer:es 
reinciden'tes. Par'te de es'ta aseveración la encon'tré en la cipor-iac:'i'6ñ'"'1-e6r.ica, q'Ue 
Eugénie Lemoine lleva acabo respec'to de una inves'tigación sobre la muj~r~, 

"la mujer como ser hablan'te, ¿qué valor 'tiene en'tonces la palabra de ·'¡d.'mujer? 
¿podríamos decir que es muda o que no habla más que -parcl hac~r ruido?; -N~~· .nO 
puede haber dos 'tipos de seres humanos, el hombre y la mujer,' son',. seres 
hablan-tes. Y la mujer es 'también un poco· h:ombre .. · .La muj~r :tierie un· clí~_~ri~,·:~que 
como dijimos, puede hacer de ella un hon:i_bre castrado y al menos le:pe~~i~e-_:,. 
iden'tificarse con un hombre .•.•• según se .. mire.·_des~e- un lado o del ·o'tro~·-_es ·p~e~ 
simplemen"te una cuestión de punto de vista. si la mujer esta entera .. ·alg~) . .'~ri el_ 
h~mbre esta de más; si el hombre esta en~e:ro, es la mujer, la q':Je "tiene· a_lgO_ -~~ 
menos. Puede decirse que la dife.renciaciórí se· opera a 'través de un algo .dé':mé:nos_. 
o un oigo de más. Pero siempre··- se- 'trc:l1-a de la mismo cosa~ que n~. _dejQ ·_:de· 
demandarse. de darse y de perdE!rse. siempre falazmen'te. sin realiza"'.'_ ·nunCa :el 
intercambio. La mujer pue~e .: elegf~ uraa !.! ot"ra vía. Pero las dos son ú'ti_les .. PueStci 
que. por un lado. gozandó-.al_ hombre,··como O'tro-el padre-. fácilment~ se vuelve 
histérica si no 'tiene hijos.· .X por .. e1 _otro. si no es nada más que madre; no sale de su 
narcisismo y perm_an~c:=e p_ar~i~ót"i~a;-· puesto ~ue le fal'ta _el C?tro., Si ~o_ conoc!~ _Y 
amó a su padre r_eal. eStá~~e-n ·peugro de no -conocer nunca el orgasm~; -y si no supo 
que amaba a su madre;.cOr~E:.-el .. peligro.de no poder procrear •. .sin embargo es_ a la 
mujer. ser mít"ico- ·que pa·~~.-. ·e.1 :_hombre. ~ncarna ·al Ot"ro. a quien él interroga como 
lugar de la verdad y,fueri1-e de'lá,,vidci'y del origen, cosa que ella no es, a 'todas 
luces. Se le int"err?g·a _co~~:·l?~n.+~··:'.a._B_earr~z. con1o ~óc_ra"tes .ª Diót"imo y como 
Edipo o la Esfinge."C.~a'ndo':_~lla·.'~~PO~'-~-e~·:es p_iton.isa. como bruja. como vident"e. 
como mística. Dice lo.·qUe:J~.-~·~ce,;\_1~s·.~~~O .. c~ .. No J-:iabla en su propio nombre. Quizá 
ella no es sujeto. Guardi~~a :::éf~-l~S\~ú~.b-~s~ :e.amo_ es sabido desde An"tígona. se 
man'tiene, a las puer'tas de' la v'idci'')(d(,:'.1ci' muerte; y desde allí, oye algo. ¿podríamos 
decir que ello habla. p~ro ·que·:e~t~~~-"~~:\~~bla?. 'No sería demasiado maravilloso. Lo 

madre presa acusó a Ja otra de querer robarle··a su hijo. negó Ja posibilidad de separación y. obnubilada no se 
separaba del niño. Al respecto, en El Régin:ien 'de -Reclusión de MuJeres. Se considera que la vida de los niños en 
la cárcel es una violación del Aniculo 22 constitucional. al hacer trascender la pena de prisión de la madre a Jos 
hijos de ésta. 
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que es verdad es que, al ser denunciada como sujeto que no sería tal, y al 
ofrecerse a la e.videncia como engaño, se ahc:>rra de un golpe. un.buen número de. 
falsas cer~idumbres. El hombre no habla más que de ella y por ella. En· la medida en 
que e.lla hable- co~Oél ~le robo la palabro_y_ 1~- ca~t:ro.~~n--e_fec1'.o~=-.ra !"~·.Úe_r es un s.er_
de violencia; no -reconoce la ley, aunque la·~ soPor:1'e> Lci-_ ley: _di_Viña·· __ de-_-~n'tígona, 
juStameni-e; ·es ~q-ue11~ que la au'tO~izo a rt?b~~arS~··c:o·nfr~--~,.~-~~~-,nu~~~a::~_-"'.'ujer 
es una IOdron_ci de palabrcis, de pen~s y d~'.riiño~.ó t;úa~d~.roba_:e.n .. ~l'.~é-n~ido e.s:t"~ic'to 
del 1'érmi_n·o~. r~sp.~n-~~ a un impul~o._ ~S't~. pr:~-ble~~'t~c;ci'.~~1 .. r:-obo·s~:.~e~~~~ I~ ~~e I~-· 
mújer ·~en'dría de meno's por hab.;r sido privada 'de·'ello .;;·al .dÓn ~ fala;z: que espera 
del padre". Qúizá por ello lá mujer habla 'como tiombre99 .,,·,··· ··••·7 ·;:· .. ·. . .. 

De ahí la experiencia en construcción respecto a la mujer r.eincidente,. que en la zona 
de la transgresión, del castigo, del estigma, del rechazo.y del.aislamiento y del olvido, 
que acumulan en la cárcel, al abandonar ese espacio, no. ter.mina el encierro, ese 
encierro fantasmal se lleva presente aunque ya no se "transgreda, se lleva aunque ya no 
se regrese a la cárcel, esa marca se encarna en el cuerpo, en las entrañas, pues en 
numerosas ocasiones estas mujeres reincidentes en su ocasional visita conyugal con la 
pareja generalmente ocasional, llegan a quedar preñadas, voluntaria o 
involuntariamente, pero preñadas, y es así que ese hijo que se gesta entre barrotes ya 
marca nuevamente de por vida a la mujer reincidente, recordándole que no es ella 
solamente la reincidente, sino que esa extensión se ha prolongado de tal suerte que, 
difícilmente será otra vez solo la mujer, solo la mama, solo la que se por~ó mal, pero ya 
no, no, ahora será la mujer reincidente que parió y mantuvo un hijo dentro de la cárcel. 
y que aunque se intente borrar socialmente, solucionar económicamente, justificar 
jurídicamente, educar políticamente, será imposible aliviar anímicamente y 
psíquicamente. Tanto a la mujer reinciden'te como a ese ser que no nació en condiciones 
más o menos normales . 

... __ ·- - . 
• ~ - .: . __ e-; : ' .~-' ' "'." • ' ••• 

De ahí que esa mujer.:reincidente sea 'también madre, hermana, hija, esposa, sola o con 
pareja, con hermanos'· o sin.'ellos, con hijos o sin ellos, con pareja y sin ella, con padres o 
sin ellos, igual . .Se,: é.'né'úérl+ra reconstruyendo su tragedia en la continuidad de su 
experiencia~ tal ies} ICI :,·vf;rsióll que María Lagunas·· y ·María Sierra rescataron en 
testimonio de Sara Herné:í~d.ez y que aquí reproduzco . 

. ·· __ , ... --
·En el Ínund.o hay gli~.t,; barrio. hay gente banda y el resto es la sociedad. un mundo 
medio _e.s ~ande:="· u':'~ m~~dó'.b~jo.es .barrio y el murÍdo al'to es lo "sociedad. en caliche. 
podría decirse: IOs- banda; los_ '1acos y loS chavos fresa. Todo lo que hay del nivel 
medio hacía abajO, 1o··~hay.··dE:I nivel medio hacia arriba, o lo mejor, en nuestro 
mundo, en el mundo- b~~-da'~arec~mos de disfraces y en la soclea'adtienen todo. A 
mí me ven y dicen'esbanda· ,y piénsan es relajo, es inadaptada, no puede estar con 
la sociedad. no me toleran. Pa-ra la gen-te est-amos marcados y no debemos es'tarlo. 
Tenemos principios, principios que si tu, socieda~ te sientas aquí y pla'ticas 

LEMOJNE. Luccioni. Eugénic. Traducción. Teodoro P. Lccman. La Partició11 de las Mujeres. Amorronu 
editores. Argentina 1976. Página 41 a 49. 
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conmigo 1"odo un día .. "te puedo hablar de muchos valores que "tú no conoces o que a 
lo mejor los conoces pero los acomodas a 'tú modo y ya les dis'te o"tro nombre. o"tra 
idea. Una banda a nivel sociedad es una bola de ra"tas.una bola· de viciosos. Uno 
banda a nivel banda somos un grupo de·pers.onas que-convi"'.'imo~_por:que-:c-oincidi~os-= 
en pensam ien"tos. en "trabajo~. porque .. somos ·-del-~ m_i_s~~ · ru!"b<!;·{-PC!~q~~ ;_:,hemos 
crecido casi jun"tos. porque nos conOcemos. -La :sociedad nOs cri"ticO:- y"rto ~se-pone.ª 
pensar lo que noso"tros pensamos de ·ella~''traen Un-·-.'diS~~-~·z_;~igu0.1.:._se.-,-:"tó~ari·_.sus' 
copas. se me'ten perico (cocaína). Hay.:señoras ac_~a~os~- que· __ anéla!" __ Si~mp~~ 't~as 
el Diazepan. Tan"to hay ra"tas en la sociedad como'las hOY'en·m¡:~iiñdó'fEs-~ás/si 
noso1"ros compramos droga es porque la q"ü~- se"dié:e· l~'-~OCieda~ri~~;la~~~ ~dOd~; é!o 
todos sus negocios serán muy limpios?; La gen'te: b~nda;,:aspira·:;a·.~-ser.i:'mejor. 
buscamos sobrevivir. no sobre la gen"te .. sino con La··g~nte. Oj:>r~ndi'e'1do'de la·genfe 
y cerca de lo gente. A lo mejor zorreamos crobar' casa. habi~O~ió!") •. a' lo' mejor 
chor/eamos(las diferen'tes clasificaciones refieren al robo siempre-sin· saber que 
la persona que lo hizo es conocida). pero ·como trahajO·.:· limpio· no -admite 
reclamación. buscamos casi no lastimar a nadie.- La gen'te.banda-pue!de·cambiar .. -
puede adaptarse a o"tras cos"tumbres. si··para la s'?ciedád ·es impor'tante usar 
zapa'tillas. are'tes o simplemen'te medias. pues me las pongo; si es señal de que ya la 
hice .. pues los uso. Si no sé caminar •. pues, apr_endo .. ·pero nunca voy a per_der mi 
esencia. El día que explo"te,. con -tacones o sin ellos,. 'te voy a mé?n'tar 10 madre; con 
pintura o sin ella. 1"e voy o decir que 'te vas a morir. Sabemos qUe el 'ta'f"uaje es una 
marca .. una marca que 'tiene un valor muy especial porque adquirimos un 
señalamiento. No 'todas lo in'terpre'tan igual. para la sociedad es uno marca de 
rebeldía. de soledad. Hay una ruptura con la sociedad. nos hacemos acreedoras de 
un símbolo que dice soy banda. Los 1"o'tuajes no se hocen solo en la correccional o 
en la cárcel, 'también en la calle. Hay hijos de familia que se 'ta'túan, muchachas que 
están en la universidad y op"tan por 'tatuarse.. que se hacen "tatuajes boni'tos .. 
llama"tivos y hechos a maquina. Tiene educación. 'tienen rebeldía. pero son mujeres 
rebeldes cen'tradas. con dinero y con familia. Yo 1"odos los 1"a'tuajes los 'tengo en la 
mano izquierda. Conozco a un señor que cuando me iba a ser el primero me dijo 
hazlos en la-mano izquierda •• Porque es más fácil que la mano izquierda siempre la 
escondas. Sieni¡lre - la muevas. La derecha es la que trabaja. Tú eres derecha. si 
fueras zur_da., .. entonces en la otra. También es por presentación por saludo. la 
gente se e.:Span:t~: a veces. -tengo "tres pero el que más quiero es· mi Santísima 
Muer-te. La, D que·:.1".engo es como regresar a mis 14 años. La muer"te que 'traigo me 
ha cuidado ·y. me~va a.-cuidar -toda la vida. La venero porque es mi amiga. me da 
confianza y segúridad.~ Sé. que .me va a llevar. pero mientras t"an1"o que me cuide. Es 
como decir muerte linda in"tercede por mi. Además es una figura bonita para lucir 
y muy respe1"ada den-tro. y: fuera de la cárcel. Mi padre me dejó de recuerdo la 
figura de la muerte. por_es~:cuO:ndo quiero platicar con él. sólo me fro1"o el brazo y 
le pido a mi amiga que _me lo permita. y él esta aquí. Cuando se hizo esta muerte 
me dijeron que-n.o le 'tuViera miedo. porque siempre me iba a cuidar .. pero que le 
hablara como habló, aunque sea con chingaos porque a ella no le iMipor"ta. Pues el 
respe"to no se· borra con . las palabras. su primer "trazo yo lo hice y salió muy 
chistosa. es una r:nuerf'e cotorra. es una muerte ja. ja.ja100• 

100 LAGUNAS, Maria Eliza Y SIERRA, María Laura. Transgresión. Creación y encierro. Encuentros. 
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En el encierro y en la cárcel ha aprendido que la friáldad de sus actos es ma"terial 
fundamen"tal para la con"tinuidad de su vida, ahí "también aprendió que la verdadera 
reincidencia es"tá dirigida a asesinarle el alma de mujer, de humana, que la repe"tición 
de sus ac"tos involucra la repe"tición del cas"tigo y del es"tigma, y que en la medida en que 
ella pasa más "tiempo en la cárcel su es"tigma y su exclusión son cada vez más 
verdaderos y más reales, exac"tamen"te de acuerdo a su reincidencia, e incluso en una 
sin"tonía más amplia, casi, casi la llega a borrar como mujer, hermana, madre. hija, 
esposa, compañera, y· la coloca sólo como reinciden-te, asesina, homicida, ladrona, 
delincuen"te, enferma men"tal, loca, pu"ta, bruja y "todos los peyora"tivos que le quepan a 
la sus"ti"tución de su nombre de pila, cerrando el círculo con la asignación de un numero 
foliado en un expedien"te. Esa que fue mujer en o"tro "tiempo, hoy es para la ins"ti"tución 
una can"tidad indefinida de hojas amarillen"tas. 

Ellas las mujeres 
reinciden-tes en comparación. 
al igual o en paralelo a los 
delincuen"tes y reinciden-tes 
de cuello blanco. son o 
pueden ser nombradas. 
e"tique"tadas, es"tigma"tizadas 
e iden"tificadas como 
reinciden-tes de blusa y falda 
blanca. Ellas son 
defraudadoras, ladronas 
ciberné"ticas, que gracias a 
sus es"tudios o a su apellido o 
produc"to del "trafico de 

influencias se han sabido mover en el ámbi"to de la "transgresión y la reincidencia y en la 
prác"tica de delinquir sin mayores riesgos, y sólo en ocasiones una de ellas llegan a pisar 
la cárcel, muy "temporal y muy ocasionalmen"te. Por algún error en sus negocios o 
chanchullos como se dice en el argo"t carcelario, causan su ingreso á prisión como úl"timo 
recurso, pues la mayoría de es-tas personalidades logran negociar su ingreso al encierro 
real. y pagan con lo que "tengan que pagar, como puede ser dinero, con o"tro fraude en 
beneficio de sus detrac"tores. "también se paga con sexo propio o ajeno, con 
pros"ti"tución individual o colec"tiva. Propia o ajena. Ellas las reinciden-tes de falda y 
blusa blanca, cuen"tan con el apoyo de un suje"to reinciden-te de cuello blanco, quien a su 
vez pro"tege a la can"tidad de mujeres reinciden-tes que trabajan para la mujer que él 
pro"tege. Es"to "también es par"te de la hermandad carcelaria. 

r-·-··-:·:·P,7<: ('(li\T 
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Exis"te "toda una agenda en los cobros y los favores que las mujeres reinciden-tes ponen 
a jugar "tan"to para evadir el ingreso a prisión, así. como para que algunas reinciden-tes 
ya en prisión in"ten"ten evadir median-te favores de esa o de o-tras ocasiones las 
condiciones de las obligaciones carcelarias. Es-tas mujeres reinciden-tes son en su 
mayoría poseedoras de una personalidad fálica. son mujeres que se reconocen en 
cualquier momen"to por su sencillo y arrogan-te paso y carác"ter. que en ocasiones va 
asociada a su personalidad, pero sólo en ocasiones. 

La par"te final de es"te es"tudio implico una serie de ejes que deberían de abordarse con 
mayor de-talle para que es"te es"tudio "tuviera una ampliación en sus con-tenidos. pero ello 
implicaba que el obje"to, la cosa se moviera más hacia el fondo. Has"ta aquí y 
par"ticularmen"te es"te apar"tado de las mujeres reinciden-tes. me permi"tió ver que lo que 
se plan"teó como indagación era exclusivamen"te la relación más ordinaria de la 
ins"ti"tución. la readap"tación. el goce y la reincidencia en"tre sí. Para desmembrar sus 
con-tenidos en su co"tidianidad. Llegando a comprobar al final de es"te "trabajo, que 
efec"tivamen"te la Ins"ti"tución es la fabricadora de la conduc"ta reincidencial. y que es"ta 
promoción en el discurso de su con-trol y de"tección de ese fenómeno es únicamen"te una 
fachada ins"ti"tucional de los grupos en el poder. Por eso es"te apar"tado que da "término 
"temporal a la indagación propues"ta "tiene el difícil encargo de cerrar es"te es"tudio con 
los resul"tados de la exploración de la experiencia. Al ir hilando la diferenciación del 
genero en la "transgresión: las mujeres reinciden-tes. Con todos y cada uno de los 
apar"tados que lo in"tegran y que me"todológicamen"te dan cuen"ta de un es"tudio crí"tico y 
analí"tico que "tiene en"tre o"tros obje"tivos el recuperar el "tes"timonio de quienes aquí 
dejaron su palabra. Una vez más se recurrió al "tes"timonio oral como fuen"te de "trabajo 
de campo. 

Para es"te caso la pregun"ta que se u"tilizó fue 

¿cómo vive la experiencia de la reincidencia una mujer?. 

Mira la verdad yo la he vivido en el momento en que lo hago. no he tenido Tiempo de 
derenerme a decir está bien o mal, las necesidades o los amigos, o la oportunidad que 
no puedes dejar pasar, cuando me inicié en esto renia yo como 16 y yo llevaba 
marihuana de aquí para allá, y en una de esas que me agarran y yo no pude decir, ni 
pensar que haría si me agarraban. Después salí pero debía horro dinero por el apoyo 
con los de adenrro, y pues a pagar con Trabajos ráciles y aparentemenre sin líos, 
regrese a lo que había aprendido y ahí me quede y después tuve un niffo de un amigo que 
conocí en el reclusorio Narre, nos juntamos y ocasionalmente vendíamos droga y que 
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nos vuelven a agarrar por un chiva.,.azo {inrormador de la policía}, y ahora aquí es.,.amos 
él en el Orien.,.e y yo acá en el remenil. Esa es par.,.e de mi vida de reinciden.,.e. Como 
verás no es la gran película. 
Mar.,.a la Vendedora in.,.erna en el reclusorio remenil Tepepan. 

Creo que yo siempre he sido mala, desde que mi Papá me decía que no servía para nada 
me diJe lo voy a chingar, y le robaba su dinero, sus cigarros has.,.a que se dio cuen.,.a que 
era yo y me meTía unas cache.,.adas, pero yo me salí casi .,.odo el día de la casa, después 
mi Papa se rue de la casa y en.,.onces me sen.,.í mejor. Un día nos agarro la policía a mi y 
a o.,.ros .,.res por robarle mercancía a un camión de Simbo y que nos llevan a la 
delegación y de ahí al .,.u.,.elar, me dejaron dos meses y .,.u sabes lo que pasa en dos 
meses en cerrada con chovas igual o peor que Tu, pues aprendí .,.anTas cosas que mi edad 
no .,.enía en men.,.e. 
Blanca la Leona in.,.erna en Barrien.,.os. 

Mira yo viví con un Policía que era de esos que agarran la onda con los chavos y pues les 
vendía su hierba, así nos la llevamos, pero un día llegó con cinco cosTales y pues a 
repar.,.ir, nos dimos la gran vida como por dos affos, has.,.a que, lo agarraron a él por 
haber robado a un seffor fuera de un banco. En.,.onces yo era la buena, y a ver cómo me 
sacas, y que se inicia mi inf'ervención con lo que yo no sabía que él hacia como policía, él 
era chiva y la genf'e lo sabía y yo no, y la banda se empezó a me.,.er conmigo porque 
decían que yo era También chiva, y en una en.,.rega alguien rue de chiva y que me 
agarran, pero ya lo arreglamos y al ra.,.o que salga él o yo lo comprobamos. No, yo ya no 
me regene~o me han hecho mucho mal y yo y él .,.amb1"én hemos hecho mucho mal, creo 
que es muy diríci/ que nos porf'emos bien, bueno yo, además no se hacer nada, no se 
.,.rabajar en nada y soy muy buena robando y con.,.ac.,.ando droga. EsTa es mi vida. 
Juana Mon.,.oya la de Tepi.,.o. Inf'erna en Barrien.,.os, an.,.es en el Nor.,.e. 

Como "todas las mujeres reinciden-tes esperan. La mujer al en"trar en prisión pierde su 
razón de vivir, hace un parén"tesis en su vida, que espera olvidar al desper"tar de la 
seduc"tora pesadilla. La espera ubica a las mujeres y a las presas en una dimensión 
fu"tura. El presen"te se anula y se desliza hacia lo que va a ocurrir. Las reinciden-tes 
vivieron an"tes de la cárcel o"tras esperas. En primer "termino, la de no ser descubier"tas. 
espera que concluyó mal: vivieron la de"tención y se desa"tó el miedo, el miedo al cas"tigo 
y a la cárcel y sus poderes que hacen que una la pase de acuerdo a como se pueda 
desenvolver den"tro de ella. Después del pasaje inicial, la llegada a la población, con la 
esperanza de encon"trarse con viejas camaradas y de no encon"trarse con las que aún 
quedan malos en-tendidos por resolver, sean de la calle o de los que en el encierro se 
quedaron desde la úl"tima vez, es decir in"ten"tar lo posible para que no les vaya "tan mal, 
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de encon1"rar algún con1"ac1"o que les permi1"iera acomodarse en alguna celda con los 
mínimos pagos. para 1"ra1"ar de quedar lo mejor posible, como en o1"ras ocasiones. 

,;v- A) REINCIDENCIA FEMENINA Y SEXUALIDAD 

Muchas presas esperan la visi1"a, la mayoría familiar, unas cuan1"as la conyugal. A 
diferencia de los presos. pocas presas man1"ienen vigen1"e la conyugabilidad con esposos 
y aman"tes; en general son abandonadas debido en par1"e a su encarcelamien1"o y a su 
1"ransformación pública y es1"igma1"izan1"e para con los o1"ros. ellas son vis1"as como malas 
mujeres. 01"ra diferenciación de las mujeres reinciden1"es respec1"o de los hombres es 
aquella que ocurre respec1"o a su sexualidad, pues los reinciden1"es hombres reciben 
cada día de visi1"a familiar una do1"ación de mujeres que en1"ran exclusivamen1"e a 
pros1"i1"uirse en beneficio de ellos, el acuerdo se da y se hace desde días a1"rás para que 
el día indicado y previo pago los susodichos cumplan con su come1"ido, 1"eniendo en 
cuen1"a que en1"ran de diez a quince mujeres por visi"ta cada mes. mo1"ivo suficien1"e para 
de1"ec1"ar una diferencia enorme respec1"o al caso de las mujeres reinciden1"es en lo que 
se refiere a su sexualidad. 

Pero la mayoría de ellas esperan. siempre esperan que alguien se acuerde de su 
exis1"encia. Aunque exis1"en las que ya no esperan nada del mundo de afuera: ni visi1"as. 
ni comida. hace mucho que es1"As no prueban. no comen nada que provenga de ese lugar 
ya 1"an lejano para ellas. su alimen1"o es el que la Ins1"i1"ución repar1"e. es ese. rancho el 
que mi"tiga la poca hambre que les queda. porque · casi comen por inercia. Tampoco 
esperan regalos. ni abogados que las defiendan y sigan sus casos, y mucho menos 
familiares, ni amigos. y no es que hayan desaparecido. sino que a es1"as mujeres 
reinciden1"es en su mayoría las han abandonado a su suer1"e. 

En1"re ellas se encuen1"ran las mujeres reinciden1"es que 1"raen la cárcel den1"ro: 
abandonadas "transforman 1"o1"almen1"e su iden1"idad. y su esperanza. in1"ernalizan como 
definición de sí mismas el os1"racismo al que las condena la sociedad. Es1"as mujeres 
reinciden1"es 1"ransfieren la espera. su espera. el deseo de su espera. de la llegada y del 
regalo prome1"ido a los médicos. a la visi1"a de las o1"ras. a esos grupos filan1"rópicos que 
mes a mes llegan para 1"ra1"ar de mi1"igar el dolor, la pena y el abandono de es1"a par1"e de 
la es1"ruc1"ura social. a las celadoras. ellas las reinciden-tes olvidadas y abandonadas 
reducen su mundo a la es1"ruc1"ura de la prisión, se alegran de la salida de la o1"ra. 
compar1"en el caree/azo pero 1"ambién les dispara la angus1"ia. rezan porque a 
perengana le vaya bien en su caso. pero "también sufren de saber que cada día es1"án 
más solas; y hacen recuerdo del día en que su si1"uación era semejan1"e a la espera de 
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ahora, pero en aquel "tiempo sólo esperaban la espera de la salida para la espera de la 
o1"ra reincidencia. 

Ahora en es-te momen1"o muchas de esas reinciden-tes solo en . ocasiones esperan 
por~arse blen1°r an~e' la 

0

ins1"i1"úción, porqúe quizá .esoº las sos-tiene en su deseo de 
esperar aunque no sepan· que. Por o1"ro lado 'algunas se adap1"an o colonizan 
reproduciendo lo que: la ins1"Í1"t.ición ejerce sobf"e ellas.'.:Ya.que' al ser) la cárcel un espacio 
de odio y de violencia,clc;¡s mujeres reinciden1"~ odicin la cárcel,:p~~o ,"también la aman, 
odian y aman a las(gerí-t'esi·que'.las rodean, se odian y'se aman.'a'sí¡mismas pero sobre 
"todo odian la. vida c¡l -tiempo'_que se enorgullecen de lo que son. f>or,qu~:ellas no se dejan, 
ellas no son de las que: se ·quedan calladas y por eso es1"án aquL\Perci.;el odio no "tiene un 
solo recorrido;''Lá:::cárcel"es ámbi1"o del odio social par1"icularrne.n1"e a las mujeres 
reinciden1"es;éi las·rriUjÉdres que "transgreden. 

-.; '·" '~-"'< ~;.'.>,:;~·-:" ·. ' 

La violenc.Ía C:cirC:
0

elcir'ia es un con-tenido reglamen1"ado de la ins1"i1"ución, y se desarrolla 
"también bajo la 1"u1"ela del apara-to que adminis1"ra la ins1"i1"ución, esa violencia y ese odio 
no es sólo de las reinciden-tes, no, es "también de cus1"odias con1"ra reinciden-tes y de 
quienes "tienen poder para ejercerlo sobre las reinciden-tes desvalidas an1"e el abuso ,y 
de manera con1"radic1"oria ese poder "también lo ejercen las reinciden-tes sobre o1"ras 
reinciden-tes. Es decir las mujeres reinciden-tes se compor1"an como o"tra mujer, es-to 
es, como enemigas que se aman, pero con el agravan-te de que esa amis1"ad forzada y 
cargada de odio y de amor, se encuen1"ra do"tada del poder represivo de la ins1"i1"ución 
por la sobrevivencia. Hay reinciden-tes y cus1"odias "temidas por au1"ori1"arias y sádicas, 
que descargan su agresión con las presas cada vez que pueden: las insul1"an, las golpean, 
las rapan, les qui1"an sus cosas y las cas1"igan, amparadas en su uniforme unas y las o1"ras 
en el poder que les han pres1"ado a cambio de lo que sea. Las hay corrup1"as que 
ex1"orsionan por "todo a las presas. Las celadoras les cobran en dinero o en especie, o en 
servicios, las hacen sus criadas -~ternas- (dicen en el argo1" carcelario) que les sirven 
para "todo, "también las convierten eró1"icamen1"e en sus amantes, generalmen1"e es a la 
fuerza, o como medio para tener ciertos privilegios en la visi1"a, en las revisiones o 
simplemente para no tener problemas más allá de los habituales. 

101 
.. Por cada dos días de trabajo se hará remisión de uno en prisión, siempre que el recluso observe buena 

conducta, participe regularmente en la actividades educativas que se organicen dentro del establecimiento y 
revele por otros datos. Efectiva readaptación social. Esta última será en todo caso el factor determinante para la 
concesión o negativa de la remisión parcial de la p cna, q uc no podrá fundarse e xclusivamentc en 1 os d ias de 
trabajo, en la participación de las actividades educativas y en el buen comportamiento del delinado .. Reglas 
mínimas sobre Readaptación Social de Sentenciados. Articulo 16.) la contradicción con la norma genera en este 
caso desigualdades y hace más opresiva aún la prisión. La mayoría de las cárceles no realizan institucionalmente 
actividades educativas ni de recreación, ni tampoco proporcionan condiciones a los presos para que trabajen. De 
esta manera, no sólo se viola el derecho de los presos al trabajo. a la educación y a la recreación; se le impide 
además ejercer el derecho a reducir la pena por la vía que el mismo poder ofrece. Referencia tomada de 
LAGARDE. Marcela. Op. Cit. Página 685. 
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<'V"'POSFACIO: INICIAR UNA Y OTRA VEZ. 
De_ lo cárce~ lo qu_e __ ~e~C?~ se __ ~a/e.,. 

-es-honrado.- se sa1e peugroso-y 
- bru'talmen"te fijado en lo nado. 

La par"te final de es"ta indagación, la he nombrado de esa manera porque me parece, que 
palabras como: concluir1º2

• de acuerdo a su origen la"tino; que se refiere a ·conc/udere, 
es demasiado comprome"tedor en su vers1on cas"telléirici~ cil 'traer ''ciccí'~ en su 
desplazamien"to, en premisas como: acabar. rema"tar una obra, sacar Uria cons'écuencia. 
y de aquí se concluye que. del mismo modo la palabra conclusión, que sé'refiere a 
concluir. por úl"timo y finalmen"te. En ese sen"tido es"ta la palabra conclusión. del La"tín 
conclusio, que refiere a acciones que finalizan y concluyen obras dádéis como'verdad. 
Así. mismo la palabra conclusivo del latín conclusivus, hace referencia.a "todo lo que 
queda como dado, sumado verdado y vedado a revisionismos .• Motivo:,suficien"te para 
escribir aquí que es"te "trabajo de indagación es "todo lo q';le/sé., quiera, menos: 
conclusivo, ni conclusio, ni conc/udere. ni conclusivus. Es a'penas,·{i.ína ·provocación 
indagatoria desde una analítica sociológica acerca de un obje1-o~-de:;·análisis como el 
fenómeno de la reincidencia, que esta expuesto siempre a cons"tcint~ e~posiciones. 

Por tales motivos los cuatro capítulos que componen es"te estudio de inves"tigación 
giran en "torno a propósitos vis"tos desde una analítica sociológicci, es decir explicando 
la acción social que desemboca en una reacción social y motivando un in"teraccionismo 
simbólico. que para es"te caso es un interaccionismo en el encierro. En ese sen"tido, es 
impor"tante señalar lo que para mi implicó ver, sen"tir, escuchar y escribir lo que es la 
cárcel; quién, cómo y por qué va a la cárcel. lo que ocurre den"tro. de ella, cuál es la vida 
de los reinciden-tes, de los primodelincuen"tes. de las mujeres que llegan al encierro. 
qué relación guardan los in-ternos con el personal. par"ticularmente de vigilancia; qué 
son los edificios y cómo es"tán clasificados. de acuerdo a· su población o de acuerdo a 
qué; quién interviene en los asun"tos de la comida, de.lcihigiene, del control médico, de 
los "talleres, de las ac"tividaCfes recreativas, de lci°élrogCl oficial y no oficial. la gran 
cantidad de vino. licor, :t'equilcique'en 'co:d.a. p'os"isif:a(se consume para mi"tigar el 
caree/azo. Tener una, idea acerca de lo que·implica;;poner- (l "trabajar el reglamen"to 
interno, ése que no/estéí eséri"to en ningún lado, pe~o'é¡'ue ."todo mundo lo sabe. lo 
respe"ta a qu~rerjo ,;jo.'Saber'·-también .lo :qué'répr~sérrta para la sociedad .ser un 
reincidente fuer-a de la ci:írcel. . .. . . . '.Y L.; •. : 

Otro motivo,;~~·~e:ái~~~C1fri{C1~e~a Pl"º~ÍC:ió)es"tej"t~Jbajo fue sin duda, el dejar de 
recibir dé mánós ajenas:lo.qÜe·yÓ me proponía inves1-igál" y reflexionar. había que ir en 

',"'•- '-''. -,"·•, ... ··-,;."' ... , .. ,, .··- ,_ .. _._-, 
.· - ·.- . _. -· - ' ,._ . ," - , .- . -_. :· :'\ .. 

io: Todas. las rcfc~c...;cias -~o·n· tOm~das·.:-;·p:ani~~i~ni.~nle de: Diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española. Edición de· 1999.· al mismo tiempo se.cotCjaron indicios con el Diccionario de Maria Molinar en su 
versión del año 2000. el Diccionario de Latín hace referencia a los mismos términos. en su lengua madre. 
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la búsqueda personalmen"te del obje"to que me es-taba produciendo angus"tia y dudas al 
leer y releer lo que o"tros habían escri"to. debía de verlo como cosa en sí desde donde 
yo lo quería est-udiar. o sea desde la analí"tica sociológica. Era el único medio de 
ot-orgar a la reflexión sobre lo que me in"teresaba abordar. sobre su compor"tamien"to. 
sobre su con-tenido real. era inversamen"te una indagación a fin de poner el con-tenido 
real con"tra el con-tenido "teórico del pensamien"to y de la inves"tigación par"ticipan"te. En 
ese sen"tido sen-tí que es"te obje"to se "tiene que abordar desde lo que es en su 
na"turaleza. aun con"tra lo que pueda convulsionar a los marcos concep"tuales y "teóricos. 
En el cent-ro de es"te obje"to de es"tudio: la volun"tad de "transgredir. cons"truido con 
fragmen"tos de realidad. de documen"tos. de cosas que se dice'ri/que se callan. que se 
mi"tigan. de ges-tos. que se hacen la mayoría de las veces' por sus ac"tores: los 
reinciden-tes. ' , , 

También impulsó es-ta indagación el querer saber a "través,de qué':meca;.;ismos. de qué 
juegos. de qué engranajes. de qué poder. de qué perversion~;; d~'iqúé' goces. de qué 
ac"tos locos. de qué verdades. de qué enfermedades. el suje"to,,reirí'ciden"te se pone a 
pensar en su propio ser cuando se percibe como loco. como.reiriciden"te. como un ser 
deleznable. como un ser non gra~o. como un criminal. como un suje"to vivo pero muer-to 
al mismo "tiempo; qué le pasa a él respec"to "todo el cúmulo de es"tigmas del que es 
merecedor, qué hace con ellos. donde los pone. dónde los vacía. quizá en su 
reincidencia. 

La relación que exis"te en"tre la Ins"ti"tución y el Reinciden-te es"ta cargada de bas"tan"tes 
"tinglados que desde mi pun"to de vis-ta. ahí radica par-te de lo que es"ta indagación 
develó para mi. Es-to es. que es-tamos "tan acos"tumbrados a las ins"ti"tuciones en el seno 
de las cuales v1v1mos, que "tenemos "tendencia a considerarlas como hechos 
absolu"tamen"te na"turales, sin incidencia alguna. En"tonces la relación en"tre Ins"ti"tución 
y Reinciden-tes es una rel,cición de poder a poder, en donde ·se some"te el que en ese 
momen"to considera que es su papel Ins"ti"tucional. el que deb.e de quedar pa"ten"te. Con 
es-to es"toy escribiendo,que·la reincidencia como algo en-vías.:de ins"ti"tuirse en algunos 
bloques de la his"toria sociológica de las Ins"ti"tuciones c:ar.celarias. da por sen"tado que 
algunas cárceles son casi gobernadas por el apara-to reinc.id~l1cial ya ins"ti"tuido. 

'·····'·.· .-;·_...-,,·. 
- ' . . . .. -. 

O-tras pos-turas que se me presen"taron ,fuer{~';:;kc1~:S}\de considerar que no 
necesariamen"te un reinciden-te es un suje"to peligros.o; y; que '-tampoco la reincidencia es 
mo"tivo suficient-e para hablar de peligrosidad. y qÍ:Íe ai:ferr\ás para la Ins"ti"tución y para 
la sociedad un suje"to que sale de la cárcel es por definición reinciden-te. o al menos se 
cree que no "tardara en regresar. De ahí, que 'Ún reinciden-te y su asociación 
diferenciada y su socialización si"tuacional se vincule con una ac"tividad pública. una 
privada y una secre"ta. ocul"ta y desconocida. 
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Todo lo anterior tiene que ver con que el propósito de es"ta indagación se cumplió en la 
medida de que el objeto iba dando giros hacia donde el objeto se movía, pero en la 
última parte las condiciones por las que pasa el mundo y el país en "términos de 
extensión de la mancha reincidencia! permi"tieron que se problema-ti zara con mayor 
rigor el acceso· a la explicación, la reflexión y la analítica sociológica, pues se 
descubrió qué en cierto momen"to la reincidencia ya no exis"tía, era solamen"te por lo 
que históricamente::se .había creído, por razones de índole económico, lo cual ha 
gobernado al mÜndo desde la en"trada del siglo xvrr. sino que ahora en es"ta e"tapa de 
la modernidad han intervenido fac"tores "tan dis"tintos como complejos, como lo es la 
desestr,uct'uración del sujeto en "términos no "tan ."tradicionales, la desordenación del 
orden bajo los pos"tulados de la "teoría del caos social; así, como el intento permanen"te 
de· deshistorizar al sujeto en su contexto,.es"to· es borrarlo, incindirlo, de tal manera 
que al ser un sujeto doblemente en falta;' este sujeto sea borrado y él mismo se borre, 
ser no siendo. o sea. ser un suje"to sin desecl;</al no désear cae en un estado de suje"to 
sin Ley. sin estruc"tura. ·· ·· · · 

Las dificultades fueron acicates que oxigenaban el querer seguir descubriendo cosas y 
con"tinuar indagando. pregun"tando, escuchando para in-tentar saber que quieren los 
reincidentes y las reincidentes. La culpa. la venganza. la no posesión de una familia y la 
necesidad de ser adoptado por una familia al"ternativa. así como. la aceptación o el 
desconocimiento de lo que es e implica para ellas y ellos la figura real o simbólica de la 
Ley. fueron igual garantes de que "transgredir la ley. no era sólo eso. sino que había 
algo más. de ahí se entendió que el reincidente no "trangrede la ley por "transgredirla. 
ni "tampoco el que roba por dinero lo hace por dinero. quizá son los vehículos. quizá 
sean los actos. pero no. no era solo eso. porque se descubrió que ni los castigos. ni el 
acumular dinero. o bienes detenía a· estos reincidentes. era. es otra cosa quizá sea el 
ac"to de ser ellos al transgredir la Ley real o simbólica. Será que se reconocen se 
encuentran al vender droga. al secuestrar personas. al asaltar bancos. al asesinar, al 
violar sexualmente. al some"ter al o"tro. al hacer sentir su poder en un tercero. Ese 
acto es un encuentro consigo mismo, con su otro. con su espejo en su desdoblamiento. 

Finalment,e.qu1s1.era. escribir. .. que.es"t~ ,trabajo::ta.mbién pre-tendía buscar esa verdad 
ocul"ta;,:dentr;o~de :lo ::r.eal; en •el,";t-er;r.enofdeli mun.do carcelario. Esta aventura de 
pre+ensio.:l~.~spécffica's:de lleva¿ al 'céib~JcÍ"p~~x!'.s de la sociología aplicada como una 
avent-Urcí de·, indagación: La; prááicá :-té6r.ica:'que· se despierta al menor movimiento. y 
por,jnstinto 'soCi()lógico: és .. lo ·que:hace'qu~{u;.;a t-area se conviert-a en una atracción 
indagatoí-Íay una práctica etnológicCÍ·del'é:fiseño de inves"tigación en cuestión. que para 
este caso'trat-é''de poner'a prueba. No'obs1-cín"te el pensar social respecto a que un 
reincidente .es un sujet"o ahumano; un sujet"o no reformable. un sujeto deshonroso. un 
ser resentido. un ser producto de la sociedad psicot-izante. un ser perverso; todas 
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estas ideas y es'tos pensamien'tos son, han sido, y serán un confi'nuon his'tórico. Por 
pura condición humana. O como lo llama Michel Foucaul't, el archipiélago carcelario. 

Ante la pregun'ta insis'ten'te de que si en es'te caso los suje'tos rei.ni::iden'tes o en el 
o'tro lado la reincidencia puede ser a'tendida para lograr su dismin.LJdón,:creo"que la 
imposibilidad, la impo'tencia y la fal'ta de volun'tad, ·de "l".ecurs.ós >e~or1ómiC:os, 
sociológicos, culturales y humanos son lo que, lejos de dÍsminui,.:_·la_h...;n:i:ifianz...;do en el 
lugar que cada vez se asien'ta y se ins'tala más. An'te lcLesC:::'i'..~hc:ir_imp¡;sibie'.que'se 
supone que esperan los hombres y mujeres que reinciden;"tí.ablanilos~~as'tigos, las 
penas más severas y por supues'to un con'tinen'te de corrupció,;·•9ué:''e5 ·e1·é:lpéndice para 
que es'te fenómeno cada segundo se ex'tienda en 'todos los sen'tÍd()s:·· · 

Hasta aquí lo que yo veo, como produc'to de es'ta inves'tigación y que quizá pudiera de 
alguna manera remediar, a'tender y disminuir la delincuencia y la reincidencia en 
particular, sería que las rns'ti'tuciones como :la familia, la escuela, las rns'ti'tuciones 
impar'tidoras de just-icia y sus represen'tan'tes, los jueces y abogados, la seguridad y 
custodia, escucharan y a'tendieran la demanda y el deseo de los suje'tos, es'to es que 
de lograrse una a'tención de los mo'tivos por los que el suje'to 'transgrede la Ley en 
'todas sus dimensiones, se podría a'tender y quizá de'tener un ac'to 'transgresivo, si eso 
ocurre con escuchar y a'tender ese llamado, se de'tiene y a'tiende a los adolescen'tes 
an'tes de que se convier'tan en primodelincuen'tes, de 'tal manera que igual se de'tiene, 
a'tiende, y escucha a o'tro posible reinciden'te, creo que quizá eso ayudaría bas'tan'te. 

cosas a 'todos, y la aplicación de 

,-,~y 
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También gracias al 'trabajo 
de campo confirme que es'to 
que señalo ya lo saben las 
ins'ti'tuciones, las 
au'toridades, los jueces y 
abogados, seguridad y 
cus'todia, policías, familias, y 
la sociedad en general, pero 
nadie desea llevarlo a la 
prac'tica, quizá porque el 
desgas-te es de o'tro "tipo, en 
cambio el uso de prac'ticas 
de corrupción les facili'ta las 

la Ley 'termina perjudicando a muchos. 
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